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    Mi objetivo es frenar siempre,


    justo después de las marcas


    dejadas por los otros pilotos.


    —Michael Schumacher—
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    Cuando el dinero se convierte en tu principal motivación, inmediatamente, te vuelves menos que aquel que está estimulado por la pasión y el bien.


    —Sebastián Vettel—


     


     


    N o tenía ni un pavo. Como de costumbre. Estaba cansado de tener que mendigar a sus colegas para fumar un pitillo. 


    —¡Ey! ¿Qué pasa, tío? —le saludó Roger.


    El fulano siempre andaba trapicheando. No le gustaba mucho su compañía, pero era al único al que podía recurrir cuando pasaba apuros económicos, como en ese momento.


    Ambos chocaron los puños para saludarse y miraron a ambos lados, porque ver a dos jóvenes hablando en aquel callejón de mala muerte era sinónimo de estar comprando droga, por lo que ninguno pensaba quedarse mucho tiempo.


    —Roger, tío, necesito dinero fácil. El hockey no me da una mierda.


    —Joder, Tyler, no he visto a un capullo que gaste más para impresionar a las tías. ¡Qué les den, cabrón! Siempre estás igual.


    —Venga, hombre, no te hagas de rogar. Seguro que sabes de algo con lo que pueda sacarme pasta.


    Roger se quedó pensativo, parecía dudar de si decírselo o no. Torció la boca y después le pidió que le siguiera con un gesto de la cabeza.


    —Te voy a presentar a Damon. Sabes conducir un coche, ¿no?


    —¡Qué pregunta más tonta! ¿Y dónde crees que me follo a las tías? —resopló Tyler.


    —Está bien, sígueme.


    De todo Miami, las zonas menos recomendables para deambular eran la comprendida entre la 7th Avenue y North River Drive, y era hacia allí adonde Roger le estaba conduciendo. Menos mal que ese día solo iba con un vaquero y una camiseta sin marca. Lo único de valor que llevaba eran las zapatillas de deporte, unas Nike muy golosas para alguien que no tuviese ni un dólar. 


    Se pararon frente a una casa baja con rejas donde estaba un hombre sudamericano con una pinta muy chunga. Llevaba tantas cadenas de oro alrededor del cuello que parecía un árbol de navidad. El tal Damon le inspeccionó de arriba abajo a través de las gafas de sol oscuras. No podía verle los ojos, aun así, tenía pinta de ser un hueso duro de roer. La camiseta negra de tirantes le permitía exhibir los tatuajes que llevaba en los brazos y que hacían referencia a su país de origen.


    —¡Qué hay, Roger! ¿Qué pinche[1] hace aquí este gringo? ¿No está muy lejos de su zona? —se burló.


    —Busca dinero y me acordé de que ya no tenías piloto. No tengo ni idea de cómo conduce. Lo mismo es una maricona, pero bueno.


    —Así que quieres pasta, pendejo. Está bien. No me gustan los engañapichangas[2], pero, no sé por qué, me da que tienes madera para lo que busco.


    Le llevó hasta un Ford Mustang tuneado en rojo y negro, y le hizo sentarse en el asiento de copiloto. Jamás en su vida había pasado más miedo. El muy cabrón le llevó a un descampado dando tumbos de un lado a otro. Una vez en allí, se bajó y le lanzó las llaves.


    —Vamos, ¿no me digas que eres un hominicaco[3]? Conduce.


    Hasta ese momento, no se había fijado que había una serie de obstáculos situados estratégicamente. Tyler esbozó una sonrisa y se sentó dispuesto a cobrarse su venganza. Sin embargo, no se le dio muy bien, porque, al derrapar para evitar uno de ellos, calculó mal y se llevó los neumáticos por delante. Además y por si fuese poco, en una curva muy cerrada se salió de la pista, teniendo que frenar para no chocar contra una valla. No era tan fácil como él había creído.


    —Te doy mi palabra de que sé hacerlo mejor —le dijo bastante cabreado.


    No se esperaba que Damon gritase eufórico y admirase su talento, dejándolo muy desorientado.


    —Mamón, sabía que tenías madera. Te espero este sábado a las diez en esta dirección. No me falles.


    Roger le palmeó en la espalda cuando se alejaron de allí.


    —Te vas a forrar. Ya lo verás —le felicitó.


    —Son carreras clandestinas, ¿verdad?


    —¡Pues claro! ¿Qué querías? ¿Que fueran legales encima? No te jode. ¿En qué mundo vives, Tyler?


     


    Tyler era muy perseverante. Detrás de su casa había un descampado, así que se preparó una serie de obstáculos y estuvo practicando. Parecía que le iba cogiendo el tranquillo. Un poco antes de la hora acordada utilizó con sus padres la manida excusa de que había quedado con una chica.


    —Ese es mi chico. ¡Di que sí, hijo! ¡Diviértete!


    Con un padre tan machista como el que tenía, ese era el mejor pretexto que podía usar. Sabía que vacilaba con sus amigos de lo hombre que era. Llevaba mejor la cuenta de sus conquistas que él mismo.


    —Tyler, espero que estés usando protección —le recordó su madre.


    —Joder, mamá, que sí.


    Cerró la puerta rápidamente para que no le volviesen a recordar que sus padres lo concibieron así. ¡Estaba harto! 


    Al abrir la puerta del coche, esta chirrió algo. Era uno de segunda mano. Gracias a los campeonatos que había ganado junto a su equipo de hockey había podido invertir en él. Y como era bastante diestro con la mecánica, le había hecho unas cuantas mejoras. Pero nada que ver con la preciosidad con la que lo estaba esperando Damon: un coche japonés entre negro y berenjena, y con unos acabados espectaculares. El suyo al lado de ese era una porquería.


    —¡Joder! ¡Qué flipe! —le dijo al bajarse.


    —Toma, las llaves, y no me seas huevón. Demuéstrales a todos lo que vales. Mi compadre ya te explica las normas, pero tú dale duro.


    No había muchas: solo terminar la carrera. Tyler miró a sus adversarios y no le inspiraron mucha confianza. El coche que le había prestado Damon estaba tuneado por todos lados. Al arrancarlo, el rugido del motor fue música para sus oídos, nada que ver con la tartana que él usaba para ir a la universidad. 


    Un pibón de rubia se puso con un pañuelito en el centro de la improvisada pista y se contoneó con sensualidad. Cuando lo agitó, Tyler salió disparado en dirección al asfalto, pero los cabrones de los otros coches le cerraron el paso. Trató de adelantarlos y casi lo sacan de la carretera.


    «Bien, ¿con que con esas estamos, capullos? Pues no me pienso despegar de vuestro puto culo».


    Se notaba que era su primera vez y no estaba muy ducho en las jugarretas, que se sucedían una tras otra, y que casi provocaron que colisionase con uno de ellos. Tuvo que salirse al amplio arcén y correr por ahí para no quedarse atrás. Aprovechó que venía una curva en forma de «s» y decidió hacerla recta. El coche rebotó por encima de la tierra y el asfalto peligrosamente, mas lejos de amilanarle, Tyler tiró de la palanca de cambios, revolucionó el motor todo lo que le permitió y se posicionó en cabeza. A un Ford Mustang no debió de gustarle su estrategia, pues se pegó a él como una lapa y trató de echarlo de nuevo con sucias tretas. Con la frente perlada de sudor, al descubrir una curva muy cerrada y no disponer de buena visibilidad, dejó que el otro le adelantase y cogiese ventaja, pero en cuanto regresaron a una recta, Tyler se lanzó furioso a darle caza y decidió encañonarle por detrás.


    —¡Toma, bastardo! Por la de antes.


    Perdió el parachoques, pero valió la pena ver cómo el otro se desestabilizaba. Se posicionó a su lado cuando tomaron una carretera con carriles sin arcén y de único sentido en ambos lados. Lo que no se esperaba Tyler era avistar un par de luces a lo lejos. Se suponía que habían cortado el tráfico y no había peligro.


    —¡Joder! 


    Viró a su carril y se alegró de haber sido prudente. En cambio, el Ford Mustang sacó provecho de su miedo y comenzó a dar bandazos para impedir que lo adelantara, poniendo en peligro la vida de los conductores con los que se topaba de frente. El sonido del claxon y el parpadeo de luces eran constantes. Si seguían así, pronto tendrían una patrulla tras su pista. Menos mal que no quedaba mucho para la meta. Tyler sabía que tenía que hacer algo o se quedaría retrasado. Empezó a subir de revoluciones y comenzó a perseguirlo. Iba a rebufo, pero en cuanto que vio una recta le engañó, haciendo intención de adelantarlo por el poco arcén que disponía; el otro se movió para bloquearle y entonces él siguió recto.


    —¡Sí! —gritó enfebrecido. Ya creía que no iba a ser capaz de lograrlo.


    Pensó que Damon se alegraría de verlo vencedor, no esperaba que lo recibiese con la cara sombría.


    —Toma. —Le lanzó un fajo de billetes y le arrancó las llaves del coche—. No quiero volver a verte en la puta vida. ¡Largo!


    —Pero ¿por qué? ¿Qué he hecho mal? —preguntó desorientado.


    Damon le pegó un puñetazo en la cara y le agarró de la camisa.


    —Tenías que perder. ¡Eres un maldito felón[4]! 


    —Pero si dijiste que le diera duro —se quejó Tyler, tapándose la nariz ensangrentada.


    —Eso era solo para que te creyeses que eras bueno, pendejo. No me esperaba que fueras tan diestro. ¡¿A qué pinche esperas?! ¡Sal de mi vista o te mato! Me has hecho perder mucha pasta.


    Tyler se levantó taponándose la nariz para cortar la hemorragia y echó a andar sin dejar de mirar atrás. Cuando llegó a su coche, un tipo tan negro como la noche le esperaba apoyado sobre la puerta.


    —Te he visto correr. Toma. —Se sacó una tarjeta y se la introdujo en un bolsillo—. Si alguna vez necesitas pasta, búscame.


    

  


  
     


     


    Capítulo 1. Empezando de nuevo


     


     


    Yo no tengo ídolos. Admiro el trabajo, la dedicación y la competencia. 


    —Ayrton Senna—


     


     


    E l sol que entraba a través de la ventanilla del Chevrolet azul oscuro quemaba los brazos de su pasajera. La joven se tocaba la piel a ratos y subió el aire acondicionado para soportar mejor el calor que entraba a través del cristal. De paso, se puso a cambiar de canal en la radio hasta que encontró música country, su favorita, y comenzó a tatarear a pleno pulmón la letra.


    Poco le importó que le pitase un conductor para burlarse de ella. Brenda estaba feliz y nada iba a cambiar su estado de ánimo. Al contrario, exageró más sus gestos y estalló en carcajadas al ver que quien la había amonestado meneaba la cabeza como si la considerase una loca. 


    Se mudaba a Miami, lo que significaba playa, sol y calor. En concreto, eso. Nada de comprar ropa de abrigo. Ya se había cansado de Nueva York, con sus nevadas y aquel frío que los asolaba durante el invierno. No, no le había gustado vivir en aquella gran ciudad. Necesitaba un cambio de aires y conocer gente nueva. Dejaba atrás a unas «amistades», si es que las podía considerar como tal, que poco le habían aportado. No les echaría de menos, ni ellos a ella. Sobre todo, al estúpido de Rowdy. En fin, otra amarga decepción para su incontable lista. 


    Casi podía ver la cara de su madre, siempre recordándole que no iba a encontrar pareja si no era un poco más transigente. 


    «¡Y un carajo!». 


    Una cosa era ceder un poco y otra que no recibiese nada. ¿Y sus sueños, sus aspiraciones, su trabajo? ¿No contaban? Brenda hacía mucho que vivía el momento, el aquí y el ahora. Ya tenía asumido que no funcionaba en pareja. Era una mujer demasiado independiente, a la que le asfixiaba que la quisieran encerrar, como Rowdy, que pretendía que dejase de trabajar si a él lo trasladaban de ciudad por su empleo. Si lo hubiera hecho, habría sido por decisión suya, no por imposición de su pareja y por seguirlo como un perrito faldero. ¿Es que acaso su puesto no era importante? Bueno, vale, era una mierda comparado con el suyo, aun así, por algo no habían prosperado. Y ante su insistencia, había precipitado que saliese huyendo. Por lo visto, su amiga Cailyn era el ejemplo a seguir, siempre la estaba comparando con ella. 


    «¿Y por qué no salía con doña Perfecta en lugar de darle el coñazo a ella?», gruñó en su cabeza.


    A veces creía que era un imán para los tíos raros.


    Mientras esperaba a que se pusiera el semáforo en verde, se miró en el espejo retrovisor y le agradó la imagen que le devolvió. Tenía unos graciosos hoyuelos en las mejillas al sonreír, que le conferían simpatía al primer golpe de vista. Se había cortado el flequillo y la melena azabache le llegaba por la cintura. Siempre orgullosa de llevarla brillante y cuidada. El resto, quizá, era muy común: ojos marrones y achinados, herencia de su madre de ascendencia latina; una nariz pequeña y respingona, y unos labios carnosos pero sin exagerar. Todo en su tamaño justo. Tampoco era alta, a pesar de tener un padre americano de considerable altura, ella tenía una estatura media, «chaparrita» como diría su madre. Delgada pero con curvas, a excepción de los pechos. A estos, a veces les metía un poco de relleno para resaltar su escote. No podía sacar de donde no había. ¡Qué se le iba a hacer! Y si a ella le gustaba lo que veía, ¡ya podía irse al cuerno al que no le gustase! No había nacido con las medidas exuberantes de las modelos de Victoria’s Secret. Era una mujer más de la calle, corriente pero muy simpática. No todo iba a ser malo. 


    Volvió su atención al semáforo, pues no le gustaba que le pitasen por estar distraída mirándose al espejo y, en cuanto se puso en verde, cogió la avenida que le indicaba el navegador y se dispuso a seguir las indicaciones. La casa de su primo Tom no quedaba lejos ya. Miraba a través de la ventana, curioseando las calles, y la impaciencia se adueñó de ella. Por fin, llegó a su destino. El edificio era un piso situado en el barrio de Coconut Grove. Justo enfrente estaba el conocido Kennedy Park. Se lo había repetido unas doscientas veces por teléfono y ahora que lo contemplaba con sus propios ojos no podía estar más deslumbrada. Aparcó en un hueco libre y salió para respirar el aire de aquella zona.


    —¡¿Qué?! ¿Te gusta? —le dijo su primo por detrás.


    No le había visto llegar. En cambio, él a ella sí. Llevaba mirando por la ventana del apartamento desde hacía un buen rato.


    —¿Que si me gusta? Pero ¿dónde vives tú? ¡Esto es alucinante!


    —Pues no me quiero ni imaginar lo que dirás cuando veas el piso —se rio Tom, cogiéndole las maletas.


    —Pero esto debe costar un pastizal —comentó ella.


    —No soy yo quien paga la factura.


    —Tu empresa debe quererte mucho para haberte trasladado aquí y hacerse cargo de todos los gastos.


    Tom se encogió de hombros y la condujo a través del amplio recibidor. Saludaron al portero y tomaron el ascensor.


    —Vamos, si parece que estuviese subiendo en el salón de mi anterior casa. —No podía creer la opulencia de su nueva residencia—. Venga, confiésalo, tú te has liado con tu jefe.


    —¡Chist! Que nadie se entere. —Tom le guiñó el ojo con picardía siguiendo su broma y recibió un golpe cariñoso en el brazo como respuesta.


    Había mucha complicidad entre ellos, se parecían mucho en cuanto al carácter. Físicamente no, ya que Tom era el típico americano de piel blanca y muy alto, su pelo era algo más claro que el de ella, solo que la naturaleza había sido más generosa con él y le había provisto de unos increíbles ojos verdes, característica de su familia paterna, que hacía que más de una se quedase prendida de su mirada. Sin embargo, el chico juerguista que una vez fue desapareció el día que su mellizo sufrió un accidente que lo dejó incapacitado mentalmente. Nunca olvidaría ese día. Como todas las mañanas, había ido a buscarlo a su casa para ir juntos al instituto, pero le extrañó que la recibiese en pijama. Cuando le preguntó si estaba enfermo y le dijo que Peter estaba en el hospital, creyó que estaba bromeando. Reconocía que ambos solían hacer uso de un humor muy negro, por lo que le gritó un «anda ya», pensando que le estaba tomando el pelo y que pronto esbozaría una sonrisita traviesa y le explicaría el verdadero motivo, creyendo que lo que le pasaba es que no se sabía la lección y quería que le cubriese. No esperaba que se le fuesen a saltar las lágrimas al negarlo. Entonces, comprendió que iba en serio. En un principio, Brenda se quedó paralizada y solo atinó a balbucear un «¿cuándo?». Sabía que, de los dos mellizos, Tom siempre fue el más responsable y Peter el más inquieto. Nadie podía presagiar el día que su padre le regaló una moto como compensación por haber aprobado el curso que se estrellaría con ella haciendo el loco meses más tarde. La tragedia derivó en un traumático divorcio lleno de reproches en el que ambos se pelearon por la custodia de Tom y del incapacitado de Peter. Desde aquel día, su tía dejó de ser la persona alegre y optimista que un día fue, encerrándose en sí misma y volviéndose una mujer amargada e histérica. Por ello, Tom tuvo que ir a un psicólogo. Fue muy difícil para toda la familia, hasta para ella, que estaba muy unida a sus primos. Quizá, ese suceso fue lo que hizo a Tom refugiarse en los libros, consiguiendo llegar a ser un prestigioso abogado en la actualidad. Prueba de ello era esa casa. 


    —¿Qué tal los tíos? —le preguntó Tom.


    —Bien, muy mayores, pero gozan de salud.


    —¿Y qué les ha parecido este nuevo cambio de residencia? ¿Ya les has dicho con quién te vienes a vivir?


    —Por supuesto. Se quedan más tranquilos sabiendo que voy a estar tan bien acompañada.


    —Ya… ¡Que nos conocemos! ¿Qué ha dicho la tía?


    Brenda arrugó la nariz como un ratoncillo y torció la boca con disgusto.


    —Bueno, ya sabes… Que quiere lo mejor para mí, que me case y tenga hijos… Lo de siempre. No entiende que a veces no todo sale según sus deseos —replicó.


    —Vamos, que sigue enfadada porque al irte cada vez más lejos, ya no puede hacer de celestina y buscarte pareja.


    Brenda rio ante su comentario. Sus padres residían en Los Ángeles, cerca de sus dos hermanos mayores, ambos casados y con hijos. Que su hija pequeña no siguiese sus pasos, los traía de cabeza. Era la díscola de la casa, una que no había querido estudiar una carrera y que vivía con un sueldo modesto, como el de su próximo trabajo de administrativa. Al menos, le daba para vivir por su cuenta y no depender de ellos.


    —¿Te puedes creer que me llegó a preguntar si era lesbiana? —le compartió Brenda mientras colocaba la ropa en el armario de su habitación. Habían entrado directamente al cuarto para que se acomodase lo antes posible, pues Tom le tenía reservados varios tours turísticos por la ciudad.


    Su primo se giró estupefacto y estalló en carcajadas.


    —¿En serio? ¿Solo porque no tienes pareja estable? 


    —Pues eso le dije yo. Será que no me ha visto salir con infinidad de chicos…


    —Bueno, eso no es determinante. Cosas más raras se han visto. Aunque conociéndote, seguro que tu sarcasmo salió a relucir en alguna de vuestras discusiones telefónicas. ¿Me equivoco? Porque si no, no me explico que tu madre te pregunte algo así.


    ¡Cómo la conocía! Brenda puso cara de circunstancia y juntó los brazos detrás de la espalda mientras se mordía los labios con culpabilidad.


    —Tal vez se me fue de las manos y le insinué que me gustaban las chicas. Pero te juro que yo creí que no me tomaría en serio. En fin, cosas nuestras. —Movió la mano con un gesto despreocupado mientras sacaba más ropa de la maleta—. Bueno, ¿y los tuyos?


    —Tirando. Mi madre cada día lo lleva peor. Ha tenido que ingresar a Peter en un centro especializado, ya que ella sola no puede hacerse cargo de él todo el día, mi hermano requiere demasiada atención. Como siempre, tirando pullas a mi padre, quien está demasiado ocupado con su nueva familia —comentó con tristeza. 


    Brenda sabía que estaba muy dolido con ambos, ya que el único perjudicado en esa historia había sido él. 


    —Lo siento mucho, Tom. Tiene que ser muy duro verlo así.


    —Es muy fuerte lo que te voy a decir, pero casi hubiera preferido que Peter hubiese muerto ese día. Una persona que fue tan vital, alegre y que haya quedado así, es algo difícil de digerir.


    —Lo sé.


    No tenía palabras de consuelo para eso. A ella también le disgustaba ver a Peter en aquel estado. Ni siquiera los reconocía. Aunque casi era mejor que no fuese consciente de su situación. Eso le haría sufrir aún más.


    —Bueno, venga, que no quiero amargarte. Hoy debería ser un día feliz —terció Tom.


    —Bueno, no pasa nada porque hablemos también de eso, ¿eh? Ahora está aquí tu prima favorita y ya no vas a estar solo.


    —¡Qué miedo me das cuando dices eso!


    —Oye, que pareces un abuelo. ¿Acaso no sales por aquí a divertirte? —le echó en cara.


    Tom frunció los labios y negó.


    —Para serte sincero, he tenido mucho trabajo.


    —¡Ah, no! Pues eso se acabó. No puede ser todo obligaciones. Esta noche nos vamos de fiesta.


    —Brenda, te temo. La última vez terminamos tirados durmiendo en una playa y nos pusieron una multa.


    Recordar aquella anécdota le sacó una carcajada. ¡Qué ridículo hizo ese día! Se lo pasó tirándole los tejos al policía mientras los multaba, ya que estaba cañón, pero también muy casado.


    —¿Qué fue lo que nos dijo? ¿Exhibicionismo público y que no estaba permitido dormir en la vía pública? —se rio Brenda al recordarlo.


    —Estábamos medio en pelotas, acuérdate, quisiste bañarte de noche. Flipó cuando te pusiste a ligar con él, puesto que creo que nos hacía pareja. 


    Físicamente nadie los relacionaba nunca como de la misma familia debido a los rasgos tan latinos de Brenda.


    —No me acuerdo. Entre el pedo que me cogí y la reseca, mi cabeza aún tiene lagunas de ese día. Eso sí, se me pasó de un plumazo cuando le entregué la multa a mi padre. Recuerdo que arqueó solo una ceja y me eché a temblar. Eso únicamente lo hacía cuando estaba muy enfadado.


    Tom rompió a reír al recordarlo. Ese fin de semana se suponía que había ido a pasarlo a casa de sus tíos y no sabía dónde meterse. La charla que les cayó duró horas.


    —Venga, te enseño rápido la casa y…


    —¡Guau! —le interrumpió Brenda al ver las vistas de la terraza—. Esto es un lujazo. Pero si desde aquí ves el puerto y sus yates.


    Brenda se alzó metiendo los pies entre los barrotes de la barandilla y sacó medio cuerpo por ella.


    —¡Quieres hacer el favor de no asomarte tanto! Puedes caerte.


    —Solo quería ver el parque, que me pilla de refilón —se quejó, bajándose de la barandilla ante la mirada de espanto de su primo.


    —No sé yo si es buena idea que hayas venido —gruñó Tom.


    —¡Madre mía, Tom! ¡Qué soseras te has vuelto! —le recriminó con un mohín de disgusto.


    Su primo meneó la cabeza con resignación y le mostró el resto de la casa. Por lo que pudo observar Brenda, todo era de gran tamaño y amueblado con muy buen gusto.


    —Vista. Mañana si no me acuerdo de dónde está el baño, me recorro el ala este de la mansión y lo busco por la puerta quinientos uno —se burló, tirando de él hacia la salida—. Venga, que es muy bonito tu apartamento, pero yo quiero salir, que hace un sol espléndido. Enséñame la ciudad.


    Justo al salir al descansillo, coincidieron con las dos vecinas más cotillas de todo el edificio según su primo, quien rodó los ojos en blanco y rechinó los dientes. 


    —Buenos días, Tom, ¿vais a bajar por el ascensor? —le preguntó una de ellas sin dejar de escanear con la mirada a Brenda.


    —No, gracias. Nosotros bajamos por las escaleras —respondió, tirando de su prima.


    Brenda aguardó a estar a solas para interrogarle por ellas.


    —¿Qué te pasa con esas mujeres?


    —Nada. Es solo que se inmiscuyen en mi vida privada.


    A Brenda le extrañó que su primo reaccionase de aquella forma. Si allí no hacía más que trabajar, ¿qué podrían cotillear un par de ancianas? Sin embargo, no le dio más importancia. Tom la llevó a ver el puerto y a tomar un helado en el parque. 


    —Bueno, no me has contado nada de tu nuevo trabajo —le dijo de repente su primo.


    —Porque no es nada del otro mundo. Voy a ser administrativa en un concesionario de Ford. No he encontrado nada mejor. Y, sinceramente, no pagan nada mal.


    —Ni bien. Si no es porque yo estoy aquí, te habrías tenido que alquilar un piso en una zona peor.


    —Oye, no empieces como mi madre. No todo el mundo vale para mandar. Algunos somos curritos —zanjó Brenda molesta.


    —A ti te gustaba antes mucho dibujar. ¿Cuánto hace que no le dedicas tiempo?


    Brenda se quedó pensativa un buen rato.


    —Unos cinco años. Pero eso no da de comer, Tom. —Había repetido las mismas palabras que usaron sus padres con ella cuando les dijo que quería ser dibujante. Desvió la cabeza en dirección contraria para que no contemplase la tristeza que le producía hablar de ello.


    —Prima, yo quiero mucho a tus padres, pero te apartaron de lo que de verdad te apasiona. Tú misma lo has dicho: no todos hemos venido al mundo para hacer las mismas cosas. Tú vales para crear.


    Como era habitual en ella, cambió de conversación hacia otros derroteros.


    

  


  
     


     


    Capítulo 2. La chica nueva


     


     


    Debes siempre esforzarte por ser el mejor, pero nunca debes creer que lo eres. 


    —Juan Manuel Fangio—


     


     


    L a reunión de ese día tenía a Tyler agotado. La camisa de manga larga y la corbata le molestaban a pesar del aire acondicionado. La presentación con el balance de ventas era algo que habían de ver todos los implicados. Aunque las ventas no habían ido mal, debían hacer algo para mejorarlas.


    Tyler cogió el informe que le habían tendido en contabilidad y se lo guardó para estudiarlo más a fondo en su mesa. Consultó la hora de su reloj y pensó en almorzar algo rápido. Ese día, Brian quería que se pasase por su casa. Su mejor amigo siempre estaba inventando algo. Y si no necesitase ayuda… Pero es que no había vez que no se viese involucrado. Estaba divorciado y no tenía hijos, pero tenía una vida también.


    —Señor Carter, tiene una llamada de su exmujer —le anunció su secretaria.


    —Gracias.


    Cogió la nota malhumorado y apretó la mandíbula.


    «¿Qué diablos querrá esta ahora?».


    Solo de pensar que tenía que hablar con ella se le cerraba el estómago. Era increíble el poder que tenía para martirizarlo. Él solo daba facilidades y Stefany ponía pegas a todo. ¿Es que no se iba a librar de ella nunca?


    —¿Qué quieres? —le dijo en cuanto oyó que lo saludaba.


    —Vaya, deberías cuidar ese tonito conmigo, ¿no crees?


    —Es el que tengo ahora gracias a ti. Además, estoy trabajando.


    —Bueno, no tendría que llamarte a tu empresa si no me tuvieses bloqueada en el móvil.


    —Stefany, tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Para algo tenemos abogados. Te recuerdo que te estás saltando el protocolo y no te conviene.


    —No estoy de acuerdo. Te interesa saber que me han ascendido y me traslado a Nueva York. 


    Tyler se preguntó qué había hecho para conseguirlo. 


    —¿Todavía quieres que te felicite? —se burló.


    —No, ni mucho menos. Solo te llamaba para decirte que la casa ya está a la venta. Creí que querrías saberlo.


    Tyler se quedó callado durante un largo espacio de tiempo asimilando la noticia.


    —Vaya, ¡qué generosa! —profirió al fin.


    —Como siempre, tan agradable. Adiós.


    No le dio tiempo a despedirse, ya había colgado. Casi lo agradecía. Así le ahorraba el tener que hacerlo él. Como Tyler no se fiaba de su palabra, a continuación, llamó a su abogado y le contó la conversación que habían mantenido. En efecto, le acababan de notificar que el inmueble se había puesto a la venta, pero por una cantidad irrisoria.


    «¡Maldita hija de puta!».


    Le entraban ganas de llorar de pura impotencia.


    —Matthew, te pido por favor que vayas a la agencia y que paralicen la venta. No pienso entregarla por eso. 


    —Tyler, si quieres pedir más tendrías que sufragar antes los gastos de reparación. Ha dejado la casa muy deteriorada, creo que no te compensa —le comunicó su abogado con tristeza.


    «¡Qué cabrona! Seguro que lo tenía planeado. ¡La muy arpía! ¡Hasta el último minuto me va a joder la existencia!».


    Arrugó la nota con el aviso de la llamada de Stefany, lo hizo una pelota con la mano y lo lanzó a la papelera furioso.


    —También es cierto. Todo para que se lleve ella más. En fin, espero poder cerrar ya este capítulo de mi vida. Gracias, Matthew.


    Cuando colgó, golpeó la mesa del despacho con rabia. Se mesó el pelo y cogió una de esas bolas antiestrés para ver si conseguía amainar su disgusto. 


    ¿Cómo le había podido engañar tanto tiempo? Era una soberana víbora que le había hecho creer que era dulce como la miel cuando en realidad se había encontrado con una serpiente de cascabel. Su vida de casado había sido un puto infierno. Le había quitado hasta las ganas de respirar. Esa casa no era de las mejores, pero era SUYA, porque de su exesposa estaba claro que no. Invirtió todos sus ahorros ahí, para ahora tener que deshacerse de ella y recuperar menos de la mitad y todo porque Stefany no había querido que le comprase su parte. Mientras a él le exigía una cantidad desorbitada, a otros se la iba a regalar. Era desesperante.


    Salió del despacho y buscó la máquina de comida. Pensaba comer solo un sándwich. Se le había quitado el hambre. A esa hora el concesionario estaba cerrado al público.


    —Ese es el director de ventas, el señor Carter. Su despacho está al fondo junto al resto de los ejecutivos —le explicaba Casey a una chica morena.


    Tyler no estaba de humor para presentarse y como se suponía que era la hora de comer y de descanso de todos los empleados, pasó delante de ellas sin tan siquiera reparar en la nueva para regresar de nuevo a su despacho. 


    —¡Ey, Tyler! —le llamó su compañero Timothey, Tim para los amigos, y encargado de la parte financiera junto a Tyler, solo que él llevaba la gama baja de Ford y Tyler la alta, bajo la supervisión del señor Cromwell—. Vente a tomar un café aquí con nosotros.


    Aquel comedor era exclusivo para los ejecutivos. Era más reducido de tamaño comparado con el del staff, sin embargo, allí gozaban de más intimidad. Las mesas eran redondas en lugar de cuadradas y con cómodas sillas. Además, disponían de una máquina de café y bebidas con aperitivos, aunque de pago, muy económicos. 


    —¿Alguno tiene cambio? —pidió Tyler. 


    Tim le acercó monedas y pudo sacarse una cerveza sin alcohol y un café cappuccino descafeinado.


    —¿Hay alguna novedad? —preguntó Tim. Como era muy alto y delgado, llevaba siempre los cinturones muy ajustados a la cintura para no perderlos, pero en las comidas se los aflojaba un poco para poder respirar y los perdía, lo que era causa de constantes bromas—. Creo que el jefe está pensando en organizar una feria de coches para vender el nuevo modelo de Mustang.


    —Vamos, lo de siempre —comentó Roy, sentándose en una de las sillas y quitándose la corbata con las marcas de los seguros que vendía—. Habrá que buscar a algún famoso que lo promocione.


    En ese momento, se les unió Clinton, un gerente de ventas que llevaba siempre el pelo negro engominado y con pinta de chulo. No le ayudaba el hoyuelo que tenía en la barbilla, que lejos de conferirle atractivo, le endurecía las facciones y le daba un aire de tipo rudo y vulgar. A Tyler nunca le había caído bien, sin embargo, por el bien laboral procuraba mantener una relación cordial. Eso no quitaba para que marcase ciertas distancias con él.


    —¿Habéis visto el bombón que han puesto de administrativa? —comentó el engominado.


    Tyler no se había fijado en la chica nueva, pero se imaginaba que se estaba refiriendo a ella. Era la única incorporación.


    —No. ¿Está buena? —preguntó Tim.


    —¡¿Que si está buena?! ¡Un pibón! Tiene un culo... —Clinton hizo la forma con las manos y puso cara de lascivo.


    —Pues necesito sellar unos papeles. Luego bajo a echarle un vistazo —repuso Tim con picardía.


    Tyler dio un sorbo a su cerveza meneando la cabeza. Siempre estaban igual. Cada vez que entraba una chica guapa en la empresa, eran los primeros en bajar a inspeccionarlas.


    —Tyler, ¿no dices nada sobre ella? —le increpó Clinton.


    —No sé, no me he fijado, la verdad.


    Clinton resopló sin dar crédito a lo que escuchaba.


    —Venga, tío, ¿no me digas que no le has echado ni un solo vistazo?


    Tim se levantó y se posicionó detrás de Tyler mientras le daba palmadas en la espalda.


    —Déjale en paz, Clint. Mejor para nosotros, así tenemos menos competencia.


    —Venga, no me jodas, ni que no tuviese ojos en la cara —replicó Clinton.


    Si buscaba discutir, con Tyler no lo iba a conseguir. No pensaba seguirle el juego ni hacer comentarios soeces de una chica a la que no conocía. Mordisqueó su sándwich de pepino y pollo, y permaneció callado.


    —Anda, claro que los tiene. ¡Como todos! Pues no voy el otro día con mi hermana a recoger a mis sobrinos a la salida del colegio y me presenta a las otras mamás con las que va… ¡Qué sudores! Mira que estaban buenas, yo allí hablando con ellas y se me iban los ojos. —Tim trató de desviar la conversación con un chascarrillo de los suyos, pero Clinton no pensaba dejar de hablar de la chica guapa.


    —Haberles tirado la caña, hombre. Mira que eres pardillo. Ahora que dices eso, tal vez pueda invitar a la nueva a un partido. Tengo entradas libres.


    —¡Que estaban casadas! —replicó Tim.


    —Seguro que te rechaza —se burló de él Roy, ignorando el comentario de Tim.


    Tyler, en ese punto y como ya se había terminado el almuerzo, se levantó y se excusó. Poco le importaba a él si salía con la chica o no. Regresó a su despacho y se encontró sobre la mesa varios documentos en los que se requería su firma. Se consideraba muy meticuloso en su trabajo y siempre le gustaba revisarlos a conciencia. Como en ese caso, que encontró un error en la factura. Lo señaló con el rotulador en rojo y bajó a hablar con la chica de los pedidos.


    —Emma, están mal. Toma, tienes que rectificarlos.


    —Ahora se encarga la nueva de eso. De paso, te la presento. Brenda Simons, el señor Carter. Revísalos y se los vuelves a dar para que los firme, por favor —le pidió la rubia.


    La chica asintió diligente y le sonrió con simpatía.


    —Enseguida se los subo. —Su voz perlada era suave y bonita, no chillona como había esperado. 


    Aun agradándole más de lo que quisiera, Tyler se giró sin corresponder a su sonrisa y regresó al despacho. Estaba deseando que terminase aquel día. Decidió concentrarse en el papeleo que tenía pendiente por rellenar, cuando alguien llamó con tanta suavidad que dudó de si había escuchado bien, pero al notar ruido del otro lado gritó un «adelante» para que no le salieran raíces al que fuese que estuviese esperando ahí fuera.


    —Perdón, ¿puedo pasar? Era para traerle lo que me pidió, ya están corregidos —dijo con timidez, asomando la cabeza con una bonita sonrisa.


    Tyler le hizo un gesto con la mano para indicarle que entrase y revisó que estuviese todo correcto. Sin embargo, era tan dolorosamente consciente del perfume de vainilla tan dulce que llevaba que los firmó y se los entregó enseguida para deshacerse de ella cuanto antes. Ni siquiera levantó la cabeza cuando se despidió. Tan solo gruñó como contestación y continuó con el papeleo. En cuanto cerró la puerta, apoyó la espalda en el respaldo de la silla y se preguntó por qué le molestaba tanto aquella chica. Tan solo hacía su trabajo y trataba de ser simpática. En fin, se dijo que eso de las relaciones con las empleadas guapas se lo dejaba a Clinton.


    No se dio cuenta de la hora que era hasta que le sonó el móvil. Era su amigo Brian.


    —¿No te habrás olvidado de que habíamos quedado? —le preguntó jovial.


    —No. ¿Por?


    —¿Es que no has visto la hora que es?


    Tyler levantó su muñeca y se remangó la camisa.


    —¡Hostias, tío! Perdona, salgo ya mismo para tu casa.


    Se apresuró a organizar el maletín con los documentos que debía llevarse a su apartamento y se aflojó un poco la corbata. Le extrañó que aún hubiese luz en la oficina. Al asomarse, descubrió a la nueva tecleando en el ordenador, quien se había sujetado el pelo en un sencillo moño con un lápiz. Tenía un perfil muy bonito. La primera vez no se había percatado de su exótica belleza, quizá alguno de sus padres era extranjero, aquellos rasgos tan singulares eran más propios de Sudamérica. Estaba tan concentrada que carraspeó primero para no asustarla.


    —¿No es muy tarde para estar trabajando? —le preguntó con el ceño fruncido.


    —Oh, no importa, es que hay mucho trabajo pendiente. Quiero ponerme al día enseguida. El celador me ha dicho que puedo quedarme un rato más.


    —Bueno, te dejo entonces estos pedidos por aquí. Hasta mañana.


    La verdad es que a él también le había cundido muchísimo. Se despidió del guarda y se dirigió hacia el parking para empleados. Siempre que se montaba al volante disfrutaba enormemente, para él no había nada más relajante que eso. 


    No tardó mucho en llegar a la casa de Brian. Este tenía una bonita vivienda baja con jardín. Los niños corrieron a saludarle con gritos de «tío Tyler» y Brian salió con el más pequeño en brazos.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Tenías mucho curro hoy? —le preguntó.


    —¡Qué va! Tuve un mal día. Me llamó mi ex.


    —¡Uahh! Eso necesita una cerveza. Megan, cariño, tráenos unas birras de la nevera, por favor.


    Saludó a la esposa de Brian con un beso en la mejilla y le agradeció la bebida. Su amigo le llevó a un lateral del jardín donde había unos cómodos sillones de teca.


    —Bueno, cuéntame, ¿qué quería tu ex? ¿Pero no habíais llegado ya a un acuerdo?


    —Se supone. Solo quedaba como fleco pendiente la casa. Y ha ido a joderme, la ha destrozado. No he querido ni mirar las fotos de la inmobiliaria para no cabrearme más —confesó Tyler malhumorado.


    Brian se tapó la cara con la mano y meneó la cabeza.


    —Joder, macho, ¡espero que ya te deje en paz de una vez por todas! No sé qué os sucedió para terminar tan mal, se os veía muy enamorados. Pero parece que el divorcio le ha sentado a cuerno quemado. ¿Qué te pasó para que la dejaras? Nunca has querido hablar mucho del tema.


    Tyler se encogió de hombros y se quedó con la vista perdida mientras reflexionaba sobre ello. Era cierto que era un tema que había esquivado con sus amigos.


    —Simplemente, vi a la verdadera Stefany y no me gustó nada. De lo que más me alegro es de no haber tenido hijos con ella, como era su deseo.


    —No sé, tío, ¡qué decirte! Siempre te he visto salir con un montón de chicas y cuando llegó esta, parecías muy centrado. De todas formas, desde que lo habéis dejado no pareces el mismo. ¿Estás seguro de esa decisión? ¿No te arrepientes? —La observación de Brian le afectó mucho, pues hasta él mismo se daba cuenta de que se había vuelto más introvertido y ahora portaba una coraza que ni a sus mejores amigos les dejaba atravesar.


    —Te puedo asegurar que lo único que tengo claro es que no pienso volver con ella —aseveró con un rictus serio en su cara.


    Viendo que no estaba muy dispuesto a hablar del tema, Brian le palmeó la espalda y le hizo seguirlo hasta el garaje.


    —Te he llamado para esto —le comunicó con una sonrisa misteriosa. 


    Levantó la puerta y en el interior tenía aparcado un Cadillac DeVille de 1965 Convertible en bastante mal estado. 


    —¡¿Y esta preciosidad?! ¿De dónde la has sacado, Bri? —Se acercó al coche y comenzó a observar el interior con ojos expertos.


    —Ya sabía yo que te iba a gustar. Como sé que te recorres esas ferias de coches todos los años y compras y vendes lo que tú restauras, me preguntaba si te apetecería retarte con esta antigualla. 


    Lo que Brian ignoraba es que esos automóviles que había comprado en un pasado fueron para apuntarse a los campeonatos. Por eso iba a esas ferias, a ver si encontraba un modelo en buen estado que necesitase poca reparación, pues tampoco podía permitirse más. Desde que conoció a Morgan en aquella fatídica competición de juventud, Tyler participó en varias carreras clandestinas más que le permitieron pagarse los estudios. Sin embargo, la policía comenzó a cercarlos y, por miedo a ir a la cárcel, se retiró a tiempo. 


    Estuvo unos años sin correr, hasta que un día vio un anuncio en un periódico local y comenzó a presentarse en varios certámenes legales sin patrocinador todos los años, llegando incluso a ganar algún que otro trofeo. Siempre había sido bueno, la adrenalina se adueñaba de él cuando se ponía al volante, y hasta le ofrecieron dedicarse a eso como profesional, pero tuvo que mantenerse como aficionado; por entonces, ya era novio de Stefany y ella no compartía su entusiasmo. Con el tiempo, le obligó a dejarlo. 


    —¿Qué quieres hacer con él? ¿Es para Megan? —preguntó Tyler con interés.


    —No. Es para ti. Te lo regalo. El tío de mi esposa quería mandarlo a un desguace y me acordé de ti. El coche funciona que no veas. Yo creo que solo tendrías que darle una capa de pintura y restaurar el interior.


    —¡Hostias, Bri! Me acabas de dejar a cuadros. Será un honor. —Eso le procuraría tener ocupadas las tardes e, incluso, los fines de semana—. En cuanto pueda vengo en taxi hasta aquí y me lo llevo. Primero tengo que hacer hueco en mi garaje. Supongo que te estorbará y querrás deshacerte de él cuanto antes.


    —Bueno, más bien es Megan a quien le molesta. Ven cuando quieras.


    

  


  
     


     


    Capítulo 3. El ejecutivo de mirada sombría


     


     


    No siempre es posible ser el mejor, pero lo que sí es posible es siempre mejorar tu desempeño.


    —Jackie Stewart—


     


     


    E l primer día de trabajo siempre era muy estresante. Era el primer contacto con los compañeros, aquellos a los que esperaba causar una magnífica impresión para el buen desempeño laboral, ya que tendrían que compartir mesa y espacio durante mucho tiempo. Igualmente, esperaba no tardar mucho en hacerse con las funciones propias de su nuevo puesto. Por ello, esa mañana, Brenda se había esmerado mucho en su apariencia. Eligió un pantalón de lino blanco con rayas en un rosa palo, unos tacones discretos y una blusa vaporosa fucsia que le proporcionarían ese toque elegante que buscaba. 


    Delante de su primo, no había querido reconocerlo, pero había salido del apartamento hecha un manojo de nervios. Por suerte, la impresión que se llevó de sus nuevas compañeras fue muy buena, conectaron enseguida. En términos generales, todos se habían volcado con ella para ayudarla a hacerse con el puesto. No podía quejarse. A excepción de uno: el señor Carter. Era el único que ni la había mirado, más bien la había ignorado y no le había puesto las cosas nada fáciles. Parecía muy antipático, a pesar de que Emma le había asegurado que de todos los ejecutivos era el más agradable. ¡Pues no sería con ella! El concepto que tenía de él no era muy halagüeño precisamente. Sería muy atractivo, pues allí todas parecían suspirar por él, pero a ella no le había causado un tirabragas como decía que le había sucedido a Emma. Su nueva compañera tenía una forma de expresarse que le causaba mucha gracia, aunque a veces le costaba entenderla. A Brenda le resultaba un tipo poco hablador, huraño y quisquilloso. ¿Quién se despide con un gruñido y no tiene una palabra para una persona que trata de agradar en su primer día de trabajo? 


    Para colmo, le había añadido más tareas al marcharse. En fin, cuando salió de la oficina estaba agotada. Solo pensaba en tumbarse en el sofá del salón.


    —Ya estoy —se anunció al entrar en el apartamento que compartía con Tom.


    Su primo estaba sentado en el sillón con el ordenador portátil en las rodillas, al verla, cerró la tapa y le guiñó un ojo.


    —¿Qué tal tu nuevo puesto? ¿No vienes un poco tarde? ¿No me digas que ya te han obligado a hacer horas extras en tu primer día?


    Brenda le dio un beso en la coronilla al pasar por detrás de él y se descalzó de camino a su habitación.


    —No. Ha sido cosa mía. Mi compañera iba sacando el trabajo como podía, estaba desbordada. Tenía una pila llena de papeles y si quiero quitarme esa montaña, voy a tener que dedicarle mucho tiempo. ¿Has cenado ya?


    —Sí, un sándwich.


    Brenda se dirigió a la cocina y husmeó en el frigorífico. Tom se cuidaba demasiado: no había helados ni grasas saturadas, y, por supuesto, no había bollos ni bolsas de patatas fritas en los estantes. Al final, tuvo que hacerse un sándwich de pavo y queso fresco. ¡Qué cosa más insípida!


    —Mañana pienso ir al supermercado —le informó sentándose a su lado.


    —¿Ya vas a surtirte de guarrerías? —se burló Tom.


    —No tienes ni una triste Coca-Cola. No hay nada.


    —Perdona, hay comida —puntualizó su primo con sorna.


    —Bueno, pues llámalo como quieras, pero si no tienes comida basura ni sales ni tienes sexo, ya me dirás tú qué clase de vida es esa…


    —¿Quién ha dicho que no tenga sexo? 


    Brenda se giró a mirarlo y estalló a carcajadas.


    —Repito tus palabras. Según tú: aquí solo trabajas —se burló, imitando su tono de voz.


    Tom se removió incómodo en su sitio y esquivó su mirada.


    —Bueno, no me tomes tan al pie de la letra. 


    —¡Ah, no! Ahora lo sueltas. Por algo no querías coincidir con esas viejecillas. ¿Qué es lo que escondes? ¿No me digas que contratas prostitutas? —se horrorizó Brenda—. Tom, tú eres guapísimo, no necesitas de ese servicio, ¿verdad?


    Realizó una mueca tan exagerada que causó la risa de su primo.


    —No. Estamos en el siglo XXI. Han inventado muchas webs de contactos.


    —¿Webs de contactos? Pero ¿para qué? ¿Es que andas buscando pareja? —se interesó.


    —No. Solo es para echar un polvo. Una en la que solo eres un amigo con derecho a roce —explicó su primo.


    —¡¿Un follaamigo?! Pero, ¿qué clase de app es esa? —exclamó con los ojos abiertos desorbitadamente.


    —Una.


    Brenda le arrancó el móvil y los dos comenzaron a forcejear.


    —¡Qué haces so loca! Si ni siquiera sabes cómo se llama —se rio su primo.


    Brenda frunció el ceño frustrada y se lo devolvió.


    —Pues dime cuál es.


    —¿Para qué? ¿No pensarás apuntarte? 


    —¿Y eso por qué no? ¿Tú sí puedes y yo no? —replicó enfadada.


    —Vamos, Brenda, eres una chica muy dulce. Eso no es para ti —comenzó a excusarse su primo. 


    —Soy una mujer libre y con mi cuerpo hago lo que quiera —resopló enfadada.


    —No lo dudo, pero no pienso seguir discutiendo contigo de esto. No me parece bien que la uses.


    —¿No piensas decirme cómo se llama? ¡Qué machista! 


    Pero a pesar de sus provocaciones, Tom la ignoró. Ni sus pucheros de súplica le ablandaron.


    —Venga, no seas pesada, cuéntame qué tal te fue en el trabajo.


    Brenda se acomodó sobre el sofá con las piernas cruzadas y comenzó a hablarle de su día y del señor Carter.


    —Pues para haberte caído tan mal no has parado de hablar sobre él. Parece que te ha impresionado bastante —observó su primo.


    —Pero ¿es que no me has escuchado? ¡Que me ha caído como el culo! —Tom curvó los labios con sorna y el brillo irónico que se percibía en sus ojos dudaba de su afirmación—. Vale, eres imposible.


    Enfadada, se puso a mirar la televisión que estaba apagada, lo que le sacó la risa a su primo.


    —¿Está interesante el programa ese que ves? —comentó divertido.


    —¡Que te den!


    —Venga, enfadica, admito pulpo como animal de compañía[5].


    En ese punto, Brenda cogió uno de los cojines del sofá y se lio a golpes con él, pero su primo, lejos de defenderse, no paraba de reír. Cuando se cansó, lo dejó a un lado y entonces fue Tom quien le lanzó uno a traición que casi la tira al suelo.


    —¡Aggg! Mira, Tom, eres insoportable.


    —Anda, quién fue a hablar, la que no tolera que le señalen que siempre se fija en los tipos más raros.


    Ahí le había dado. Como ya era muy tarde y estaba enfurruñada con él, se marchó a su cuarto. Se le habían quitado las ganas de seguir hablando con su primo. Además, al día siguiente ambos madrugaban. Una vez tumbada sobre la cama, cogió el móvil de la mesilla de noche y se puso a buscar esa misteriosa app que tanto le gustaba a Tom. No tardó mucho en encontrarla. Con dedos indecisos, al final se puso a rellenar el formulario para darse de alta solo por llevarle la contraria. Si no le gustaba el tipo que le contactase, con no volver a responder sus llamadas... Mientras tanto, disfrutaría de una relación sin compromiso, que ya llevaba unos cuantos fracasos y estaba cansada de intentar encontrar el amor.


     


    Al día siguiente, llegó al trabajo con ojeras. Se había pasado la noche con pesadillas, en la que le contactaba un trastornado y su primo le regañaba por no hacerle caso. Cuando se levantó, se rio. ¡Qué cosas soñaba! 


    Miró la bandeja de entrada y descubrió que esta se había vuelto a llenar.


    —Eso siempre está así. Mejor no la mires —le recomendó Emma, solidarizándose con ella, por lo que se concentró en sacar el máximo.


    Cuando terminó, apiló los papeles según los ejecutivos a los que debía entregárselos y puso una mueca de disgusto al ver que debía pasar por el despacho del Estirado. Lo dejó para el final y fue entregándoselos uno a uno. Algunos fueron muy discretos deshaciéndose en halagos, como Tim; en cambio, Clinton fue algo más intrusivo e insistente. Brenda supo cómo bandearlo, pues lo último que deseaba era liarse con un compañero de trabajo. No. Ya con Rowdy había tenido suficiente.


    —¿Entonces no te tiento? —insistió Clinton.


    —Gracias, pero ya tengo planes —aseveró dulcemente para no resultar demasiado brusca.


    —No me doy por vencido —repuso Clinton.


    Brenda no le contestó. Por su parte había dado por concluida la conversación. Salió del despacho y cogió aire, pues ya solo le quedaba ese antipático hombre. Llamó con los nudillos a la puerta y, de inmediato, esta se abrió.


    —Pe-perdón. Traía unos documentos para que los revisase. —Era altísimo, tenía que alzar la cabeza si quería verle la cara. Brenda no se consideraba para nada tímida, contaba con un carácter muy extrovertido. Le gustaba mirar a las personas de frente. Para ella, la mirada era el espejo del alma, por eso la buscaba siempre. Decían cosas sin necesidad de hablar. 


    —Me haces parecer muy mayor tratándome de usted —le dijo muy serio sin desviar la mirada de sus ojos.


    —Es la costumbre. Siempre debe haber un trato especial por el cargo que se ocupa.


    Sin embargo, no le dio su nombre de pila como habían hecho sus otros compañeros, por lo que, disimuladamente, Brenda leyó la placa identificativa y le pareció muy bonito. Ella lo había relacionado con uno mucho más corriente. 


    Aprovechando que se había sentado a revisar los documentos que le había llevado para firmar, Brenda decidió hacerle un intenso escrutinio. Era bastante moreno de piel, se notaba que debía hacer ejercicio al aire; las cejas eran gruesas, algo que le encantaba en los hombres; la nariz, recta y masculina; los labios, carnosos y la mandíbula, cuadrada. Al bajar la vista hacia su atuendo, saltaba a la vista que era de espalda ancha, pues la camisa le quedaba increíble. No le gustaban los hombres enjutos. Tenía que reconocer que, en conjunto, lo encontraba bastante varonil. 


    Como tardaba tanto en revisarlo, se dedicó a observar la decoración. No tenía marcos de fotos con su esposa o hijos. ¿Sería soltero? La verdad es que solo había varios posters enmarcados en cristal de Ford Mustangs y un perchero. Él no parecía haber personalizado su despacho como había observado en otros. Resultaba sobrio y falto de vida. Echaba de menos algún que otro cuadro para insuflar un poco de colorido a aquella estancia. No podía ser sano rodearse de tanta austeridad, ya que los muebles eran oscuros, la silla de cuero donde estaba sentado era marrón y la alfombra entre tonos grises y tejas. 


    Encantada se habría ofrecido a pintarle un par de acuarelas para adornar las frías paredes. Su parte creativa salía a relucir cuando menos lo esperaba. Tenía que admitir que echaba en falta dibujar. No concebía una vida sin ella. De modo que pensó en comprarse pinturas, un caballete y un lienzo a la salida del trabajo para ocupar sus ratos libres. Según le había compartido su primo, ahora estaba inmerso en un caso muy difícil que requería toda su atención y no podría dedicarle tiempo. Como de momento no conocía a nadie, le vendría bien para entretenerse. Además, el apartamento contaba con unas vistas increíbles. Era perfecto para dibujar paisajes. 


    —Está todo correcto.


    —Gracias.


    Esbozó una sonrisa como de costumbre y le pareció que don Estirado le correspondía, pero, como ya se había girado, no pudo asegurarlo. Al cerrar la puerta del despacho, para su decepción, ya se encontraba enfrascado con el ordenador. Aquel hombre tenía algo que le resultaba intrigante. 


    A mediodía declinó la invitación de sus compañeras para comer con ellas. En su lugar, se sacó un sándwich de la máquina y se dispuso a adelantar todo lo que pudo, puesto que a la salida no quería quedarse. Pensaba buscar una tienda donde comprar el material que necesitaba para dibujar y si echaba muchas horas, no encontraría ninguna abierta. La verdad es que le gustaba ese trabajo, por más que otros lo odiasen. Con aquel pensamiento en mente, lo primero que hizo cuando salió de la oficina fue googlear. Tan enfrascada estaba que le asustó que alguien golpease la ventanilla de su coche. Se trataba de Clinton, quien le sonreía con petulancia.


    —¿Estás bien?


    —Sí, gracias. Ya me iba. Adiós.


    Arrancó el coche para dejar claro que no quería conversación y puso la dirección en el navegador. Ese hombre tenía algo que le disgustaba. Era demasiado amable con ella.


    Salió de la tienda cargada de bolsas que no sabía cómo iba a subir sola hasta el apartamento. Le tocó hacer varios viajes, ya que Tom no se encontraba en él. Pero entusiasmada como estaba, se dedicó a preparar el caballete y para cuando regresó, la encontró practicando en un bloc.


    —Vaya, Brenda, no me esperaba esto. Nuestra charla del otro día, ¿surtió efecto en ti? —se emocionó Tom.


    —Siento desilusionarte, pero no has sido tú.


    —Pues ya me dirás quién, porque aquí nadie sabe que dibujas y que yo sepa, solo hablaste conmigo de esto —se molestó su primo.


    —No te enfades, quizá llevaba tiempo queriéndolo hacer. Como tú vas a estar muy ocupado y no vamos a poder pasar mucho tiempo juntos, he decidido ocupar mis ratos libres pintando. Así no soy un incordio para ti. —Ni muerta le confesaba que había sido Tyler de manera indirecta, al que inconscientemente había retratado de perfil con una expresión melancólica. 


    —Está bien. ¿Quién es ese modelo? ¿Lo has sacado de una revista? —se interesó Tom.


    —Algo así. No es nadie.


    «¡Madre mía! Me va a crecer la nariz como a Pinocho».


    —Pues ese retrato es muy bueno. Podrías hacerme uno a mí. Yo soy más guapo que ese —se jactó. Sin embargo, al ridiculizar la pose de los modelos que se ofrecían en las escuelas lo que consiguió fue que se carcajeara.


    —¡Sí, hombre! ¡Lo que me faltaba! —bufó—. Pues no sé cuándo ibas a posar para mí si tienes un montón de trabajo.


    —Oye, pues me hago una foto. Eso también vale, digo yo —repuso ofendido.


    —¿De verdad quieres que te dibuje? —se sorprendió Brenda.


    —Pues claro, tonta. Sería un honor.


    Brenda se acercó hasta su primo y le cogió de las mejillas con cariño.


    —¡Ay, pero qué mono eres! ¿Por qué tienes que ser mi primo?


    De repente, Tom la contempló como si tuviese delante a la niña del exorcista y puso los dedos en cruz.


    —Prima, yo te quiero un montón, pero compadezco al pobre diablo que cargue contigo.


    —¡Qué idiota! Ni que fuese un horco... Hala, pues ya no te dibujo.


    Tom la agarró de la cintura y comenzó a hacerle cosquillas.


    —Pues no te suelto hasta que me digas que sí.


    —¡Ayyy, no! ¡Para! —gritó Brenda, retorciéndose de la risa.


    —Vamos, no te lo oigo decir —bromeó Tom.


    —¡Sííííí! Pero para ya. —Cuando acabó con aquella tortura, le sacó la lengua—. Te mereces que te haga una caricatura.


    —Eso sería destrozar tu talento —se burló él.


    Ambos estaban sentados sobre el suelo del piso. Su primo la ayudó a incorporarse y Brenda dio por finalizada la sesión de pintura por ese día.


    —Deberías ir a un estudio para que te hiciesen una foto chula. Trabajaría sobre ella. —Tras meditarlo un segundo, se había dado cuenta de que su primo era el único que siempre la había apoyado.


    —Tengo algo mejor. —Tom se dirigió hacia un estante y sacó una foto en la que salía él y su mellizo de adolescentes. Se la entregó casi sin mirarla—. Me gustaría que saliésemos los dos.


    —Haré lo que pueda —dijo con la voz quebrada.


    Le estaba pidiendo algo que no sabía si sería capaz. Para ella era muy doloroso contemplar al Peter de antes.


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 4. ¿Qué tiene que me gusta tanto?


     


     


    Prefiero hacer pocas cosas extraordinariamente perfectas que un montón solo buenas. 


    —Keith Duckworth—


     


    A  medida que pasaban los días, Brenda era cada vez más rápida en su trabajo. Sin embargo, aún tenía que preguntar a sus compañeras. El programa que usaban de contabilidad era muy antiguo y le estaba costando aprender a manejarlo. Se había rodeado de pósits toda la pantalla del ordenador, tanto que parecía primavera en la oficina con aquel colorido.


    Se levantó a hacer una fotocopia y se quedó con la vista fija en el despacho del ejecutivo de mirada sombría. Desde donde se encontraba podía observarlo sin que él la viese. La mandíbula cuadrada estaba sombreada por una barba de dos días que le sentaba de maravilla. Su perfil era, simplemente, perfecto. La verdad es que era un hombre que exudaba virilidad por cada uno de sus poros. Sin embargo, a diferencia de sus compañeros, era tan distante que era imposible sentirse cómoda cuando él estaba cerca.


    «Vamos, Brenda, ¿en qué estás pensando? Es tu jefe. No tiene por qué relacionarse contigo. Además, ¿no habíamos quedado en que no te gustaba?».


    De repente, don Estirado se levantó de su asiento y se dirigió hacia el cubículo donde trabaja ella, por lo que apartó rauda la mirada y le dio la espalda. A punto había estado de pillarla contemplándole con embobamiento.


    —¿Dónde está la chica de aquí? —preguntó.


    Casey le señaló la fotocopiadora y Brenda se giró extrañada de que la buscase a ella.


    —¿Quiere algo? —se ofreció.


    —Venga a mi despacho, por favor.


    Don Estirado se dio la vuelta y Brenda tuvo que dejar lo que estaba haciendo para seguirlo. Se fijó en que los pantalones que llevaba le hacían un culo increíble. Ese hombre era demasiado atractivo para ser verdad. Una vez en su despacho, Tyler cerró la puerta y le indicó que se sentase.


    —Le voy a explicar un par de cosas para que no salga tanto número. Esto solo me complica y me lleva más tiempo. —Giró la pantalla de su ordenador y se metió en el programa de contabilidad. Los dedos largos y masculinos tecleaban con rapidez, dejándola hipnotizada—. ¿Ve? Entra aquí y pone esos datos. Verá que en pantalla aparecen desglosados, en cambio, al imprimirlos, como ya ha hecho la suma automáticamente solo sale el resultado final. De esta forma no tenemos una factura kilométrica.


    —De acuerdo. Ya lo he entendido —creyó Brenda. 


    Pero su vacilación no hizo más que don Estirado recelase.


    —Tome esta factura y meta los datos. Quiero ver si se ha enterado.


    Le tendió el teclado y el ratón, que eran inalámbricos, y se dispuso a hacerlo ante la mirada seria de ese hombre que tanto le imponía. Sus manos temblaban un poco. 


    «¿Es necesario que me mire todo el tiempo? ¿No se da cuenta de que me pone más nerviosa?», gimió Brenda para sus adentros.


    —¿Así está bien? —preguntó cuando hubo terminado.


    Don Estirado examinó la pantalla y asintió. Entonces le devolvió el teclado y el ratón e hizo intención de levantarse.


    —¿Adónde cree que va? Aún no he acabado.


    Brenda se sonrojó y se disculpó entre tartamudeos. Tyler se levantó en toda su altura y se dirigió hacia un archivador negro que había en una esquina.


    —Esto está muy descolocado. Quiero que se encargue de ordenar todos los informes por fecha.


    —¿A-ahora? ¿Con usted aquí? —preguntó Brenda.


    —¿Acaso le molesto? —preguntó él, observándola desde arriba con una ceja enarcada.


    —No, no, ni mucho menos. Lo mismo prefería que lo hiciese cuando no estuviese dentro —se disculpó azorada.


    —Yo no soy como Clinton o Roy. No tengo que salir tan a menudo a atender a los clientes. Y ahora que no hay nadie, es el momento idóneo para que usted lo haga.


    Tyler regresó a su silla y Brenda se dispuso a sacar informe a informe para colocarlos. Los extendió en el suelo y se puso a ordenarlos.


    —Señorita, tiene allí una mesa en ese otro rincón. Estará más cómoda que ahí agachada —le señaló don Estirado.


    Brenda alzó la cabeza sorprendida.


    «Vaya, y yo que pensaba que se había olvidado de mi presencia», pensó.


    —Gracias, pero prefiero hacerlo así. Entonces tendría que dar muchos paseos y tardaría más —respondió.


    Don Estirado no dijo nada, pero le pareció que sonreía. 


    Cuando llegó la hora del almuerzo, Brenda seguía allí. Tyler le informó que se marchaba a comer y, como ya le quedaba poco, decidió cogerse un sándwich para terminar la tarea cuanto antes y no estar bajo el intenso escrutinio de ese hombre. De camino a la máquina se cruzó con sus compañeras.


    —Te ha tenido toda la mañana secuestrada en su despacho. ¡Qué suerte! —observó Emma.


    —Sí, pero ya termino. Voy a aprovechar que no está para acabarlo. Me pone muy nerviosa.


    —Pero ¡qué dices! Aprovecha para hacerlo cuando esté él, no todos los días se alegra una la vista —suspiró Casey.


    Brenda observó horrorizada a sus compañeras y negó con la cabeza. Lo que le faltaba. Ya había tenido suficiente con el rato que había pasado con él dentro. Si podía evitarlo, mejor. Cogió su comida y siguió con la tediosa tarea. De repente, el foco que ella usaba para ver se fundió. Contrariada, salió del despacho y buscó un repuesto en el almacén. Ya de vuelta, movió la mesa de reuniones para situarla bajo la luz fundida, se quitó primero los tacones y después acercó una silla para subirse a la mesa y desde allí cambiar la bombilla. Era algo a lo que estaba acostumbrada hacer al vivir sola y tener que apañárselas sin nadie que pudiera echarle una mano. No llegaba bien, por lo que tuvo que ponerse de puntillas. Le costó un poco, pero por fin pudo intercambiarlos.


    —¡Por todos los cielos! ¡¿Quiere matarse?! —le gritó Tyler.


    Del susto que le dio, Brenda pegó un respingo y se le escapó de la mano el aplique estropeado. Comenzó a hacer malabarismos tratando de evitar que se estrellase contra el suelo y se hiciese añicos, pero Tyler, temiendo que se cayese se precipitó hacia delante y la sujetó de las piernas y del culo. Al darse cuenta de dónde había puesto la mano, se disculpó azorado y se separó un poco.


    —Baje ahora mismo, para eso tenemos al de mantenimiento. ¿Qué diablos cree que está haciendo? —Brenda seguía encima de la mesa y, al observar la preocupación en aquel rostro moreno, le entró la risa de puro nerviosismo—. Señorita, no le veo la gracia.


    Brenda sí se la veía. Don Estirado casi hace que se precipitase al suelo y encima le había tocado el culo. La situación no podía ser más ridícula con ella aún descalza sobre la mesa.


    —Perdón, no me río de usted. Es de los nervios. —Brenda trató de arreglarlo, pues la cara de don Estirado se tornaba cada vez más enojada y lo último que quería era enfadarlo.


    Tyler gruñó, aun así, le ofreció la mano para ayudarla a bajar y el contacto entre ellos fue electrizante. 


    —Bueno, pues ahora que ya ha dejado de hacer equilibrismo, siga con su trabajo, por favor —pidió.


    Brenda se mordió los labios para no romper a reír de nuevo. Parecía que don Estirado sí tenía algo de sentido del humor.


    —Ya he terminado. ¿Necesita algo más? —preguntó antes de marcharse.


    —Solo ha hecho el cajón primero. Le faltan los otros tres —le indicó.


    Ante aquello, Brenda gimió para sus adentros. No se iba a librar de él tan fácilmente.


    Ya era muy tarde cuando acabó. De modo que su trabajo se había quedado muy retrasado, por lo que se sentó dispuesta a avanzar todo lo que pudiese.


    —¿Aún estás por aquí? —le preguntó Clinton, invadiendo su espacio vital y sentándose sobre su mesa.


    —Sí, tengo aún mucho trabajo pendiente. —Brenda puso unos papeles para evitar que se acomodase más cerca de ella.


    —Tendremos que compensarte de alguna forma —sugirió Clinton con doble intención.


    —No es necesario. Para eso me pagan.


    —Bueno, pero un dulce a nadie le amarga —insistió, apartándole un mechón de la cara.


    Brenda optó por sonreírle y seguir con su tarea. En vista de que no le hacía caso, se levantó.


    —Bueno, mañana nos vemos, preciosa. No trabajes tanto.


    —Hasta mañana, Clinton —contestó aliviada de que la dejase en paz.


    Como ya no quedaba casi nadie en la oficina, se quitó los tacones y fue descalza a la fotocopiadora. Le dolían horrores los pies.


    —¿Es costumbre suya andar descalza por la oficina?


    La voz de Tyler la sobresaltó. Se giró y vio que estaba detrás de ella esperando para fotocopiar también un documento.


    —Pensé que ya no había nadie —se disculpó.


    —Por mí no deje de hacerlo. Así no tendré que soportar esos horribles ruidos que hacen sus tacones.


    Ese hombre le traía de cabeza. Siempre la pillaba en los momentos cruciales.


     


    [image: ]


     


    Tyler tenía desde hacía tiempo el archivador hecho un desastre. Llevaba metiendo los informes sin orden ni concierto. Como no encontraba el que buscaba, decidió que era el momento de ponerle solución y quién mejor que la nueva, puesto que era una de sus funciones y, aunque bien podía hacerlo él, no le apetecía. Le resultaba un trabajo tedioso. 


    La había observado y se notaba que era una chica muy dispuesta, diligente y, sobre todo, discreta. Además, como no había confianza entre ellos, era la candidata ideal, así no le daría conversación mientras trabajaba. No quería reconocer que lo había movido lo mucho que le embriaga ese olor dulzón a vainilla que dejaba cada vez que pasaba a su despacho. Pensó que sería capaz de controlarse, pero era tan bonita y deseable que tenerla tan cerca fue una auténtica tortura. Tenía un culo increíble. Cada vez que se agachaba se le marcaba una tanga rosa a través de la tela del pantalón blanco. De imaginarse el tacto de aquella prenda le estaban entrando sudores fríos. Se notaba que hacía mucho que no estaba con una mujer. Cuando ya no pudo más, se marchó del despacho con la disculpa del almuerzo. Se cogió un emparedado de carne y salió a la calle para ver si así se le iba de la cabeza. Sin embargo, regresó enseguida pensando que ella habría ido a comer también. No esperaba que estuviese tan loca como para subirse a una mesa y cambiar un estúpido foco. 


    «¡Mira que tocarle el culo!», se recriminó.


    Sus manos habían ido a la parte más prominente de su cuerpo. En cuanto fue consciente de por dónde la había sujetado se había apartado. Solo le faltaba una denuncia por acoso. 


    Cuanto más la observaba, más se daba cuenta de que tenerla cerca le trastornaba. 


    Aun así, cuando terminó con el primer cajón, le pidió que siguiera con los otros, a pesar de saber que esos eran antiguos y no necesitaba ordenarlos. Le hacía gracia observarla. Gesticulaba mucho y las muecas que ponía le resultaban de lo más provocadoras y sexis. Aunque por su culpa se vio obligado a quedarse hasta tarde debido a la distracción que le había supuesto.


    Al levantar la vista, comprobó que Brenda seguía allí. De pronto, la chica se levantó y le extrañó que sus tacones no sonasen por el piso. Dirigió la vista a sus pies y descubrió que iba descalza. Salió raudo de su despacho y no pudo evitar aguijonearla con un comentario sarcástico. Disfrutaba enormemente provocándola.


    Tyler regresó a su escritorio y al rato la oyó trajinar cerca de él. No llevaría ni medio minuto allí cuando escuchó un chirrido y, a continuación, gritos de auxilio. Salió a ver qué le había sucedido y frunció el ceño al no encontrarla. Un nuevo grito le alertó de que podía encontrarse en el cuarto de la limpieza. Pegó el oído para asegurarse y del alarido que dio casi le revienta el tímpano. Tyler abrió la puerta con ímpetu y Brenda se precipitó a sus brazos.


    —¡Ay, gracias a Dios que me ha escuchado! Creí que iba a pasar la noche aquí.


    —¿Se puede saber qué hacía ahí? —Tyler trató de contener la risa, pero era imposible.


    —Se me ha caído un vaso de café al suelo y al coger la fregona para limpiarlo esta estúpida puerta se ha cerrado. Pero es que no abre desde dentro.


    Tyler recordó que había oído comentar a la mujer de la limpieza que el picaporte se había estropeado.


    —Ande, limpie lo que ha manchado y ya le sujeto yo la puerta. No sea que la líe otra vez.


    Brenda parecía propicia a sufrir accidentes. Sin embargo, cometió el error de observarla fregando. Sus movimientos eran tan sensuales que su miembro reaccionó y tuvo que pellizcársela para que no descubriera lo dura que se le había puesto.


    —Ya está —dijo sonriente.


    —¿Ya se iba a su casa? —se interesó.


    —No. Aún no. ¿Quiere algo?


    «¿Que si quiero algo, querida? Lo que quiero es tenerte tendida en mi mesa del despacho para poner mi boca sobre la tuya y arrancarte esa maldita tanga rosa que me está volviendo loco».


    —Bueno, era que si me ayudaba a meter unos datos. Pero si está ocupada, no pasa nada. Ya lo hago yo —dijo en su lugar.


    —Termino de hacer unos pedidos y voy enseguida.


    Tyler se quedó mirando sus labios y asintió distraído. Regresó al ordenador aún turbado por las emociones que despertaba esa mujer en él y se concentró en los números.


    Brenda no tardó mucho en hacer acto de presencia. 


    —Le he traído un café, pero como no sé cómo le gusta, he sacado de la máquina uno con leche y otro solo.


    —Gracias, pero a estas horas no tomo café. 


    —¡Oh! —fue lo único que salió de sus apetecibles labios.


    —Tome, vaya metiendo estos números en el ordenador que yo le voy dictando. Póngase mejor en mi sitio.


    Intercambiaron los lugares y Tyler puso una regla sobre el papel para no perderse. Así era mucho más fácil y rápido. No tardaron mucho en acabar con aquella tarea.


    —Bueno, ya es muy tarde. ¿Viene en coche o quiere que la acerque a alguna parte? —se ofreció.


    —Gracias, no es necesario. Tengo coche. Hasta mañana.


    —Hasta mañana, no. Estaré unos días fuera atendiendo un curso —le informó.


    Ambos salieron juntos y Tyler la vio dirigirse hacia un Chevrolet azul oscuro. Se preguntó de dónde habría salido esa muchacha. Era genuina. Recordarla sobre la mesa le sacó una carcajada. Jamás había visto a Stefany hacer nada por ella misma. Por lo que ver a Brenda así hasta le había excitado, aunque al segundo siguiente temió por ella.


    Y a pesar de que había tratado de mantener la compostura delante de Brenda, no sabía cómo lo había hecho, pero había conseguido desestabilizarle todo el rato que habían permanecido juntos. Nunca había sido tan consciente de una mujer como lo había sido de esa morena. ¿En qué momento se había quedado prendado de la naturalidad y frescura que desprendía? 


    No tenía intención de asaltarla como Clinton, sin embargo, le molestaba que este se acercase a ella. Se había quedado con la vista fija y el ceño fruncido todo el tiempo que estuvieron hablando. Y no tenía razón de ser, puesto que Brenda no era nada suyo. Pero esa posesividad que le había dominado no era normal. Si no tenía intención de salir con ella, ¿por qué le molestaba con quién hablase?


    

  


  
     


     


    Capítulo 5. Me quiero morir


     


     


    El coche de carreras es una prolongación de mi cuerpo. 


    —Graham Hill—


     


     


    C omo Tyler había estado varios días fuera de la oficina para asistir al curso que le había mencionado, Brenda había contado con el tiempo suficiente para recuperarse de aquel bochornoso día. Solo esperaba que esa mañana don Estirado no la solicitase para nada. Nunca la había sacado de sus casillas un hombre tanto como él. No hacía más que recrear en su mente las palabras de Tyler cargadas de ironía:


    «Por mí no deje de hacerlo. Así no tendré que soportar esos horribles ruidos que hacen sus tacones».


    ¿Qué tenían de malo sus tacones? Estilizaban su figura. Si ya de por sí era muy bajita ¡como para no usarlos! ¡Qué culpa tenía ella de que sonasen! Que pusiera una reclamación a los fabricantes. Rebelde como era, ese día había elegido unos aún más altos, pero estos eran de esparto y no hacían ruido, no fuese que molestasen a don Estirado. ¿El porqué lo tenía en consideración? No tenía respuesta. Aunque esperaba que notase la diferencia y recibiese un halago.


    «Señorita, esos tacones están mucho mejor», se imaginó que le decía.


    Había de reconocer que había elegido un outfit que le sentaba muy bien. Consistía en una diadema ancha de color rojo, un corpiño blanco y un pantalón de pata ancha a juego con la diadema. Bajó de su coche muy segura cuando notó que le quedaban algo justos los pantalones y le impedían moverse con naturalidad. 


    «Vaya, tal vez he engordado un poquito», pensó.


    Pero como se veía tan guapa no le dio importancia a ese pequeño detalle. 


    De camino a su sitio se topó con Casey, quien al verla imitó los silbidos de los chicos.


    —¡Qué guapa vas! —le dijo.


    —Gracias, lo mismo digo.


    Su compañera llevaba un vestido vaporoso muy bonito de flores. Las dos comenzaron a hablar de trapos y de moda mientras se dirigían a sus respectivos escritorios. El resto de la plantilla comenzó a entrar y a saludarlas. Brenda estaba muy pendiente de si entraba Tyler. Quería ver si su nuevo atuendo le causaba alguna reacción, pero don Estirado pasó y no pareció reparar en ello, lo que picó su vanidad como mujer. Como tenía que pasar por su despacho, esperó hasta ese momento. Lo malo es que también tenía que entrar al de Clinton. Se armó de valor y se levantó. Pensó usar la táctica de dejar los papeles en las bandejas de cada uno y salir a toda prisa, pero con Clinton no sirvió de nada.


    —Brenda, espera.


    Cuando se giró desde la puerta, lo hizo con una sonrisa forzada y le pilló observándola con lascivia.


    —¿Sí? —se impacientó al ver que no decía nada.


    —¿Te importaría decirle al de mantenimiento que mire mi aire acondicionado? Parece que está un poco fuerte.


    A Brenda le pareció una excusa para retenerla dentro. ¿Acaso no tenían un mando para regularlo? Asintió diligente y se marchó antes de que iniciase otra conversación. Ella desde luego no tenía intención de seguirle la corriente.


    Llamó a la puerta de don Estirado y entró. Como esperaba, Tyler no levantó la cabeza y Brenda salió de allí con la espalda envarada. Pensó que después de ayudarle ese día tendría alguna palabra amable con ella. Por supuesto, se equivocaba.


    Malhumorada, se sentó frente al ordenador y comenzó a teclear con mucho ímpetu.


    —Nena, que te vas a cargar el teclado —apuntó Emma—. ¿Te ocurre algo?


    —No, ¿por? —trató de disimular frente a su compañera.


    Emma se encogió de hombros y siguió a lo suyo, pero Brenda continuaba molesta. Ni siquiera había advertido que esa mañana no hacía ruido al andar. Supuso que si de por sí no levantaba la cabeza, aún menos iba a reparar en sus zapatos.


    Se levantó dispuesta a ponerse un café y, de paso, fue a avisar al de mantenimiento para exponerle la queja de Clinton. El hombrecillo frunció extrañado la frente y se encaminó al despacho para ver si era una avería. Pero en cuanto se presentó, Clinton lo despidió con el pretexto de que ya lo había arreglado él. Brenda resopló indignada. Como supuso, era mentira.


    Era muy raro que el señor Cromwell saliese de su oficina, por lo que verlo dirigirse a la de Tyler y que al rato la llamaran por el intercomunicador que había entre empleados le hizo suponer que era para algo importante.


    —¿Puede hacernos estas fotocopias? —le pidió el director.


    Brenda fue a por los documentos y regresó enseguida con las copias. El señor Cromwell le hizo una señal para que no se marchase mientras ambos hombres seguían discutiendo acerca de unos datos.


    —Bien, pues pásamelos a firmar en cuanto los tenga listo, señor Carter —le exigió el director.


    El hombre mayor se levantó y pasó por delante de ella sin dirigirle la mirada. Brenda se quedó algo desconcertada, pues no le había dado ninguna instrucción. Se movió dispuesta a seguirlo cuando la voz grave de Tyler sonó a sus espaldas.


    —Señorita, ¿adónde cree que va?


    —Pues… ¿con el señor Cromwell? No-no me ha dicho para qué me requería —balbuceó. 


    Don Estirado esbozó una mueca irónica y meneó la cabeza divertido.


    —Le ha dicho que se quedase aquí, conmigo. Si no es mucha molestia, claro —recalcó con retintín.


    Brenda notó que el calor se apoderaba de su cara, la cual debía estar en ese momento igual de colorada que un tomate.


    «¡Será capullo!».


    Parecía que disfrutaba dejándola en evidencia. 


     


    [image: ]


     


    Esos días que Tyler había estado fuera de la oficina habían sido muy instructivos. Ford organizaba siempre carreras de coches para empleados para probar distintos modelos y él siempre se apuntaba. No era un curso como le había dicho a Brenda. No sabía por qué buscaba algún tipo de reacción en ella, pero como no la hubo, ese día se había propuesto ignorarla. Aunque era imposible si iba a la oficina embutida en un pantalón dos tallas más pequeñas. Había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para ignorarla al entrar en su despacho. Sin embargo, en cuanto salió de él, levantó la mirada para admirar aquel culo tan perfecto. ¿Cómo había hecho para entrar en ese diminuto pantalón? Clinton también lo había apreciado. ¡Cuánto le molestó que tratase de retenerla para ligar con ella! Por eso le alegró comprobar que Brenda le ignoraba.


    Sin embargo, era estar cerca de ella y comportarse como un maldito bastardo. No podía evitar ser sarcástico. Era su defensa para alejarla de él y no caer en la tentación, aun cuando el destino parecía empeñado en imponérsela a cada momento. Ya llevaba varias noches masturbándose pensando en ella. 


    —Necesito chequear todas estas facturas con usted. Yo le voy a dar una copia y vamos a comprobar que en contabilidad no se hayan equivocado. Siéntese ahí.


    El maldito corpiño que llevaba era una distracción para sus sentidos. Dejaba a la vista demasiada piel. Eso unido al embriagante olor a vainilla que siempre llevaba hacía que su libido aumentara por momentos. El día iba a ser demasiado largo para su gusto. Era una tarea tediosa en compañía demasiado agradable. Conclusión: una tortura.


    Brenda salió a por un café y aprovechó para estirar la espalda con unos movimientos propios de un gimnasio. Llevaban toda la mañana y parte de la tarde encorvados sobre los papeles. Aunque se ocultó para que nadie advirtiese lo que hacía, no se percató que desde donde él se encontraba podía verla a través de un pequeño resquicio de la mampara de cristal. Aquella chica estaba muy loca. Sin embargo, le divirtió observar los gestos que realizaba. Eran demasiado sensuales y atrevidos. El corpiño parecía que estuviese a punto de estallar y fantaseó con la idea de que ocurriese de verdad para admirar aquellas redondeces con forma de cucurucho.


    Como vino con solo un café para ella decidió picarla.


    —Señorita, ¿no me ofrece uno a mí? —Nunca la llamaba por su nombre a propósito. Una forma de marcar las distancias.


    Brenda abrió la boca sorprendida.


    —El otro día me dijo que a estas horas no tomaba, yo pensé que no querría…


    —Pues hoy he cambiado de opinión.


    Brenda no replicó, se levantó diligente y se fue rauda hasta la máquina de café, pero pronto se dio cuenta que no le había preguntado cómo le gustaba, de modo que tuvo que regresar para diversión de Tyler.


    —No me ha dicho cómo lo toma —expuso.


    —Me gusta el café cappuccino descafeinado con poca azúcar.


    Marchó de nuevo para buscarlo y Tyler sonrió. Solo había de ese tipo en la máquina de la sala de juntas para gerentes. La vio que revisaba varias veces los cartelitos y casi estalla en carcajadas al comprobar que los leía varias veces para asegurarse de que no se había saltado ninguna etiqueta. Al rato, regresó contrariada.


    —Señor Carter, perdón, pero ahí no hay cappuccino.


    Tyler adoptó un gesto serio y levantó la cabeza simulando extrañeza.


    —¿No? Será que solo lo hay en nuestra sala de juntas. Si no hay nadie, entre y tráigame uno, por favor.


    «¿Desde cuándo me he vuelto tan mandón? Yo no soy así con las otras chicas». 


    Tal vez es que le gustaba demasiado que ella lo atendiese. Aunque más desearía que fuese sin tener que obligarla.


    Cuando Brenda regresó con su café, volvió a sentarse enfrente y a atormentarlo con su belleza. Esa mujer rompía sus esquemas. 


    —¿Seguimos? —preguntó ella, pues se había quedado callado con la vista ausente.


    «Claro que me encantaría, pero tumbados en mi cama completamente desnudos para sentir tu piel sobre la mía», rumió Tyler.


    Como siguiera con esos pensamientos tan lascivos el que se iba a quemar era él. Se echó hacia atrás en la silla y se mesó el pelo con un gesto cansino. A él también le dolía la espalda.


    —Necesito una pausa. Voy a por una chocolatina y ahora vuelvo. ¿Quiere algo de la máquina de comida?


    —No, gracias. Si me permite, yo iré al baño.


    Tyler asintió y cada uno tomó una dirección diferente. Al pasar por delante del despacho de Clinton vio que este ya se había marchado. Mejor. Así no importunaría a Brenda. Andaba detrás de ella como un perro en celo. 


    Esa posesividad hacia ella nuevamente le sorprendió viniendo de él. No podía plantearse nada con una mujer cuando no funcionaba como una pareja normal. No tenía ni una sola posibilidad con Brenda. En cuanto le expusiera sus condiciones saldría corriendo. Aprovechando que la chocolatina se había quedado atascada, golpeó la máquina con fuerza para descargar su frustración contra ella. Cayó de todo menos el maldito chocolate que había comprado.


    Cabreado, buscó al de mantenimiento, pero al mirar la hora se imaginó que este ya se habría ido. La oficina volvía a estar desierta. Resignado, sacó las bolsas que había tirado y regresó a su despacho. Brenda ya se encontraba esperándole, quien entornó una mirada asombrada al verlo regresar con tanto dulce.


    —Parece que la máquina se ha estropeado y ha caído más de lo debido. Coja una si le apetece. Invita la casa —repuso con sorna.


    Brenda soltó una risita divertida y abrió una bolsa de Oreo. 


    —¿No van a echar de menos toda esta comida? —se preocupó.


    —No. Es propiedad de la empresa. Mañana le digo al de mantenimiento lo que ha pasado y cuando haga inventario que me pase el cargo.


    —¿Quiere? —le ofreció.


    «Si supieras lo que quiero de verdad… A veces desearía leer tu mente y saber qué piensas de mí para averiguar si tengo alguna posibilidad contigo», se lamentó.


    Negó con la cabeza y desvió la mirada hacia otra bolsa. Tyler se había olvidado por completo de su café y al desparramar las golosinas por la mesa e ir a coger una de ellas, su mano golpeó el vaso de plástico y lanzó el líquido negro que amenazó con arruinar los documentos. Salvó los papeles que pudo del estropicio y Brenda pegó un brinco en la silla al notar el líquido negro caer sobre su pierna. 


    —¡Joder, qué torpe soy! —se recriminó. Todo era culpa de su mente calenturienta.


    Tyler se levantó veloz y fue a por servilletas y a por un vaso de agua para que se limpiase. Regresó con todo ello muy nervioso.


    —De verdad que lo siento —volvió a disculparse con ella.


    —No hacía falta que se molestase. Si no, voy al baño en un momento —le justificó.


    Brenda se puso de pie y mojó un par de servilletas, a las que frotó por la pernera del pantalón. Tyler tenía una vista maravillosa de aquellas nalgas como dos medias lunas. Al agacharse un poco más, sonó un crujido de telas. Acto seguido, la tanga y las nalgas de Brenda quedaron expuestas a la mirada de Tyler, quien no se lo esperaba y no puedo evitar permanecer con la vista pegada a su culo. No sabía quién se había sorprendido más, si él o ella. La cara de ambos era un poema.


    Brenda se incorporó de golpe y se giró para mirarse el pantalón.


    —¡Dígame que no he sido yo! —pidió con el rostro encendido.


    —Pues a menos que quiera que le mienta, yo diría que sí —repuso Tyler, aguantando la risa.


    —¡Oh! ¡Qué bochorno! —gimió, tapándose el culo con ambas manos.


    Tyler no pudo reprimir por más tiempo la risa y soltó una carcajada. Brenda, a pesar de estar muy abochornada, terminó uniéndosele.


    —¡Ay, madre mía! ¡Qué vergüenza!


    —Prometo no decir nada —manifestó entre risas—. Seré una tumba. Aunque empieza a ser costumbre el que tenga accidentes cuando está conmigo.


    Brenda cerró los ojos y realizó un puchero.


    —¿La tierra no puede tragarme ahora mismo? —masculló.


    —Será mejor que se marche, ya sigo yo con esto —sugirió Tyler.


    Brenda asintió y fue a por su bolso, pero Tyler la siguió muy pegado.


    —Pero ¿qué hace?


    —¿No pretenderá que le vea el culo también el vigilante, verdad? —Ni muerto iba a dejar que otro pusiera los ojos en esas nalgas sonrosadas.


    —¡Ay, Dios! Olvidé al guarda de seguridad.


    —Deberíamos acompasar los pasos al mismo ritmo —sugirió.


    Brenda recogió sus cosas y tomó aire cuando estuvo lista. Los dos comenzaron a caminar. No le fue muy difícil seguirla. Cuando pasaron por delante del vigilante le saludaron y el hombre se les quedó observando como si fueran dos lunáticos. Una vez que estuvieron frente al Chevrolet azul, Tyler esperó a que Brenda abriese la puerta y se metiese dentro. Sin embargo, antes de marcharse, ella bajó la ventanilla y se asomó un poco.


    —Gracias.


    Tyler le hizo un gesto como dando a entender que no era nada y regresó adentro con una sonrisa enorme en el rostro. Se notaba que Brenda era de buen carácter. Cualquier otra en su lugar habría montado un drama. Ella en cambio se lo había tomado con humor. Desde luego que si tuviese que salir con alguien, sería con ella. Le gustaba su forma de ser.


    Cuando se sentó en el sillón de su despacho se dio cuenta que la extrañaba. Esa sensación le embargó. El día se le había pasado volando y sabía que era por la compañía que había tenido. Brenda era risueña y divertida, y él necesitaba algo así en su vida. Estaba cansado de estar amargado con el mundo y solo. Se merecía otra oportunidad. 

  


  
     


     


    Capítulo 6. La encerrona


     


     


    Un hombre sabio obtiene más de sus enemigos que un tonto de sus amigos. 


    —Niki Lauda—


     


     


    T yler vivía alquilado en una pequeña casa con garaje y un jardín, lo más parecido a su anterior hogar. La impotencia que sentía cada vez que pensaba en todo a lo que había renunciado por Stefany le corroía por dentro. Necesitaba soltar adrenalina, por lo que cambió su traje por un pantalón corto de correr y unas zapatillas de deporte, y se marchó a la playa. Aunque el sol era de tarde, sudaba a chorretones. Paró un rato para coger aliento y saludó a otro corredor con el que solía coincidir bastante a menudo.


    Ni siquiera supo por qué había escogido esa ruta, pues estaba a tan solo unas yardas de su antigua vivienda. Durante un rato, sus pies se quedaron anclados al suelo y no se atrevió a moverlos, pero haciendo acopio de valor fue a verla con sus propios ojos. Cuando llegó, no la reconoció. Era como si hubiese pasado un tornado por encima de ella. La palmera que había plantada estaba tronchada, el jardín lleno de maleza, la fuente rota, hasta la puerta de entrada con mosquitera estaba torcida. Pero ¿qué le había hecho a la casa? ¡Si tenía hasta el tejado hundido! Podía imaginarse el interior. No podía dar crédito a tanto rencor y odio hacia él.


    ¿Quién iba a comprar algo así? Nadie en su sano juicio. Estaba para tirarla abajo entera y hacerla de nuevo. Se planteó adquirirla él mismo, pero ¿sería capaz de vivir allí?


    Ese día tenía consulta. Miró la hora y decidió regresar ya. Quería hablar de eso con Lex. Había cosas de su matrimonio que no conseguía olvidar.


    En cuanto entró por la puerta, se dirigió a la ducha y se quedó bajo el agua un buen rato. Cada vez que cerraba los ojos, le atormentaban una serie de imágenes. Cerró el puño y golpeó las baldosas con rabia, como queriendo borrarlas de su cabeza. Se restregó fuerte con la esponja y salió enseguida envuelto en una toalla. No tardó ni medio minuto en estar listo.


    La consulta no estaba muy lejos, por lo que llegó enseguida.


    —Hola, Tyler, te has adelantado mucho a tu hora —le saludó Monique, la secretaria de Lex.


    —Hola, Monique. Sí, ya lo sé, pero no importa, espero en la sala.


    Cogió una revista para entretenerse y se sentó en aquellos cómodos asientos de cuero blanco. Sin embargo, no le dio tiempo a leer más que dos páginas, pues Lex salió a recibirle enseguida.


    —Hoy mi visita ha terminado antes de lo previsto. Pasa, Tyler. ¿Cómo va todo?


    —No muy bien. Stefany ha puesto a la venta la que fue MI casa o lo que queda de ella —le comunicó sin disimular la rabia que sentía.


    —Toma asiento, muchacho. Por lo que sobrentiendo, la ha destrozado.


    —Así es. Estaba pensando en recuperarla a través de una sociedad…


    Lex apoyó los codos en la mesa y juntó los dedos solo por las yemas. Cogió aire y, por fin, negó con la cabeza.


    —Si quieres avanzar, Tyler, debes romper con tu anterior vida. Eso solo te ataría a un pasado muy doloroso que tú mismo quieres olvidar.


    —Pero era mi casa…


    —Lo sé, pero no deja de ser algo material. Debes construir un hogar en otro lugar. 


    Tyler sabía que lo que le decía Lex no carecía de sentido, pero para él esa casa tenía una parte sentimental. Le molestaba profundamente el pensar que algún día otro inquilino ocuparía la que debió ser su vivienda. En cambio, una vocecita en su interior le pedía que se olvidase de ese apego que le tenía. 


    —Bueno, ya está a la venta. Supongo que no hay vuelta atrás —se resignó.


    —Es mejor así. Debes empezar a salir y a conocer a gente nueva.


    —Si los tiros van por donde creo, me temo que aún no me siento preparado para conocer a una mujer para una relación seria —confesó.


    —Bueno, poco a poco. Has avanzado mucho desde la primera consulta que mantuve contigo. ¿Qué tal fue el volver a jugar otra vez al hockey con tus amigos? Si mal no recuerdo, la última vez me comentaste que habías formado un equipo.


    —Tuvimos que dejarlo. Un capullo se metió con mi mejor amigo y nos expulsaron. 


    —Bueno, entonces tendrás que entretenerte con otra cosa.


    —Tengo algo. Brian me ha regalado un coche antiguo para que lo restaure.


    —Parece que ese proyecto te entusiasma. Bien, pero sigue quedando con tus amigos.


    —Sí, sí. Aunque ahora estoy saliendo más con Zac. Es el único que está soltero, de momento. Porque hace poco quedamos a tomarnos unas cervezas y no paraba de mirar a una patinadora en la televisión, antigua conocida del barrio.


    —¿Sabe él de tus problemas? —Lex tenía una mirada seria que lo escrutaba con atención. Estudiaba todos sus gestos y era imposible mentirle.


    —No. No soy capaz de hablar de ello. Ya me preguntó el otro día Brian y no pude —confesó avergonzado.


    —No pasa nada. Si no estás preparado para hablar de ello, no te fuerces. —Tyler asintió—. Bueno, si no tienes nada más que quieras comentarme, me temo que la hora ha llegado a su fin. Aunque me preocupa ese bloqueo que tienes con respecto a las mujeres. En la próxima consulta vamos a trabajar esa parte. No todas han de ser como Stefany.


    Eso se decía siempre, pero el rechazo que le había provocado le hacía replegarse hacia dentro. Él, que siempre había sido muy seguro de sí mismo, había perdido la confianza. Si bien había curioseado esas webs de contactos, pues Clinton decía que las usaba para conocer a chicas, su temor a encontrarse con otra Stefany le impedía apuntarse. Aún no estaba preparado. Necesitaba tiempo para curar esas cicatrices que le había dejado su ex. Los únicos sitios que le tentaban eran esos locales en los que podía ser dominante, aunque a él no le iban esas prácticas, lo único que pretendía era mandar en el sexo. Esas dudas que tenía con respecto a la sexualidad tampoco había sido capaz de hablarlas con Lex aún y eso que él sabía todo lo concerniente a su pasado, pero era un tema que le provocaba confusión. De momento, esa parte se la reservaría para él.


    Cuando llegó a su apartamento, le sorprendió encontrarse a Morgan en la puerta. Hacía mucho que no sabía de él.


    —¿No me vas a invitar a pasar? —le preguntó.


    —Sí, claro. ¿Cómo me has encontrado?


    —Muchacho, uno tiene sus contactos.


    Morgan siempre tan misterioso.


    —¿Quieres algo de beber? —le ofreció Tyler.


    —Solo agua. Hace mucho calor y estaba sudando la gota gorda mientras esperaba a que regresaras.


    Tras darle agua fría de la nevera, ambos se acomodaron en la isleta que tenía en la cocina.


    —Supongo que no habrás venido a que te dé agua —se impacientó Tyler.


    —No. Vengo a ofrecerte algo. —Morgan sacó un periódico y se lo tendió abierto en una página—. Dejaste de correr por esa mujer con la que te ennoviaste. Te he seguido la pista. Aunque sé que cada vez que tu empresa organiza un circuito para probar coches, participas. Así que nunca lo has dejado del todo.


    —Esto de aquí son carreras legales —se sorprendió Tyler al leer el anuncio.


    —Sí. Lo sé. Y me gustaría participar. Necesito un piloto.


    Tyler se mesó el pelo, le atraía mucho la idea, pero no consideraba que estuviese preparado para ello.


    —Hace mucho de la última vez que competí, creo que te equivocas de hombre —rechazó.


    —Sé que eres el mejor, Tyler, esto es como volver a montar en bicicleta: una vez que ya sabes, nunca se olvida. Solo tienes que entrenarte. Dispondrás de un equipo a tu entera disposición. Ahora tengo participaciones de tu empresa, soy parte del consejo y sé que eres uno de los ejecutivos. Necesitamos competir con un Ford Mustang, coche que te conoces al dedillo. Ganar la carrera significaría más ventas. 


    Los oscuros ojos de Morgan le observaban con inteligencia. Sabía que lo tenía cercado.


    —¡Siempre tan astuto! ¿Ahora haces negocios legales? —ironizó.


    —Sí. Uno tiene que abarcar de todo. Bueno, ¿qué me dices?


    —Paso por un mal momento, Morgan. No te voy a engañar…


    —No acepto un «no» por respuesta. Cuento contigo. Toma. —Morgan le entregó una tarjeta—. Esta es la dirección donde vamos a probar el coche. Te quiero el sábado allí a primera hora. Ya tienes un par de días para hacerte a la idea.


    Sin nada más que añadir, Morgan se puso su sombrero y se marchó, dejándolo muy pensativo. 


    Pero al día siguiente cuando llegó a la oficina, las felicitaciones se sucedieron de un compañero a otro.


    —¿Qué me he perdido, Tim? —le preguntó extrañado cuando llegó a la sala de reuniones.


    —Pero ¡qué callado te lo tenías, cabrón! —le dijo su compañero—. ¿Así que vas a correr para nuestra empresa?


    Aquella afirmación le pilló fuera de juego. No podía ser que Morgan ya se lo hubiera comunicado a su jefe, ¿o sí? Si ni tan siquiera había aceptado. ¡El muy zorro! ¡Menuda encerrona! Ya no podía negarse y lo sabía.


    —Bueno, Tyler, te felicito —le palmeó Clinton en la espalda—. Te deseo mucha suerte.


    —Gracias.


    —Esto hay que celebrarlo. Ahora no estarás mucho por aquí, ya que si te quieres preparar tendrás que entrenar. ¡Qué envidia me das! —le felicitó Roy.


    La conversación giró en torno a las carreras y lo que tendría que hacer durante un buen rato. Hasta que Clinton se fijó en que Brenda estaba dejando en los despachos nueva documentación. 


    —¿Con que la tenías en el bote? —se burló Roy—. Te ha dado esquinazo cada vez que lo has intentado.


    —Sí, no lo entiendo. ¿Te puedes creer que encima ayer descubro que está apuntada a una de esas webs solo para echar un polvo? La muy zorrilla aquí se hace la puritana. Joder, pues para eso yo estoy muy disponible. Le puedo hacer disfrutar como a una perra.


    Aquella forma de hablar de Clinton sacaba de sus casillas a Tyler. Cada uno podía hacer con su vida lo que quisiera de puertas para fuera y si no quería mantener relaciones íntimas con él, estaba en su derecho a negarse.


    —Tú eres su jefe, no es lo mismo —le dijo Tim.


    —Pues tendré que crearme otro perfil para hacerme pasar por otro y a ver si así me la follo.


    Por comentarios como esos, Tyler tampoco se había apuntado a una de esas webs para que no pensaran que era igual. Y que aquella chica estuviese, hacía que se preocupase porque pudiese dar con un tarado como Clinton.


    —Señor Carter, venga a mi despacho —le llamó el director.


    Por desgracia, la oportuna interrupción no le dejó replicarle. Aunque la expresión de repulsión que se reflejó en su cara no pasó desapercibida para Tim, quien sabía que Tyler no tenía en mucha estima a Clinton. Ya le había visto con la intención de intervenir para calmar las aguas. Por esa vez, se había librado, pero no creía que pudiese mantener la boca cerrada si se daba otra ocasión como aquella.


    —Siéntese —le pidió el señor Cromwell—. Bueno, el consejo me ha trasmitido su deseo de que sea usted quien pilote nuestro nuevo modelo de Ford Mustang. Desconocía esa afición suya a participar de carreras, que tan útil nos va a ser en estos momentos. Morgan nos mostró su currículo y quedé francamente impresionado. Me han pedido que firme este contrato.


    Tyler leyó las condiciones y casi se le salen los ojos de las órbitas al ver las cifras de su contrato. Era una prima extra nada despreciable. Lo firmó sin dudar y se lo entregó.


    —Morgan me ha dicho que comienza este mismo sábado. Le deseo mucha suerte.


    —Gracias, señor Cromwell.


    Como Tyler era considerado bastante serio y poco hablador, no era de extenderse más de lo necesario. Una vez aclarados todos los puntos, regresó a su despacho. No esperaba encontrar dentro a la nueva.


    —¿Le ocurre algo, señorita? —La chica tenía los ojos rojos de haber llorado.


    —No, no es nada, gracias. Como lo vi vacío, pensé en quedarme un rato… Ya me iba —dijo, secándose las lágrimas.


    —No se vaya. Quédese lo que necesite. ¿Le gusta trabajar aquí?


    —Sí. —Aunque su asertividad no parecía sonar muy convincente.


    —¿No le habrá molestado alguien? —Comenzaba a creer que los comentarios del imbécil de Clinton podían haber llegado hasta sus oídos. Ella estaba por ahí cuando el muy necio se dedicó a airear algo que solo le atañía a ella.


    La muchacha negó, pero nuevas lágrimas le cayeron por el rostro.


    —Brenda, ¿has escuchado lo que te he dicho? —Por primera vez la llamó por su nombre.


    —Sí —contestó entre hipidos.


    Tyler la conminó a sentarse y él se situó enfrente.


    —Espero que no te moleste que te trate de tú. Dime, ¿seguro que tu llanto no tiene nada que ver con una conversación que se ha mantenido en la sala donde nos encontrábamos todos los gerentes reunidos? —La chica levantó la cara y su expresión de sorpresa reflejó que los tiros iban por ahí. Le daban ganas de salir del despacho y liarse a golpes con Clinton—. Escucha, es mi compañero, pero si te ha ofendido en algo, deberías hablarlo con Recursos Humanos.


    —No, no. La culpa es mía. 


    —¿Tuya? No creo que tú hayas hecho nada para recibir comentarios tan despectivos por estar apuntada en una web. 


    —¡Ay, Dios! Ahora estoy en boca de todos —se horrorizó la muchacha. Lo que aumentó sus sollozos.


    —Cada uno hace lo que quiere fuera de estas puertas —le consoló.


    —Ya, pero ahora pienso que todos me van a mirar como él. Me ha hecho sentir muy mal, como si fuese una prostituta.


    Tyler se levantó y alcanzó un paquete de Kleenex.


    —Supongo que le extrañará que una chica tan guapa como tú esté apuntada a algo así. Cada uno es libre de hacer lo que quiera con su vida.


    Brenda se sonó los mocos con el pañuelo que él le tendía y se quitó los rastros de rímel como pudo.


    —Gracias —dijo, sorbiendo por la nariz—. No se me dan bien las relaciones, por eso me apunté ahí —confesó—. Solo quería probar algo sin compromiso y ha resultado ser un desastre. Ahora la he fastidiado en el trabajo. No pensé en las consecuencias. No sé si seré capaz de mirar a la cara a los compañeros a partir de ahora.


    La rabia le inundó. El sofocón que se había llevado le provocó de nuevo ese sentimiento tan extraño que le llevaba a querer protegerla de idiotas como Clinton.


    —No estás haciendo nada malo. Tú eres quién decide con quien te acuestas y con quien no. Si alguien te hace algún comentario estúpido, deberías atajarlo desde el principio. Y si va a más, debes informar a Recursos Humanos. No debes permitir que nadie te pierda el respeto. 


    —Gracias. Tal vez tenga razón y me lo he tomado a la tremenda.


    —Tyler, por favor. 


    La chica esbozó una sonrisa preciosa que provocó que se le achinaran aún más los ojos. De nuevo le sacudía esa atracción hacia ella que le volvía loco.


    —Se marcha, ¿verdad? Me han dicho que va a pilotar un coche. —Percibió cierta aflicción en su tono de voz, lo que le provocó un pellizco en el estómago. 


    —Sí. Pero trátame de tú.


    —Perdón, es la costumbre. Buena suerte —dijo—. Creo que será conveniente que me lave la cara y me vuelva a maquillar. Gracias de nuevo por escucharme. Ya me encuentro mucho mejor.


    Tyler se levantó de la silla y la acompañó hasta la puerta. No quería que se marchase, pero no encontraba ninguna excusa válida para retenerla a su lado.


    —Si te sirve de consuelo, a mí tampoco se me dan muy bien las relaciones. Ten mucho cuidado a quién aceptas ahí. Yo también pensé en apuntarme a Tinder, pero me daba miedo encontrarme con una loca. 


    —¿Como yo? —bromeó.


    —No. A ti estaría encantado de invitarte a salir. En cambio, yo no me considero el tipo indicado—comentó con amargura.


    —¿Por qué? —Las palabras de Tyler habían tocado la fibra sensible en ella, llevándola a rebelarse y a querer desentrañar aquello que tanto le afligía.


    —Necesito a alguien dispuesto a aceptar una serie de condiciones.


    Brenda frunció la frente con extrañeza. 


    —En el caso hipotético de que fuésemos unos extraños y no nos conociésemos de nada, ¿me lo propondrías si me contactases a través de esa app? 


    —Sí. No aceptaría tener sexo sin esos límites.


    —Interesante. Agradezco que no te hayas querido aprovechar de la situación.


    —No soy tan insensible como Clinton. —No sabía en qué momento había habido un acercamiento entre sus cuerpos, ya que era demasiado consciente del olor de su perfume—. Eso no quita para que, como hombre que soy, me quede con las ganas de proponerte el que salieses conmigo —le susurró con la voz ligeramente enronquecida.


    Tal vez esa mujer le había hecho perder la cabeza, pero no podía marcharse sin antes dejarle entrever que una parte de él la encontraba fascinante.


    —¿Respetarías mi decisión, aunque después resultase ser una negativa? —coqueteó descaradamente con él.


    —Por supuesto.


    —Entonces, me gustaría escucharla. 


    Era lo último que esperaba que ocurriese. Se quedó mirándola estupefacto y ardió en deseos de mordisquear aquellos labios carnosos que llevaban tanto tiempo resistiéndosele. Tuvo que hacer un esfuerzo titánico para controlarse. ¿Qué demonios le estaba pasando? Siempre que estaba cerca de ella parecía un salido.


    —En ese caso, dame tu número de teléfono. Este no es el mejor lugar para hablarlo —pidió.


    Brenda regresó a su mesa y se lo anotó en un pósit que tenía junto a su mesa. Aprovechando que estaba de espaldas a él, Tyler se la pellizcó para que se le bajase.


    —¿Puedo preguntar por qué has aceptado? —le preguntó antes de que se fuese.


    —No lo sé. Tal vez me has inspirado confianza.


    Cuando se marchó, le costó reaccionar. Durante un buen rato su mirada se había quedado fija en la puerta. Cogió el teléfono y lo subió a su agenda temiendo perderlo. 


    Al rato, llamó Clinton a la puerta, quien se asomó con una mirada cínica en su rostro.


    —Vaya, ¿no me digas que ya te la has tirado? He visto salir a Brenda de aquí.


    —¿Sabes, Clinton? No todos somos unos cerdos como tú. Espero que la respetes como se merece. Te puede caer una denuncia por acoso. Y, créeme, yo fui testigo de tus palabras. Ándate con mucho ojo —le cortó amenazador.


    El engominado se envaró y salió de su despacho con la mandíbula desencajada. Si algo sabía Tyler era que por nada del mundo querría perder su actual puesto, ya que se creía muy importante y no perdía la ocasión de recordárselo a todo el mundo, cuando no era nadie y, mucho menos, millonario. Esperaba que eso le disuadiera de acercarse a Brenda cuando él no se encontrase allí.

  


  
     


     


    Capítulo 7. Impulsiva por naturaleza


     


     


    No aspiro a ser como otros pilotos, aspiro a ser único a mi manera. 


    —Lewis Hamilton—


     


     


    B renda había escuchado lo que Clinton decía sobre ella y se había quedado petrificada. En un principio le habían dado ganas de salir allí y ponerle en su sitio, pero decidió hacer como si no le hubiese escuchado: a palabras de necios, oídos sordos. Pasó a otro despacho y continuó con su labor. Sin embargo, al llegar al de Tyler, las palabras que había usado para referirse a ella eran tan humillantes que le fueron carcomiendo poco a poco, como las termitas a un tronco seco, y cuantas más vueltas le daba, más temía que ese imbécil le saliese al paso con algún comentario fuera de tono y no supiese reaccionar. La angustia se apoderó de ella y una lágrima se agolpó en un ojo; después, otra y otra más, hasta que la visión se le volvió completamente borrosa. Como había escuchado que a Tyler lo llamaba el director, decidió permanecer dentro de su despacho un rato más mientras trataba de serenarse. Aún se escuchaban voces en el pasillo y no quería que nadie reparase en lo mucho que le había afectado aquella forma de referirse a ella. No esperaba que él la pillase dentro. 


    Después de la conversación que mantuvieron, Brenda consiguió tranquilizarse y, de paso, cambió la injusta opinión que se había formado de él. No era la primera vez que, tras rascar en el interior de una persona, se llevaba una sorpresa. En el caso de Clinton, por una vez su intuición no le había fallado; en cambio, Tyler parecía que no era lo que aparentaba. Tenía algo que le fascinaba. Era un hombre que le resultaba bastante enigmático y de alguna forma le inspiraba cierta vulnerabilidad al mirarlo. Por eso había aceptado. Quería conocerlo mejor. 


    Como sus cuerpos estaban muy pegados, se había sentido atraída hacia él como un imán. Hubiera jurado que Tyler quería besarla, aunque agradecía que no lo hubiera hecho, porque estaba tan sensible que se lo habría permitido y puede que luego se hubiese arrepentido.


    Cuando salió del despacho, le pareció ver por el rabillo del ojo a Clinton, por lo que aceleró el paso hasta el cuarto de baño de mujeres para que no le diese alcance. No obstante, ya se había preparado mentalmente un discurso en el caso de que se atreviese a importunarla. Se lavó la cara y se sacó del bolsillo un rímel. Siempre llevaba uno. Luego, cuando bajase, ya cogería su bolso y se echaría polvos. Al menos, de esa forma salía del paso y no se notaba que había llorado.


    Sonrió al espejo y adoptó un porte seguro. ¿Qué clase de mujer moderna era si no sabía pararle los pies a un necio que creía que las mujeres eran prostitutas por querer vivir su vida sin ataduras? Tyler tenía razón, ella no estaba haciendo nada malo.


    Regresó a su puesto y continuó con sus quehaceres. Ya en el almuerzo, Casey y Emma la invitaron a irse con ellas a comer a un restaurante que había en la zona.


    —Es que estar siempre en la oficina es agobiante —comentó Casey.


    —Sí, vamos a que nos dé un poco el aire —estuvo de acuerdo Emma.


    En un principio, temió que ya se hubiesen corrido los rumores, pero al ver que su charla tiraba por otros derroteros, se relajó y disfrutó de la comida.


    —¡Qué pena que se nos vaya Tyler! —comentó de repente Emma.


    —Ya, para un hombre interesante que había —coincidió Casey—. Ya podían llevarse a Clinton. ¡Uff, qué mal me cae ese tipo! ¿Te puedes creer que se equivocó en un número y la bronca nos la ha echado a contabilidad por haber facturado mal?


    —Es un incompetente —replicó Emma—. Tú ten mucho cuidado con los pedidos que le pases, revísalos bien, porque no es tan concienzudo como Tyler —le recomendó a Brenda—. Yo no sé quién se cree que es. Es el típico nuevo rico que te mira por encima del hombro por ocupar un alto cargo. Si hasta hace nada era un simple administrativo.


    —En cambio, Tyler siempre es correcto, amable y educado. Nada que ver —repuso Casey con pena.


    —¿Siempre es así de serio? —se atrevió a intervenir Brenda mientras partía su bistec.


    —Sí, tenía un bombón de mujer. Una rubia despampanante, pero muy estirada. Sé que se ha divorciado de ella y me alegro. No pegaban ni con cola —comentó entre susurros Emma.


    —¿Por qué bajas la voz? —se burló Casey—. Si solo estamos nosotras en este restaurante.


    —Bueno, mujer, es que estoy de espaldas a la puerta y no veo si entra alguno de los nuestros. A veces vienen a comer aquí. Tampoco es plan de airear los trapos sucios a los cuatro vientos —replicó Emma con la gracia que le destacaba siempre.


    —¿Venía a buscarlo al trabajo? —se sorprendió Brenda.


    —Sí, chica, era muy controladora. Tendría miedo de que otra se lo quitase. Pero de nada le sirvió, porque al final la ha dejado igualmente —comentó Emma despectiva.


    —¿Y tú cómo sabes que ha sido él? Lo mismo fue la otra —la contradijo Casey.


    —Las últimas veces que los vi junto los escuché discutir en el coche. Además, antes de que se divorciasen, quitó la foto de su mujer que tenía en la mesa. Un día le pillé guardándola en un cajón. Y luego ya nunca regresó a su lugar. Yo soy muy observadora. Además, se notaba que le hacía esperar a propósito, como si no quisiera ir con ella —apuntó Emma.


    —¡Madre del amor hermoso! ¡Qué controlado le tenías! Mírate eso, Emma, das miedo —indicó Casey.


    A Brenda se le escapó la risa. Sus compañeras le resultaban muy divertidas. 


    —Aquí por lo que veo no os aburrís —señaló Brenda.


    —¡Qué va! Tenemos de todo. Tim, por ejemplo, es un buen chico, pero no liga ni queriendo el hombre —manifestó Casey.


    Los cotilleos de empresa corrían como la pólvora, lo que le recordó su asunto con la web. Pensó en contárselo ella antes de que se enterasen por otros y así supiesen su versión. Para ello decidió usar el humor que siempre la caracterizaba e introducirlo en la conversación con suma naturalidad. 


    —Entonces que se una a mi club —bromeó Brenda—. De hecho, yo estoy apuntada a una de esas webs de solo amigos. Llega un momento en la vida que una ya pierde las ganas de encontrar el amor. Siempre hay vida más allá de una pareja convencional.


    —Uy, pues ten mucho cuidado que por ahí está Clinton —le advirtió Emma—. ¡Qué horror! ¿Te imaginas que te contacta? Yo si se me presentase un tío como él salgo corriendo.


    Las tres comenzaron a reír a carcajadas. Ninguna hizo un comentario de reproche. Al contrario, Casey les confesó que ella encontró a su novio a través de Meetic.


    —Ahora, me chupé una de tíos raros en las primeras citas que creía que me suicidaba —les contó—. Hasta que llegó George. Claro, dije: este para mí. No le suelto ni con cola.


    —No lo dudo. No hay que más que ver tus fotos de Instagram. Pues yo estoy soltera como tú, Brenda. No mojo ni queriendo —admitió Emma, dando un bocado al pollo—. Yo no he probado con esas apps. Me da miedo encontrarme con un tío raro.


    —Haber, los hay, pero también algunos majetes. Tú es que eres muy miedica —le recriminó Casey.


    —Oye, y tú muy lanzada. Yo prefiero conocerlo de otra forma —reveló Emma—. Que hay mucho pirado suelto. ¿Y si te toca un asesino?


    —¡Hala! Ya estamos. Tú siempre tan positiva. Mira que eres exagerada —clamó Casey.


    —No, lo que soy es prudente. Solo tienes que escuchar las noticias.


    El resto de la comida lo pasaron entre confidencias y risas varias. Fue tan amena que cuando se quisieron dar cuenta era la hora de volver.


    —¡Emma! ¡Mira qué hora es! Vamos a pedir ya la cuenta —declaró Casey. Se levantó de su asiento y alzó el brazo para llamar la atención de un camarero.


    —Id vosotras, ya me quedo yo —se ofreció la rubia.


    Casey y Brenda le entregaron su parte y, una vez afuera, Casey comenzó a caminar.


    —¿Por qué no la esperamos? —se extrañó Brenda.


    —Siempre nos cobra el mismo camarero. Emma está coladita por él. La verdad es que es bastante guapo —le compartió divertida.


    —¡Ah! 


    A pesar de haberse adelantado, llegaron de las últimas. Emma no tardó mucho en llegar, pero iba con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡¿Qué?! ¿No me digas que te ha pedido el número de teléfono? —le aguijoneó Casey en cuanto la vio entrar.


    —Mejor aún. Me ha pedido una cita —dijo encantada.


    —¿Y cuándo has quedado? —continuó Casey con el interrogatorio.


    —El sábado. No os preocupéis, si el lunes en cuanto me veáis entrar vais a saber si me fue bien o no.


    —Brenda, ¿ves lo negativa que es? Lo que yo te decía: ¿cómo va a ligar así? —Casey observó a Emma con horror, sin embargo, la aludida resopló ignorándola.


    Tim había escuchado toda la conversación, ya que en ese momento estaba sacando unas fotocopias justo al lado de ellas.


    —No os aburrís nada, ¿eh, chicas? Estoy por trasladar mi despacho aquí. Sois más divertidas que los del otro lado. Además de que tengo mejores vistas. Podríais presentarme a alguna amiga vuestra —les sugirió.


    —Tú no tienes arreglo, Tim. Si es que eres demasiado bueno… —le contestó Emma entre risas.


    —Pues por eso, mejor, soy un buen partido.


    —Nada, aquí todas tenemos planes, Tim —le repelió Casey.


    Brenda afirmó también con la cabeza y Tim les sacó una sonrisa al poner cara de perro abandonado. 


    —Pues vaya. Me retiro entonces a mi cueva —repuso, exagerando lo mucho que le dolía su rechazo.


    Las tres rieron. Sin embargo, el buen rollo que se había instalado entre ellos no pareció gustar a Clinton, quien llamó a Tim bastante soberbio.


    —¿Y a este qué mosca le ha picado? —se preguntó Emma.


    —A saber. —Casey no le dio mucha importancia, pero a Brenda le sonó muy raro.


    Más tarde, cuando tuvo que pasarle unos papeles para firmar, ya no se comportó tan simpático como los primeros días. Al contrario, de repente estaba distante y la trataba con excesiva formalidad. Brenda pensó que era un poco bipolar, aun así, lo prefería de esa forma a cuando la acosaba. Sin embargo, al pillar a Tyler asomado a través de la mampara de su despacho, frunció el ceño. Parecía que estaba pendiente de ellos. Se preguntó si tendría algo que ver con ese cambio tan abrupto que había dado Clinton.


    —Bueno, no sé si ahora debo dejarte estos papeles aquí —le dijo al entrar.


    —Sí, aunque creo que Tim se va a encargar de llevar mi parte. ¿Tan pronto me quieres echar?


    Brenda se mordió el labio y no pudo evitar sentir un pellizco de disgusto en el estómago.


    —Nooo —negó para disimular—. Era por no cargarte con tareas que ya no te correspondan. O sea, que a partir de mañana se las dejo a Timothey en su bandeja, ¿verdad?


    —Sí.


    —Perfecto. Pues entonces mañana ya no me verás entrar aquí. 


    —Bueno, tal vez aquí no, pero de puertas para fuera puede que nos veamos más a menudo… —sugirió provocador.


    Brenda se sonrojó. Había olvidado que había aceptado escuchar su propuesta.


    —Tal vez —contestó ella, siguiéndole el juego—. No he dicho aún que sí.


    —Mira cuando puedas tu móvil. —Tyler le guiñó un ojo con picardía y le embargó un estremecimiento.


    No lo pensaba hacer hasta que no llegase a la seguridad de su habitación. Allí no habría ojos curiosos.


    Aunque no quedaba mucho para terminar la jornada, nunca en su vida dos horas se le habían hecho tan largas. 


    —¡Ay, Brenda! ¿No podrías llevarme tú a mi casa? —le pidió Emma a la salida—. Casey tiene que irse al médico y yo no tengo coche hoy.


    —¡Claro, mujer! Vamos.


    Las dos hablaban de cosas sin importancia de camino al aparcamiento cuando vieron salir a Clinton casi derrapando. 


    —Está muy raro hoy. Habrá tenido un mal día en el trabajo —comentó Emma.


    Brenda no dijo nada. Esperaba que no tuviese nada que ver con ella. Las dos mujeres se metieron en el coche y charlaron animadamente. Emma vivía de camino a Coconut Grove, por lo que no tuvo mucho que desviarse. Le agradaba mucho su compañía. De hecho, quedaron para el día siguiente, pues de esa forma no hacía a Casey desviarse tanto, ya que su casa le pillaba en la otra punta. ¡Mejor! Así el trayecto se le hacía más ameno.


    Cuando abrió la puerta del apartamento que compartía con su primo, un olor a quemado le azotó nada más entrar.


    —¡Dios mío! ¡¿Qué se está calcinando?! —exclamó muy asustada, buscando el origen.


    —Soy yo. No hay que llamar a los bomberos ni nada. He quemado un paquete de palomitas. Nada que no pueda resolver yo solo —le dijo su primo algo mosqueado.


    Brenda arqueó la ceja y observó que sobre el piso blanco de la cocina había una bolsa quemada y a su alrededor un montón de palomitas entre negras y marrón oscuro. Meneó la cabeza y dejó a su primo arreglando aquel estropicio. Ella aprovechó para darse una ducha y ponerse el pijama. 


    Cuando salió, cogió su móvil y lo primero que hizo fue entrar en Tinder. Rechazó a todas las personas que la habían contactado a través de ahí y, a continuación, borró su perfil. Fue como si se hubiese quitado un peso de encima. Las palabras de Emma le habían hecho reflexionar. No estaban los tiempos para arriesgarse. Tan solo lo había hecho para llevarle la contraria a su primo y su estupidez había afectado a su trabajo. La próxima vez debía pensar antes de actuar. Sin embargo, siempre había sido muy impetuosa y así le iba. Después se acordó de lo que Tyler le había dicho. Abrió la bandeja de entrada y allí estaba su mensaje. 


     


    Desconocido_16:01


    ¿Nos vemos este viernes a las ocho en el Bleau Bar? 


     


    Antes de contestarle, Brenda se tomó su tiempo. El aceptar había sido producto de la atracción que sufrió en ese momento y el sentirse arropada por él, sin embargo, necesitaba cavilarlo antes de confirmar la cita. ¿De verdad quería enrollarse con un compañero de trabajo? 


    Cogió un bloc y anotó puntos a favor:


           Ambos eran libres y sin compromiso. 


           Él no buscaba amor y ella tampoco. 


    Luego anotó los contras:


           Somos compañeros y él está por encima de mí si regresa a su puesto. (Me tocaría buscarme otro trabajo, ¡umm!)


           ¿Y si quiere sexo raro?


    Aquello no despejaba sus dudas. Agarró el móvil y contestó.


     


    Brenda_21:07


    De acuerdo. Me parece bien.


     


    De perdidos, al río. Ya la había cagado suficiente en un día; por una más, tampoco iba a pasar nada. Aparte, su cabeza no daba mucho de sí a esas horas. 


    Salió al pasillo y buscó a su primo.


    —¿Ya has limpiado? —le preguntó al ver que seguía en la cocina.


    —Sí. He descubierto que cinco minutos son muchos —contestó sarcástico.


    —¿Es que nunca te habías hecho palomitas? —se burló Brenda.


    —Pues no. Pero como has decidido comprar tantas cosas, decidí probarlas. 


    —Y luego yo soy la glotona, ¿eh?


    Su primo la fulminó con la mirada.


    —Me tientas y yo caigo.


    Brenda no podía parar de reír. Su primo se había vuelto muy excéntrico. Parecía que quería tenerlo todo controlado.


    —Anda, deja que yo me encargue de la comida basurilla. Por cierto, mañana he quedado. Creo que volveré tarde… o no. No lo sé. —No estaba muy segura de que lo suyo fuese a alargarse mucho.


    —¡Caray, prima! No llevas ni dos días y ya tienes con quién salir. ¿Cómo lo haces?


    —Pues no siendo tan sosa como tú. —Se sentó a su lado y le quitó las gafas. Las tenía muy sucias y era algo que no soportaba—. ¿Todos los abogados sois igual de aburridos?


    —Trae. Deja mis gafas en paz. ¡Ya las limpio yo!


    —Oye, ¿qué te pasa? ¿Has tenido un mal día o qué?


    Tom agachó la cabeza y se disculpó. 


    —¿Quieres que hablemos de ello? —le preguntó Brenda. 


    —Mejor otro día, ¿vale? 


    Tom parecía muy agobiado y cuando se ponía así, era mejor no presionarlo. Ya se lo contaría cuando estuviese más calmado. 


    —Ya están las palomitas —indicó Brenda al escuchar la alarma del microondas.


    

  


  
     


     


    Capítulo 8. Una proposición diferente


     


     


    Cuando tenga cincuenta años miraré los trofeos que he conseguido, pero hoy no me sirven de nada. Quiero volver a ganar. 


    —Fernando Alonso—


     


     


    D esde que Brenda había aceptado escuchar su propuesta, Tyler no había hecho otra cosa que pensar en la conversación que habían mantenido. ¿Podría mantener sexo con ella? Necesitaba pasar página de una maldita vez, pero ¿aceptaría cuando le expusiera sus condiciones? No podía echarse atrás ahora, tenía que averiguarlo. Le envió un mensaje para que su pasado no se interpusiera en sus deseos, pues a punto estuvo de negarse esa oportunidad. Pero en cuanto que la vio, despertó en él la lujuria y no pudo evitar tantearla de nuevo. Quería que aceptase. Le gustaba su sonrisa, esos ojos achinados y esa boca carnosa y roja como las manzanas maduras.


    Esa noche cuando recibió su respuesta le alivió saber que al menos iría. Tumbado sobre la cama como estaba, notó que necesitaba descargar esa parte que palpitaba incesante bajo sus pantalones. Probó a tocarse mientras volvía a imaginársela debajo de él. Necesitaba hacer realidad sus fantasías. No tardó mucho en correrse. Llevaba mucho tiempo sin mantener relaciones con una mujer. Solo con su mano. Fue al baño y cuando regresó su vista quedó fija en el tubo naranja de pastillas que había sobre la mesilla. Estaba cansado de usar drogas para conciliar el sueño. Daba igual todo el ejercicio que hiciese, las pesadillas regresaban siempre. Se pasó la mano por la cara con angustia y cogió un vaso de agua.


     


    Siempre se despertaba igual, sobresaltado. Consultó la hora de su despertador y comprobó que había descansado unas horas más. Bueno, iba mejorando. A Lex le alegraría saberlo. Por desgracia, seguía siendo muy pronto para ir a la oficina. Desayunó con tranquilidad; después, se puso una camiseta y un pantalón de deporte y se marchó a correr. Cuando regresó, todavía le dio tiempo a darse una ducha.


    Como era el último día que estaba en la oficina, se lo pasó prácticamente encerrado en el despacho de Tim. 


    —¡Uff, macho! Creo que te voy a acribillar a mensajes los primeros días. Son demasiadas cosas —le dijo su compañero.


    —Tranquilo, lo que necesites. Si el tiempo me lo permite, algún día me pasaré por aquí.


    —Nada, tú concéntrate para la carrera. Iremos a verte.


    Clinton salió con varios pedidos y pidió nervioso a Brenda que los revisase todos. La chica le mostró los datos y resultó que Clinton había cometido un error al introducirlos. Regresó a su despacho con la cara hasta el suelo y le tocó llamar al cliente para disculparse. Lo bueno que tenía es que era muy buen comercial y pudo igualarle la oferta con otro coche que tenían en exposición.


    —No entiendo que le pase cada dos por tres —observó Tim.


    —Parece mentira que lleve tanto tiempo haciendo lo mismo —secundó Tyler.


    —Sí, tío, pero siempre sale airoso. No sé cómo lo hace.


    Nadie podía negar que sabía cómo dar gato por liebre. Era capaz de vender al mismísimo diablo una tartana y se iría tan convencido de que se había llevado una ganga. No obstante, los errores que tenía eran por falta de atención. Todos lo sabían, aun así, callaban porque por el momento no habían supuesto pérdidas para la empresa.


    —Bueno, sigamos a lo nuestro —pidió Tyler.


    Solo deseaba que acabara la jornada laboral para verse con Brenda esa noche. Estaba excitado como hacía tiempo que no le pasaba. Debido a que usaba esa fragancia a vainilla, sabía cuándo se encontraba cerca y, aunque procuraba disimular y no mirarla, no podía evitar observarla por el rabillo del ojo. La verdad es que era muy bonita. ¿Sabrían esos labios a fruta como su perfume?


    —Ya está. ¿Lo he hecho bien? —le interrumpió sus cavilaciones Tim.


    Tyler regresó su atención a la pantalla del ordenador y revisó lo que había hecho su compañero.


    —Está perfecto —le felicitó.


    Mientras que el resto de la plantilla abandonaba su puesto al acabar el horario, ellos tuvieron que quedarse un rato más. Pero, al fin, terminaron.


    —Lo dicho, Tim. Llámame para lo que necesites. Bueno, ya no te digo hasta el lunes. Incluso a mí se me hace raro el pensar que no voy a regresar aquí —repuso Tyler.


    —Venga ya, si lo que vas a hacer tú ahora es mucho más entretenido.


    Ambos se despidieron y Tyler se dio prisa en marcharse. Antes de su cita con Brenda quería pasarse por casa de Brian a por el coche. Llamó a un taxi para que estuviese en la puerta cuando él llegase y no retrasarse más de lo necesario. Ni siquiera se cambió de ropa, por lo que se presentó allí con traje y corbata.


    —¡Caray, Tyler! ¿No me digas que vienes directamente del trabajo? —se sorprendió su amigo.


    —Sí, tío. Perdona que no me entretenga mucho, pero es que he quedado.


    —Nada, no hay problema. Queda pendiente una cerveza para otro día.


    Tyler arrancó el Cadillac y se despidió de Brian. Sin embargo, notó que la amortiguación del coche estaba rota, pues le pareció apreciar cierto desplazamiento hacia delante en cada frenada. A su vez, la tapicería le pinchaba la espalda, ya que tenía todo el cuero levantado. Fue un alivio aparcarlo. 


    Entró a toda prisa a su casa y corrió a cambiarse. Esperaba que Brenda fuese y no le dejase plantado. No las tenía todas consigo, pero cuando llegó al lugar donde habían quedado, enmudeció. Estaba deslumbrante con un vestido color mostaza completamente ajustado. Recorrió ese cuerpo curvilíneo de arriba abajo y cuando llegó a su altura le posó una mano en la cintura, pues había advertido que varios hombres no le quitaban la vista de encima.


    —Estás preciosa —le susurró al oído.


    —Gracias —respondió ella—. Me he pedido un gin-tonic mientras esperaba. ¿Quieres uno?


    —No, gracias. Creo que necesito tomar algo más fuerte. —Tyler llamó al camarero y le pidió un whisky con Coca-Cola sin perder de vista a Brenda.


    Su respuesta le sacó una risa cristalina, que le cautivó por completo.


    —¿Nos sentamos mejor? —propuso Tyler.


    El bar tenía unos cómodos asientos de tela en los que podrían mantener una conversación más íntima. Brenda aceptó y contoneó las caderas con movimientos provocativos al andar sobre aquellos altísimos tacones que se había puesto.


    —¿A la oficina no vas con falda? —le preguntó.


    —No. Estoy más cómoda con trajes de pantalón mientras estos no se rompan. —Recordar aquel día le sacó una carcajada a Tyler—. Tengo alguna que otra, pero prefiero reservar estos trajes para ocasiones especiales —repuso seductora.


    No le estaba siendo muy difícil romper el hielo con ella. Brenda era una mujer que sabía lo que quería y no se ocultaba en una timidez que no sentía. Con cada sorbo que daba a su copa, asomaba la lengua un poco y recorría sus labios con movimientos lentos y sensuales, lo que estaba excitando infinitamente a Tyler. Ella debía saberlo, pues le guiñó un ojo; en consecuencia, le sacó una carcajada. Pero al ver que Tyler solo daba un sorbo a su bebida y seguía sin decirle nada, se acercó a él y le susurró al oído:


    —¿Te ha comido la lengua un gato?


    Tyler rio y negó con la cabeza.


    —Estoy muy sorprendido. Creí que no serías tan directa y tendría que dar más rodeos antes de exponerte mis condiciones.


    —No me malinterpretes, pero creo que los dos sabemos a lo que hemos venido. Ninguno estamos para perder el tiempo con las típicas conversaciones de dónde eres, por qué vives aquí y demás. Te mueres de ganas por saber si voy a aceptar.


    Tyler esbozó una sonrisa ladina y asintió.


    —Sí. No lo voy a negar. —Dejó su copa sobre la mesa de cristal y la enfrentó sin rodeos—. Aunque de antemano, quiero que sepas que me encantaría que te acostases conmigo. 


    —Está bien, me gustan los hombres que son directos. Dispara.


    —En primer lugar, quiero ser sincero: no estoy buscando una relación de amor. Busco mantener relaciones sin compromiso. ¿Que nos va bien un fin de semana? Perfecto. ¿Que no? Pues otro día. 


    Brenda le seguía con aquellos preciosos ojos color chocolate sin perder detalle de sus gestos. Le tenía por completo fascinado su exótica belleza. Le parecía increíble que una chica tan simpática y bonita no tuviese pareja.


    —Estoy de acuerdo. No queremos una relación de novios asfixiante —secundó Brenda. 


    —Exacto. Será más como una relación de amantes que de amigos. Planeo que nuestros encuentros sean siempre en un rincón íntimo, nada de quedar en un sitio público. De todas formas, eso ya lo iremos viendo sobre la marcha. —En ese punto se paró y se dio unos segundos para coger aliento. Le embargaba una sensación muy extraña en su compañía. Se sentía bien, demasiado cómodo y, a la vez, nervioso, como un niño ante su primer juguete—. Ahora bien, si decides acostarte conmigo, quiero que respetes estas normas; si no, no habrá entendimiento —aseguró muy serio.


    Brenda alargó una mano hasta su cara y posó un dedo sobre su ceño, al que suavizó con una caricia.


    —Antes de eso, me gustaría aclarar que no voy a cuestionarte. Solo me intriga saber por qué un hombre tan atractivo ha perdido la sonrisa. 


    Esas palabras se le clavaron en el alma. Ladeó la cabeza algo turbado y, cuando al fin tuvo valor, le sostuvo la mirada.


    —Bueno, espero que no te importe que me reserve algunos detalles personales de mi vida. No me agrada hablar mucho de mí. Desearía que fuese otra norma: nada de preguntas íntimas de momento.


    —Por supuesto, me parece bien. Perdona mi impulsividad, a veces pienso en voz alta. 


    Sintiéndose muy violento, Tyler la cogió del mentón y se lo alzó mientras le acariciaba la barbilla con los dedos.


    —Perdona, es que no quiero que nada se interponga entre nosotros.


    Brenda asintió y le dedicó una sonrisa de dientes blancos y perfectos que consiguió sacarle un latido de más. Tragó saliva y su mirada se quedó fija en sus labios.


    —¿Y la norma número dos? —preguntó ella con picardía.


    —No podrás tocarme. Solo yo a ti. Y tendrás que dejarte atar para asegurarme de que no lo harás. Es cuestión de confianza.


    —¿No serás de los que les va el sado y eso? —preguntó con voz insegura.


    —No. Jamás te pondría una mano encima. Solo quiero darte placer —aseguró Tyler con firmeza.


    —¿Y cómo te voy a dar placer yo a ti si no me dejas acariciarte?


    —Me lo darás dejándome que sea yo el que domine la situación. 


    Tyler cogió su copa y bebió un trago sin perder de vista sus ojos.


    —Vale, pero antes de que juegues con mi cuerpo, si yo deseo desnudarme lentamente para calentar el ambiente, ¿puedo o eso tampoco?


    —Vaya, ¿quieres ponerme más cachondo? —comentó con una risa ladina en sus labios.


    —Sí, ¿por qué no? ¿Por qué no hacer realidad ciertas fantasías?


    La conversación se estaba tornando muy interesante.


    —Depende.


    —¿De qué? ¿Hay alguna otra norma más? —preguntó divertida.


    —Sí, jamás te sientes encima de mí. Puedes hacer lo que quieras, mientras, yo te observaré a cierta distancia, recuerda que tú no puedes tocarme. Lo demás, si te gusta jugar con juguetes sexuales, lubricantes o líquidos comestibles… dime lo que quieres y yo me encargo de llevarlos. Por supuesto, usaré siempre protección.


    —¡Vaya, sí que lo tienes todo pensado! ¿Máscaras y disfraces inclusive?


    —No, máscaras no —repuso contundente—. Lo de los disfraces, te lo dejo a ti.


    —¿Dónde nos encontraríamos?


    —Conozco un hotel muy íntimo, en el que no hacen preguntas y al que entraremos siempre por separado. Es muy importante que lo hagas así, Brenda. 


    —¿No quieres que nadie nos relacione?


    —Lo que quiero es que quede entre nosotros. Por lo menos, al principio.


    Brenda cogió su copa con una sonrisa traviesa y dio un pequeño sorbo, relamiéndose los restos de la bebida con aquellos labios tan seductores y que tanto le ponían.


    —Bueno, tú ya has sacado tu artillería. Mi turno —manifestó ella—. Ahora pongo yo mis condiciones. La primera de todo, probaremos una vez y si me gusta, repetiré la experiencia.


    —Me parece bien.


    —Pero después del sexo, en lugar de marcharnos y que cada uno regrese a su casa, cada día tendrás que elegir entre unas tarjetas que contendrán una serie de planes que haremos antes o al término de nuestras relaciones, eso lo dejo a tu elección —comentó.


    Tyler frunció la frente con sorpresa.


    —¿Puedo elegir sabiendo de antemano lo que es?


    —No. Yo te las daré boca abajo y tú elegirás una, y lo que salga. Tendré en cuenta lo de las preguntas íntimas, pero eso no quita para que otro día te pida que me cuentes algo.


    —¿Y si no me agrada el plan? —preguntó Tyler, no muy seguro de querer aceptar esa parte.


    —En ese caso, tendrás un comodín y te dejaré que me hagas algo que te apetezca o yo a ti. Siempre y cuando no sea humillante ni violento, claro —aclaró Brenda.


    —¡Umm! Parece interesante. Está bien, acepto —concluyó.


    —Bueno, solo queda brindar por ese futuro tan placentero —dijo Brenda, levantando su copa. Tyler sonrió y chocó su bebida contra la de ella—. Aunque ahora me gustaría saber qué día nos empezaremos a ver.


    —No quiero pecar de impaciente, pero si no tienes planes, esta misma noche. 


    —Vaya, con tanta norma no creí que tuvieras demasiada prisa por llevarme a la cama —se burló.


    —Ni te imaginas las ganas que tengo —le susurró al oído—. Estoy deseando saborear tus labios desde el primer día que te vi.


    —Bien, pues tú dirás a dónde quieres que vayamos. En cuanto a los gastos de la habitación serán a medias, por supuesto.


    —Siento decepcionarte en eso, princesa. En primer lugar, porque el hotel ya está pagado y en segundo lugar, porque si me haces una transferencia nos estarás descubriendo, por lo que no va a poder ser.


    Brenda torció la boca con disgusto y llamó al camarero.


    —Entonces, a las copas invito yo.


    Tyler no pensaba discutir con ella, pero le hacía gracia que no quisiese aceptar que le pagase nada. Se notaba que era una mujer muy independiente. 


    —Te envío la dirección por teléfono. Eso sí, necesito tu tarjeta de identificación para que puedas entrar —le pidió a Brenda con la voz ronca—. No tardes. Te espero allí. 


     


    El hotel tenía parkings independientes para cada habitación. Era un lugar muy apropiado para guardar la intimidad de unos amantes que no querían ser identificados. Lo descubrió por casualidad al equivocarse de desvío y le llamó la atención, tanto que se quedó con el nombre. ¡Quién le iba a decir que lo usaría con el tiempo! Esa misma tarde había telefoneado para saber si tenían una habitación libre y la había reservado por si se terciaba la cosa, había que ser previsor. 


    Por la conversación que habían mantenido deducía que Brenda era una mujer muy ardiente y eso le gustaba. No quería pensar en Stefany en esos momentos, ni tan siquiera compararlas, pero le era imposible no hacerlo. Sería la primera vez que se acostaría con una mujer desde que lo dejaron y esperaba disfrutar. Nunca la había tenido tan enhiesta como ese día. El dolor de huevos que le había dejado Brenda le recordaba a cuando era adolescente.


    Aparcó y subió a la habitación. Las llaves se recogían en una máquina expendedora que había en el aparcamiento.


    Brenda aún tardaría, por lo que decidió darse una ducha mientras la esperaba.


    

  


  
    


     


     


    Capítulo 9. Tu mirada me provoca 


     


     


    Si te das cuenta de que todo está bajo control, entonces no estás yendo lo suficientemente rápido. 


    —Mario Andretti—


     


     


    B renda se dirigió al coche y se cambió de calzado. Para conducir no le gustaba hacerlo en tacones y, aún menos, con los que se había puesto. Se colocó el vestido, que se le había subido un poco, y sonrió al recordar la mirada que le había echado Tyler al verla con él. Había explotado su físico al máximo. Sí, había sacado toda la artillería, pues quería acostarse con él. No iba a negarlo, lo encontraba muy interesante, aunque sabía que escondía una parte de él. A veces, su mirada se tornaba atormentada, como cuando Brenda le expresó sin reservas lo mucho que le intrigaba que alguien tan atractivo como él hubiese perdido la sonrisa. Se consideraba bastante observadora, pues tras haber fracasado en bastantes relaciones y no conseguir acoplarse con ninguno, buscaba por sistema los síntomas que le indicasen que no estaban hechos el uno para el otro. Parecía que todos querían cortarle las alas y pisotear sus deseos. Sin embargo, con Tyler no le había ocurrido nada de eso. Tenía algo que le fascinaba y le incitaba a dejarse llevar. 


    Tras seguir todas las indicaciones del navegador, al fin llegó a un hotel de lo más peculiar. Por lo pronto, debía aparcar bajo la habitación que Tyler había reservado y coger la llave identificándose en una pantalla. Al lado había un ascensor que se habría con la tarjeta y la llevaba directamente al cuarto o, al menos, al hall de entrada. Todo muy íntimo. Cuando entró, Tyler la esperaba sentado rodeado de una luz tenue en un butacón con el pelo húmedo y con la camisa entreabierta, dejando al descubierto parte de los trabajados abdominales y evidenciando que recién había salido de la ducha. Le dieron ganas de enroscar los dedos en su cabello con una mano y con la otra recorrer aquella tableta de chocolate. 


    —Creo que yo también voy a ducharme —repuso sugerente. 


    —Cuando termines, sal sin el vestido —le pidió Tyler.


    Brenda le guiñó un ojo con picardía antes de introducirse en el cuarto de baño. Sus palabras habían surtido un efecto hipnótico en ella. Durante un rato su mente estuvo evocando ese movimiento, apenas perceptible, de aquellos labios masculinos y se quedó con la mirada perdida en el espejo con una sonrisa tonta. Por fin, soltó un suspiro y reparó que sobre el lavabo había una serie de geles con esencias a lavanda. Cogió un par de ellos y se los llevó a la ducha. El agua caliente cayendo sobre su piel desnuda la excitó o, quizá, era que estaba deseando que las manos de Tyler recorriesen su cuerpo. Enseguida salió y mientras se enfundaba en una toalla, curioseó entre los botecitos. Abrió uno de ellos y el aroma a vainilla inundó sus fosas nasales. Como esa fragancia era su favorita, se la extendió con generosidad y volvió a ponerse el conjunto de ropa interior de encaje negro. 


    Nada más abrir la puerta, Tyler la examinó de arriba abajo y la devoró con los ojos. Se levantó despacio y se movió en su dirección con pasos lentos pero seguros. Cuando llegó a su lado, como era tan alto, tuvo que agacharse para poder susurrarle unas palabras al oído.


    —¿Me dejas atarte ya a la cama o antes quieres hacerme algún baile? —repuso divertido.


    —Creo que por ser el primer día que estamos juntos voy a dejarme llevar.


    Tyler esbozó una sonrisa ladina y la condujo a la cama. Sintió cierta intranquilidad cuando sacó un par de esposas.


    —No temas, te prometo que solo quiero que ambos disfrutemos —le aseguró él al ver el temor en sus ojos.


    —Confío en ti.


    Tyler le pasó las cadenas con suavidad por la muñeca sin perder el contacto visual con ella. Las manos de él se posaban sobre su piel con suavidad. Una vez que la tuvo atada, se tumbó sobre ella, se quitó toda la ropa a excepción del bóxer y recorrió su rostro con un dedo, lo que le provocó un cosquilleo electrizante. Sus caricias eran tenues, como si la estuviese recorriendo con una pluma, pero también muy ardientes. Poco a poco, acercó los labios y los posó sobre los suyos, recorriéndolos con pequeños mordiscos, saboreándolos y tironeando de ellos, lo que estaba consiguiendo excitarla como nunca. Sin embargo, para su frustración, paró y esbozó una sonrisa ladina.


    Como buen fetichista de la ropa interior, recorrió el encaje del sujetador con los dedos, admirando la tela, introdujo uno por debajo y lisonjeó su piel de camino al broche. Se lo quitó tan despacio que la encendió por dentro, llevándola a removerse sobre la cama muy inquieta y agarrarse a las cadenas que la sujetaban para mantener un cierto control. Una vez que lo tuvo en la mano, Tyler lo olió y se deleitó con él, para después tirarlo al suelo seguido de un guiño de ojos. Intuyó que sus braguitas correrían el mismo destino. 


    Pero se equivocó. En su lugar, Tyler cogió sus senos desnudos y los masajeó con las manos mientras bajaba la boca hasta su areola, la recorrió con la lengua y succionó la carne blanda que halló allí. Brenda soltó un suspiro de auténtico placer y se mordió los labios para contener los gemidos que pugnaban por salir de su boca. Aquel tormento tan delicioso la tenía subyugada a él. Su cabeza no podía pensar, solo sentir. 


    Entonces, Tyler levantó la cabeza y se aseguró de que estuviese a gusto.


    —¿Todo bien?


    —¡Dios, sí!


    —Bien, porque ahora voy para abajo, preciosa.


    Brenda arqueó la espalda cuando sintió el primer beso en el ombligo. Tyler lo recorrió juguetón con la lengua e inició un descenso húmedo y caliente por su vientre plano. Cuando llegó a las braguitas, las apresó con los dientes y, ayudándose de las manos, comenzó a quitárselas deslizando la barbilla por encima del monte de venus, sacándole un jadeo, mientras que los dedos largos de Tyler le infringían deliciosas caricias a medida que recorrían sus piernas. Una vez que se hubo hecho con ellas, se las quitó de la boca, las apresó con una mano y las olió, algo que excitó a Brenda. 


    —Deliciosas, como tú —repuso Tyler con un matiz provocador. Luego, las dejó caer sobre la moqueta del suelo—. ¿Preparada para disfrutar? Porque no te voy a dejar hasta que llegues al orgasmo.


    Brenda cogió una inspiración fuerte y asintió. Notaba una palpitación insistente en su vientre.


    Tyler le separó las piernas y se colocó entremedias. Podía notar la excitación de Brenda. Posó los labios en una pierna y comenzó a recorrerle con besos tiernos. Brenda sentía un fuego abrasador por aquellas partes que tocaba. Creyó que iría directamente a su centro, pero de nuevo se equivocó. Tyler parecía disfrutar atormentándola. Se desvió por un costado y se dirigió hacia un seno, al que lamió y probó con movimientos expertos de su lengua. Con una mano ascendió por su muslo y, por fin, llegó a esa tan zona tan sensible. Con toquecitos insistentes de sus dedos palpó su clítoris y se los humedeció, acercándose a su vaina, pero sin llegar a invadirla del todo. Brenda creyó que moriría de gozo si no terminaba con aquella tortura. Parecía que un diablo se hubiese adueñado de su cuerpo y la hubiese convertido en una criatura insaciable. Notando su ardor, Tyler se dirigió hacia el otro seno con su boca y esta vez sí introdujo dos dedos en ella, mientras que con el pulgar le frotaba su sexo. Aunque sació en parte su apetito, seguía siendo insuficiente, así que cuando él descendió hacia su cavidad húmeda y le sujetó las piernas, Brenda se rindió al placer.


    Tyler saboreó el delicioso néctar de Brenda y no paró de lamer esa zona hasta que ella explotó entre profundos gemidos. Nada le satisfacía más que aquellos sonidos tan sensuales. Ya estaba preparada para él. Se deshizo de los calzoncillos y liberó su miembro enhiesto y duro, desde hacía un buen rato, al que frotó un poco antes de ponerse un preservativo. Brenda seguía todos sus movimientos con curiosidad. Se tumbó sobre ella y la penetró de una embestida. No le gustaba correrse enseguida, por lo que empezó a moverse dentro de ella sin prisa. Al comprobar que Brenda ya jadeaba de nuevo, acrecentó un poco más el ritmo, notando que una oleada de placer le sobrevenía, hasta que por fin estalló. El orgasmo que había sentido había sido como estar en el paraíso. Rodó a un lado, se levantó a por su bóxer y se cubrió con la camisa.


    —Voy a por las llaves de las esposas —dijo.


    Brenda admiró la ancha espalda y se preguntó por qué se cubría tan pronto. Tenía un cuerpo escultural. Supuso que no podría retenerlo más. Era una relación de pura química sexual y ya está.


    Una vez libre, recogió sus prendas íntimas y se sentó en la cama, mientras que Tyler la observaba vestirse desde el butacón.


    —¿Te ha gustado? —se interesó.


    —Sí, creo que he sido más que obvia —se ruborizó.


    —Entonces, ¿he pasado la prueba y piensas repetir conmigo otro día?


    —Sí, aunque me preguntaba… si esta ha sido la primera vez, ¿cómo será una segunda?


    Tyler esbozó una sonrisa perfecta de dientes blancos y una carcajada brotó de sus labios con suma naturalidad.


    —Tendrás que averiguarlo. Ya te dije que solo buscaba darte placer.


    —Sé que hoy no dispongo de esas tarjetas, pero sí tengo una petición para el próximo día: elige comida, lugar o prenda.


    —Vaya, ¿ahora jugamos a papel o tijera? —se burló.


    —Sí. Vamos, elige una.


    Tyler frunció el ceño pensativo.


    —¿Qué implica cada una? —preguntó con desconfianza.


    A Brenda le sorprendió su reticencia, parecía estar siempre alerta. Era muy difícil jugar con él. Se notaba que necesitaba mantener el control y, por supuesto, todo aquello que se salía de su dominio le desconcertaba, por lo que decidió ser un poco más explícita.


    —Está bien. Comida será algo que comeremos o beberemos, también valen elixires afrodisíacos, durante el acto sexual; lugar, puedes elegir, por ejemplo, el baño para hacerme el amor y prenda, no podremos quitarnos una o vendremos sin ella. Tú decides.


    Notó que su rostro se relajaba y cavilaba las opciones.


    —Comida.


    —Está bien. Cada uno traerá algo, lo que sea que se pueda comer y usar en el sexo. Será sorpresa.


    —Me gusta. 


    Tyler se levantó para buscar su pantalón y Brenda pasó al cuarto de baño a por el vestido y los tacones. Cuando salió, ambos estaban preparados para marcharse.


    —¿Te veo el domingo? Aunque no sé si podré aguantar hasta entonces —comentó Tyler.


    —Me parece bien. ¿A qué hora?


    —Te lo digo mañana. 


    Se quedó con ganas de besarle, pero no pensaba infringir las normas. Quería seguir viéndole. Además, había disfrutado mucho. Prueba de ello era que tenía otra vez las bragas húmedas. Bajaron juntos en el ascensor, dejaron las tarjetas en la máquina y cada uno se subió a su coche. Cuando llegó al apartamento de Tom era ya muy tarde. Para no despertarlo, se quitó los tacones en la entrada y caminó sigilosa. Pero su primo encendió la luz de la cocina y se apareció detrás de ella.


    —¿No decías que lo mismo venías pronto?


    Brenda pegó un respingo del susto.


    —¡Ay, Tom! Pareces mi madre. ¡Dios! ¡Qué controlador!


    Él se echó a reír y vio que estaba también vestido.


    —Acabo de llegar, tonta. Pensaba que estabas ya de vuelta e iba a oscuras también.


    —Apestas a tabaco. ¿Has salido? —En ese punto, su primo asintió, pero no hizo intención de satisfacer su curiosidad—. Vaya, de modo que estamos con secretitos. Bien, pues yo me voy a la cama con tu permiso.


    —Yo me voy a dar una ducha. Pero, prima, la próxima vez que te acuestes con alguien, asegúrate de ponerte bien el vestido. Llevas la etiqueta fuera.


    Brenda se quedó de piedra. Entró veloz al cuarto de baño y se miró al espejo. Le había mentido descaradamente y ella como una tonta había caído. Escuchó reír a carcajadas al muy ganso y le dieron ganas de ahogarlo. En ocasiones, se comportaba como un crío.


    —Muy gracioso —dijo, saliendo al pasillo.


    —Sí, pero te he pillado. Lo has hecho con alguien. Si no, no hubieras ido a comprobarlo.


    Brenda puso los ojos en blanco y gruñó.


    —Oye, a ver si vas a ser peor que mi madre.


    —Solo te pido que tengas cuidado. Llevas poco en la ciudad y ya estás con un tío. Me preocupo por ti. Mira las noticias.


    Tom le mostró una en la que una mujer aparecía degollada tras haber quedado con un hombre a través de Internet. 


    —Bueno, puedes quédate tranquilo. Estoy viva, ¿ves?


    —¿No me vas a contar con quién sales?


    —¿Lo vas a hacer tú?


    Tom resopló.


    —Siempre estás con condiciones, Brenda, ya lo sabes. Es una amiga.


    —¿De esa web? —Tom asintió—. ¿La misma o es otra?


    —La misma. Ahora te toca a ti.


    —Es un compañero de trabajo. Y ya no pienso contarte más.


    Tom pareció contentarse con esa información a medias.


    —Bueno, espero que sepas lo que haces. —Brenda soltó un bufido que él ignoró—. Por cierto, me preguntaba si vas a salir mañana con ese hombre.


    —En principio no. ¿Por?


    —¿Te apetece venir conmigo a visitar a Peter? 


    —¡¿Cómo?! Si estamos a cientos de kilómetros de Los Ángeles. ¿No me digas que también dispones de un jet privado?


    Tom meneó la cabeza y su mirada se tornó triste.


    —Mi hermano está aquí. Convencí a mi madre para probar. Este traslado de trabajo en parte fue para poder ingresarlo en una clínica. Hay un médico muy bueno que solo trata a enfermos como él en su consulta. Me ha pedido que vaya para que vea lo mucho que está avanzando.


    Brenda se quedó estupefacta.


    —¿En serio? ¿Y cómo es que tu madre ha consentido traerlo aquí?


    —Últimamente, le sobrepasaba. Creo que necesitaba un respiro. Además, a Peter le ha venido muy bien. Ya es capaz de leer y de escribir su nombre.


    —¿De verdad? Me encantará acompañarte. Cuenta conmigo.


    —Gracias. Hasta mañana, enana.


    —Hasta mañana, Tom.


    Cada uno se dirigió a sus respectivos cuartos y, una vez en él, Brenda se puso el pijama. Salió para lavarse los dientes y, al regresar, el olor a vainilla del hotel seguía impregnado en su vestido. Los recuerdos de esa pasión que habían compartido juntos provocaron que las mariposas revoloteasen en su estómago. Casi por inercia, cogió el bloc de dibujo y retrató a Tyler sentado sobre el butacón. Al mirar la imagen, de nuevo le había plasmado serio y ausente. Pasó el dedo por la imagen y se preguntó qué era aquello que tanto le atormentaba. 


    Esperaba sacarle el domingo una sonrisa. Al día siguiente quería ir a comprar fresas, se moría de ganas por dárselas con la boca. Además, tenía que adquirir los tarjetones. Brenda era muy ingeniosa y quería conocerlo mejor gracias a ese inocente juego. Era una forma de intimar. Simplemente sexo le parecía muy frío, aunque debía ser consciente de que eso era lo único que él buscaba y, por una vez, sintió que no persiguiera el amor. Aun así, durase lo que durase, no se arrepentiría, ya solo por esa noche de lujuria había merecido la pena. Guardó el bloc bajo su colchón y cerró los ojos.


    

  



  

     


     


    Capítulo 10. Problemas técnicos


     


     


    Las carreras no se ganan en la primera curva. Muchas veces, se pierden. 


    —Juan Manuel Fangio—


     


     


    L a luna estaba muy alta sobre Miami. Era una esfera perfecta y plateada que destacaba por encima de los edificios e iluminaba el jardín de Tyler. Había llegado hacía un rato a su casa, pero no podía dormir, como de costumbre, por lo que había cogida una cerveza de la nevera y había salido un rato al porche. La brisa que soplaba le calmaba. Cerró los ojos e imágenes sueltas de la pasión vivida junto a Brenda le hicieron gemir. Ya añoraba ese cuerpo tan sensual, recorrer cada centímetro de su piel y besar sus labios. 


    Parecía que tener sexo con aquella fascinante mujer iba a ser bastante divertido. Tenía pensado llevarle algo acorde a su petición con lo que esperaba sorprenderla y que ambos disfrutasen un montón. Se le ponía como una piedra con tan solo pensarlo. Por desgracia, aún quedaba mucho hasta el domingo y el sábado tenía que reunirse con Morgan y su equipo. Y dormir. Su eterno problema.


    Angustiado, abrió los ojos con fastidio y regresó adentro. Con pasos desganados se dirigió hacia su cuarto, programó la alarma y se tomó las pastillas para dormir. Odiaba el sabor amargo de estas. Una vez tumbado sobre la cama y cuando ya notaba que le pesaban los párpados, sus últimos pensamientos se los dedicó a Brenda. Eran momentos muy vívidos de ellos dos en la cama, que pronto se entremezclaron con otros recuerdos que hubiese deseado borrar de su memoria.


     


    Cuando despertó, notó lágrimas secas alrededor de los párpados. Por suerte para él no recordaba lo que había soñado. Miró la hora que marcaba el despertador y se sorprendió de que casi estuviese a punto de sonar la alarma. Antes de que se pusiera en marcha lo apagó y se sentó. El olor a vainilla que salía de su ropa le recordó a Brenda. A pesar de su urgente necesidad de ir al baño, sonrió al notar que su miembro se endurecía. 


    —Buenos días, amiguita. Tú también la echas de menos.


    Eso le puso de buen humor. Parecía que de día en día dormía algo mejor, no obstante, no creía que pudiese hacerlo sin la ayuda de los comprimidos. 


    Tras asearse, decidió ir cómodo: con un vaquero azul desgastado y un polo blanco. Se abrochó las deportivas y cogió un bollo que tenía en la despensa. Nada más darle un bocado lo notó rancio. Por lo general, se preparaba tostadas, pero ese día no le daba tiempo, así que se lo comió y se fue sin prepararse un café. Debía apurarse si no quería llegar tarde, algo tan inusual en él que hasta le sorprendía tener que correr.


    Las instalaciones donde Morgan le había citado eran de un circuito en el que se corrían las carreras de Nascar y en el que era muy probable que él participase. Homestead-Miami Speedway estaba enclavado en un área que, según tenía entendido, era de unos seiscientos cincuenta acres y que contaba con una pista ovalada de casi dos kilómetros y medio de asfalto. Una maravilla. Ahí se habían disputado carreras muy emocionantes.


    Tras acreditarse, aparcó en la zona reservada para profesionales y Morgan lo recibió con una sonrisa.


    —Bienvenido, muchacho. 


    —No me la des tan rápido, me has forzado a aceptar —le amonestó.


    —Vamos, hombre, sé que lo estabas deseando. Solo necesitabas un empujón para decidirte.


    —Me gusta llevar las riendas de mi vida, Morgan, no que me las impongan —censuró molesto.


    El hombre de piel oscura, lejos de ofenderse, rio a carcajadas.


    —Eso es porque no sabes lo que te tengo preparado.


    —Cierto. Me ha sorprendido tener que acudir a este circuito. Pensé que nos reuniríamos en las instalaciones de Ford.


    —Y lo haremos después, pero antes quiero probar el coche. Hay una persona que piensa que no necesita modificaciones.


    Morgan siempre tan misterioso. Era un tipo muy peculiar. Lo siguió hasta los boxes y le presentó al equipo de mecánicos y al ingeniero jefe, un tipo que lo observaba con escepticismo. El coche estaba tapado con una lona, aunque reconocía que se trataba de un Mustang por la silueta. 


    —Bueno, Morgan es un loco al traerte aquí directamente. Creo que antes de coger este coche deberías saber sus características técnicas —se quejó el ingeniero.


    —Vamos, Bruce, déjate de pamplinas y explícale al chico lo más relevante. Muéstrale la máquina.


    El hombre torció la boca con disgusto y dio la orden a sus técnicos para que lo descubrieran. Tyler se quedó con la boca abierta.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Es el Mustang de Need for Speed[6]? —se emocionó.


    —Sí —le contestó Morgan visiblemente orgulloso.


    —Por lo que más vale que sepas manejarlo —añadió Bruce mordaz.


    —No seas gruñón, Bruce, dale una oportunidad al chico. 


    Morgan era un gran apoyo. Parecía que no le caía bien a su ingeniero. Si lo había contratado, estaba seguro de que sería muy bueno. Sin embargo, si quería llevarse bien con él, primero tendría que demostrarle su valía. 


    —A diferencia de un Mustang normal, este lleva unas llantas de aleación exclusivas de 22 pulgadas, un kit de carrocería diseñado a medida para el vehículo y entradas de aires más generosas para una mejor respiración del V8 sobrealimentado —le explicó Bruce con orgullo.


    —Menuda aerodinámica —silbó Tyler.


    —Mucha. Estos conductos de ventilación de aquí —le señaló— se han creado para mejorar la refrigeración de frenos, así como el splitter frontal ha sido rediseñado para aumentar la carga del eje delantero; en la trasera, el difusor y el spoiler mejoran el flujo de aire, reduciendo el drag y permitiendo una mayor tracción en aceleraciones a altas velocidades.


    Bruce insistió en que no revolucionase al máximo el motor, pues podía quemarlo, por lo que Tyler tuvo que disimular la sonrisa que amenazaba con escapársele. Se notaba que no le conocía, él haría lo que creyese necesario en la pista con tal de ganar y para eso debía saber los límites del coche. Morgan soltó una carcajada que desconcertó al ingeniero y provocó que este lo observase con la ceja arqueada. Ninguno dijo nada. En su lugar, Tyler se puso el mono ignifugo, se subió al vehículo y acarició el volante admirando el interior. Al igual que todos los coches de competición llevaba unas barras de protección interior, lo que se conocía por una jaula antivuelco para salvaguardar la vida de los pilotos. Se ajustó el cinturón de seguridad y arrancó el bólido. 


    Morgan apoyó los brazos en la ventanilla y le hizo un gesto con la cabeza.


    —¡Qué! Suena bien, ¿verdad? —le dijo.


    —¡Esto es la hostia puta! —exclamó Tyler—. Eres un cabronazo, ¿por qué no me dijiste que se trataba de conducir este coche?


    —Quería que fuese una sorpresa. Ahora sal a la pista y dime qué necesitas para ganar.


    Tyler asintió. Se puso el casco y las gafas, y se posicionó en la parrilla de salida. Luego, aceleró el coche, dejando las ruedas en el asfalto.


    —¡Yehaa!


    El motor rugía divino, la aerodinámica le facilitaba una conducción más agresiva y rápida, la palanca de cambios era muy suave al igual que la dirección. En las curvas usó al máximo los frenos para comprobar su resistencia y, por fin, se aproximó a la meta. Apuró el motor y comprobó la aguja de las revoluciones. Bruce estaba cronometrando la vuelta y pegó un grito cuando pasó por delante de él. Sin embargo, Tyler no estaba conforme.


    —Tiene mucho peso. Hay que aligerar el coche un poco —dictaminó cuando aparcó en el box.


    —Bruce —le llamó Morgan—, ese es tu cometido. Tú sabrás qué aleación se puede usar para reducir el peso del coche.


    —Pero si ha ido muy rápido, el coche es muy veloz.


    —He dicho que hagas lo que te diga Tyler. No hay piloto que entienda más que él.


    —Está bien —cedió a regañadientes—. El lunes llamo a nuestros proveedores y miramos qué piezas podemos cambiar con un material que equilibre ese exceso.


    Ya no parecía tan antipático con Tyler. Morgan les pidió que recogiesen mientras él se subía al coche del joven para guiarle hasta las instalaciones y charlar.


    —Bueno, muchacho, ahora es cosa de Bruce y tuya conseguir que seas más rápido. Le has impresionado, ¿sabes?


    —Parecía un tipo duro de roer.


    —Ha trabajado mucho en este modelo y cree que es imbatible. Lo bueno es que tú sabes de mecánica. Eres el adecuado para esto.


    —Gracias por la confianza, Morgan.


    —Sé que puedes ganar, aunque necesitas rodaje. —De repente, Morgan levantó la mano y le señaló un cartel—. Tuerce en la próxima salida, es por allí.


    No tardaron mucho en llegar. El hangar donde harían al coche las posibles modificaciones sugeridas por Tyler disponía en su interior de una oficina tipo contenedor de metal blanco, no obstante, contaba con un gran ventanal que permitía que entrase la luz natural. Morgan le invitó a entrar y le señaló la maquinaría que estaría a su alcance, los medidores de presión neumática, un elevador, etcétera. Asimismo, disponía de un pequeño circuito en el que podría probar al momento los cambios y ajustes que le hiciesen al coche.


    —Siéntate —le ofreció Morgan—. ¿Café?


    —Sí, gracias. —Tyler cogió el vaso de plástico que le tendía y pegó un sorbo.


    —Toma, tienes que participar de otras carreras. Te he apuntado el próximo fin de semana a correr en Daytona Beach. De momento, conducirás un Ford Mustang normal, ahora le digo a Bruce que te muestre el coche. El Mustang Need for Speed que te he enseñado es para cuando empiecen las oficiales, que terminarán en Nascar. Saldremos el viernes por la mañana. Son unas cinco horas de viaje, así que tendrás que venir con el equipo. 


    Las carreras de coches habían sido una ilusión que persiguió y que fue truncada por Stefany. Ver que se materializaba ahora le parecía un sueño. Aunque en un principio se mostró reticente y le molestó, tenía que reconocer que se alegraba de que Morgan le hubiese obligado. 


    Bruce levantó la lona del coche que usaría en Daytona y Tyler se mostró reacio a usarlo sin antes probarlo. Se empeñó en dar una vuelta y ver cómo estaba puesto a punto. Tal y como se imaginó, necesitaba hacerle una serie de cambios que sorprendió al ingeniero. Una de las veces que levantó la cabeza, pilló a Morgan sonriendo desde la oficina. Y dado que Tyler no pensaba marcharse hasta que no hubieran terminado de ajustar el coche a su gusto, se vio obligado a almorzar con ellos y quedarse por la tarde para probar los cambios. 


    —Ya es casi de noche. El equipo debe descansar, Tyler —le conminó Morgan, pues aún no estaba del todo convencido.


    —Está bien. El lunes seguimos. Gracias, chicos.


    Bruce levantó el pulgar hacia arriba a Morgan sin dejar de estudiar todos los cambios que le había sugerido el joven piloto sobre el plano del coche. Por su forma de hablar parecía entusiasmado trabajando para él y, de hecho, aún le hizo varios comentarios más de camino al aparcamiento. Morgan los dejó por imposibles.


    Cuando Tyler llegó a su casa estaba demasiado cansado como para prepararse la cena. Decidió pedir comida a domicilio en un restaurante que había cerca y, por suerte, el chico de los pedidos no tardó mucho en llegar. Le pagó y se llevó la bolsa de papel frente al televisor. Una vez que se hubo acomodado, cogió los palillos para poder comer el cerdo agridulce y los rollitos de primavera de los cubos, y se dispuso a ver carreras de coches de años anteriores. Se quedó helado al descubrir quién era uno de los participantes que había disputado a los premios.


    No tardó ni medio minuto en llamar a Morgan.


    —¿Voy a correr contra Tad Preston? —le preguntó nada más contestar.


    —Me temo que sí, hijo.


    —¿Cómo es posible que aún no lo hayan sancionado? Si es un cerdo, siempre saca de la pista a todos sus adversarios.


    —Lo sé. Menos mal que tú ya has lidiado con él en otras ocasiones. Está muy subido últimamente. Verás que cara se le pone cuando se entere —se rio Morgan del otro lado de la línea.


    —Solo por esto ya merece la pena competir. 


    —Hijo, primero debes preocuparte de entrenar para ponerte al día. Te veo muy oxidado.


    Tyler no dijo nada. Sabía que era cierto. Se despidió de él bastante motivado al saber que lo tendría de oponente. Sí, le ganó en ese momento y eso que era su primera vez, pero ya había pasado mucho tiempo desde entonces. Aun así, si lo consiguió por aquella época, estaba seguro de que podría hacerlo de nuevo. Tal y como le había dicho Morgan, solo debía practicar. Aunque también dependía de que el coche estuviese a la altura. De nada le servía si el otro corría con un motor más potente.


    Lo suyo con Tad venía de lejos. Era un tipo con la cara llena de viruela, pelo rubio como la paja y los ojos del color del hielo, porque allí no había piedad. Era un tipejo malencarado y chulesco. Bien, entonces tendría que trabajar duro. Ahora sí que le iba a apretar las tuercas a Bruce, que él no estaba en Mercedes.


    Una vez que hubo acabado de cenar, se puso a leer en la tablet artículos sobre mejoras de partes de los coches. Era algo que hacía siempre por su trabajo y porque le encantaba la mecánica. Sin embargo, ahora con mayor motivo. Estaba deseando que llegase el lunes para trabajar a fondo.


    Lo que le recordó que el domingo le había sugerido quedar a Brenda y aún no le había escrito para decirle la hora. Cogió su móvil y le envió un mensaje. Imaginaba que ya estaría acostada, por lo que no esperaba que lo viese hasta el día siguiente. Si le confirmaba que iba, reservaría habitación de nuevo. Esa mujer era muy ardiente. Entre correr en coche y tener sexo con ella iba a descargarse como nunca. 


    Como comenzó a notar pesadez en los párpados, Tyler se recostó un poco en el sofá y, a pesar de notar que le adormecía el calor concentrado en la estancia y el runrún de fondo de la televisión, rechazó apagarla. De vez en cuando, notaba que daba cabezazos, pero se negaba a irse a la cama. 


    Tyler despertó sobresaltado con el sonido de un mensaje en el teléfono. Se tocó la frente y la tenía perlada de sudor. Aún desorientado, abrió un ojo y comprobó que había mucha luz a su alrededor. En un principio pensó que era el televisor que seguía encendido, sin embargo, era de día. No podía estarle más agradecido al dueño del mensaje, pues las pocas imágenes que recordaba del sueño le atormentaban y le provocaban ganas de gritar de rabia. Se prometió que nunca volvería a dormirse sin las pastillas. Cuando se serenó, buscó el móvil a tientas y al abrir el mensaje, comprobó que se trataba de Brenda. Su respuesta le sacó una carcajada. 


    «De modo que estamos juguetona…».


    Esa mujer quería provocarlo desde primera hora de la mañana. No podía enviarle un mensaje tan incendiario y esperar que su cuerpo no reaccionase. Le contestó antes de levantarse; luego, pulsó el mando para desconectar la televisión y, por último, se marchó a darse una ducha de agua bien fría para bajársela.


    


  



  
     


     


    Capítulo 11. Me tienes donde quieres


     


     


    ¿Me espanta manejar a más de 300 km/hr? Claro que sí, no soy ningún idiota. 


    —Alain Prost—


     


     


    T om la despertó relativamente pronto. Estaba ansioso por visitar a Peter. Decidieron ir en el coche de su primo a la clínica privada, un turismo bastante austero para el gusto de Brenda. El edificio donde estaba situada quedaba sobre una colina rodeada de un inmenso y exótico jardín. Aquel lugar rezumaba dinero. A Brenda le recordó a las mansiones coloniales. La enfermera que los recibió les pidió que la siguieran y los llevó hasta un lujoso despacho que pertenecía al doctor Ward. A pesar de que las paredes eran blancas, estaban decoradas con cuadros alegres. La enorme mesa de despacho era un mueble muy antiguo, al igual que las sillas donde estaban en ese momento ellos sentados.


    —Tom, este lugar parece que cuesta un riñón —le susurró cuando se quedaron solos.


    —Brenda, puedes estar tranquila, soy muy bueno como abogado. 


    Al rato, entró un hombre con bata, gafas y el pelo blanco. Los ojos verdes del médico estudiaron a sus visitantes.


    —Me alegro verlo tan bien acompañado —les saludó.


    —Es mi prima, Brenda Simons. —Tom le sacó rápidamente del error, lo que divirtió a Brenda.


    —Entonces estamos en familia. Perfecto. Supongo que estarán deseando ver a Peter. Acompáñenme por aquí.


    El doctor les guio hasta una habitación en el piso superior mientras les ponía al tanto de todos los avances de Peter. Tom parecía entusiasmado, no así Brenda, quien la tristeza se adueñaba de ella. Jamás volvería a ser el de antes, no entendía qué quería conseguir con aquello Tom. Peter siempre estaría sujeto a unas limitaciones, jamás sería independiente.


    Cuando entraron y lo vio junto a una enfermera jugando con varias letras de plástico, las lágrimas se le saltaron. Trató de disimularlas sonriendo. A Peter le había crecido mucho el pelo y ya no se le notaba la enorme cicatriz del cráneo, ya que ahora lo llevaba peinado a un lado. Al ver a Tom se levantó de un salto y le enseñó entusiasmado las piezas de colores.


    —Peter, ¿te acuerdas de la prima Brenda? Ha venido a verte —le dijo Tom.


    El aludido negó con la cabeza, pero se mostró muy comunicativo con ella. Era como un niño grande, tiró de ella y la obligó a sentarse a su lado. Se lo pasaron jugando con él y hablando dentro de sus posibilidades. Cuando salieron Tom parecía feliz, en cambio, Brenda no sabía cómo decirle que le entraban ganas de llorar. Le dejó hablar todo el camino y ella se limitó a escucharle.


    —Entonces, ¿cómo lo has visto?


    Brenda se quedó callada y desvió la mirada hacia el cristal de su puerta.


    —Tom, yo… —No sabía cómo expresar lo que en realidad sentía sin romperle el corazón—. Me duele verle así. No le veo la diferencia. Sí, ya no tartamudea, es verdad que está aprendiendo a reconocer animales y sonidos, pero no va a volver a ser el de antes.


    —Lo sé, Brenda. Sé que es como un niño pequeño, pero es más independiente. Ya puede ir solo al baño. Ya tira de la cadena y sabe limpiarse. Esas cosas no las hacía con mi madre. Lee y, bueno, creo que está empezando a descubrir el mundo de nuevo. No siempre voy a poder costearle esa clínica. Necesito que al menos pueda tenerlo en casa conmigo sin que me la líe.


    —¿Y tu madre? —se sorprendió Brenda.


    —Dirás más bien mis padres. Jamás se ponen de acuerdo en lo que se refiere a Peter. Estoy cansado de que discutan por él. 


    —Tom, cariño, me parece muy generoso de tu parte lo que piensas hacer, pero ¿no has pensado que eso es mucho trabajo para ti? Peter no podrá estar solo durante el día mientras tú trabajas.


    —Le buscaré a alguien para que lo cuide. Hay centros especializados de día también. Ya veré.


    Parecía que su primo lo tenía todo muy decidido, por eso Brenda no quiso insistir. Ella no lo veía tan fácil, pero tampoco quería chafar sus ilusiones. 


    Como por la tarde se enfrascó con el ordenador para terminar de redactar un informe, Brenda aprovechó para salir de compras.


    El supermercado que había más cerca del apartamento no tenía fresas, así que se volvió loca buscando en otros establecimientos, hasta que por fin se decidió a preguntar en uno y le confirmaron que no era temporada. Le sugirieron uno que sí las vendía, pero a un precio prohibitivo. Frustrada, torció la boca con disgusto y se preguntó por qué podría sustituirlas. Ninguna fruta le parecía tan afrodisíaca y los bombones ya estaban muy vistos. Ella quería sorprenderlo con algo diferente. Terminó yendo a una tienda de juguetes sexuales. No se consideraba para nada cerrada de mente, sin embargo, no pudo evitar quedarse impresionada con la cantidad de accesorios que había para hacer el sexo divertido. Llegó a la sección de lubricantes con sabores y se entretuvo curioseando los distintos productos que allí se exponían. Lo peor fue que con todo lo que daba de sí su imaginación, al tener las manos atadas le impedía usar ciertos artilugios. ¿Por qué Tyler no le dejaba tocarlo? No era justo. Ella no tenía tantas opciones. Al final, se decidió por un lubricante con sabor a plátano. Pensaba ponérselo en los labios y en algunas partes de su cuerpo. Si quería saber dónde se lo había impregnado tendría que lamerle el cuerpo. Él se lo había buscado. Asimismo, se llevó un par de prendas íntimas con las que esperaba provocarle. Con tanto buscar con qué impresionarle, la tarde se le había pasado volando. Llegó al apartamento derrengada y con ganas de que llegase el domingo. 


    Cenó algo ligero mientras veía una película con su primo y esperaba el mensaje de Tyler. Viendo que este no llegaba y que Tom se marchaba a la cama nada más acabar el film, ella decidió hacer lo mismo, aunque se acostó pesarosa. ¿Y si al final no quedaban? Con toda la ilusión que le había puesto a su reciente adquisición… Si lo pensaba bien, lo que compartían era una relación abierta y sin compromiso, algo por lo que siempre suspiró y ahora que la tenía, no estaba del todo conforme. No había quien la entendiera.


    Pero al día siguiente, se llevó una alegría al encontrarse con una notificación de él en el móvil nada más encenderlo. Se la había enviado de madrugada y con una disculpa. 


    «¡Qué mono!».


    Durante un buen rato se lo pasó sonriendo como una boba frente a la pantalla, hasta que decidió responderle con un mensaje picante. Quería comprobar cuan ansioso estaba por verla, porque ella se moría de ganas por tenerlo cerca.


     


    Brenda_10:05


    No fue tan buena idea el que eligieras algo para comer. No estamos en igualdad de condiciones debido al trato que tenemos. Por tu culpa, terminé yendo a un sex-shop y comprando un producto que, para adivinar dónde me lo he puesto, tendrás que saborearme entera.


     


    Mientras dibujaba a sus primos, tal y como le prometió a Tom, le saltó la respuesta de Tyler.


     


    Tyler_10:09


    No puedes enviarme un mensaje así y pretender que me quede indiferente. El que juega con fuego, se quema, preciosa. Ahora tendrás que atenerte a las consecuencias.


     


    Brenda se rio al leerlo. Eso le pasaba por provocar al diablo.


     


    Brenda_10:11


    Y eso quiere decir????


    Tyler_10:25


    Q tal si quedamos antes?


    Brenda_10:27


    Umm, ese es mi castigo? 


    Tyler_10:28


    Tal vez. Te viene bien a las 6?


    Brenda_10:30


    Está bien. En el mismo sitio?


    Tyler_10:31


    Sí.


     


    Brenda sonrió, pues parecía que sí estaba deseoso por estar con ella. Al menos, era algo. No pretendía hacerse ilusiones. Ya sabía que lo suyo no era nada, pero no podía evitar sentirse emocionada.


    Por otro lado, agradecía la conversación que había mantenido con Tyler, pues dibujar a sus primos estaba siendo una tarea ardua. No por el trabajo en sí, sino por el plano sentimental. Cuando ya no pudo más, lo dejó. Todos los días pensaba dedicarle un rato y así acabarlo pronto, pues en breve sería el cumpleaños de Tom y quería regalárselo. 


    Se sentó sobre la cama y sacó los dibujos que había hecho de Tyler. Pasó un dedo por el lápiz y sombreó una parte. Le fascinaba ver cómo era capaz de captar la esencia de las personas. Su profesor de dibujo siempre le dijo que debía dedicarse a eso.


    —Brenda —la llamó Tom, interrumpiendo sus cavilaciones—. Esta tarde he quedado. 


    Cerró el bloc para que su primo no pudiese ver los retratos de Tyler y lo dejó sobre la cama.


    —Yo también. A las seis.


    —Estupendo. ¿Vas a tardar mucho?


    —Pues no lo sé. Pero si lo dices porque piensas traer visita a casa, yo me meto en mi cuarto cuando regrese y no os molesto. De todas formas, Tom, puedo buscarme algo si te incómodo.


    —No, hombre. No hace falta. Me gusta tenerte aquí.


    —Bueno. No obstante, parece que va en serio tu amistad —se burló Brenda. Tom se rio, pero no lo negó. Al contrario, se pasó la mano por detrás de la nuca ruborizado mientras sus ojos mostraban un brillo diferente—. Anda, tontorrón, que me alegro mucho. 


    —No sé, no me hago ilusiones. Es que es una chica un poco reacia a los compromisos. 


    —Habrá pasado por malas experiencias y no querrá precipitarse —sugirió Brenda.


    —Bueno, supongo que te acostumbras a vivir solo y cuesta que otro interrumpa esa libertad.


    —Tú y yo sabemos que has sido un mujeriego empedernido. Me sorprende que te quedes colgado ahora de una chica que quiere experimentar una relación sin ataduras —observó.


    —Ya ves. Será por eso, porque se me resiste un montón. 


    Cuando Tom salió del cuarto, Brenda se quedó rumiando sus palabras durante un buen rato. ¿Quizá por eso Tyler había acaparado su atención? 


    Como necesitaba que el tiempo pasase rápido, se entretuvo dibujando las vistas que tenía desde su ventana, pero pronto se aburrió y optó por autorretratarse frente al espejo que había puesto en una de las paredes. Si lo comparaba con los dibujos que había hecho de Tyler, ella se mostraba sonriente y cercana. 


    —Vamos, que tienes que comer —le recordó Tom, asomando la cabeza por la puerta.


    Dejó todo a un lado y le siguió a la cocina.


    —¿Un sándwich de pavo y queso fresco, y una ensalada? ¿Quieres matarme de hambre? —se quejó.


    —Es comida sana.


    Brenda abrió la nevera y gruñó. Si lo miraba por el lado bueno, así no se le hincharía la tripa como a un globo. 


    —El próximo día cocino yo. Los días que te toca a ti me ruge el estómago. Y no me mires así, que cuando yo guiso repites y todo —le acusó.


    A Tom se le escapó una carcajada en vista de lo enojada que estaba.


    —Vamos, Brenda, que hay que compensar tus copiosas comidas con las mías.


    Brenda no pensaba discutir con su primo. Habían llegado a ese tácito acuerdo y ella notaba que había perdido un par de kilos desde que vivía con él. En cuanto terminó de comer, le entraron las prisas por arreglarse, alisarse el pelo y, sobre todo, untarse el lubricante de plátano por ciertas zonas. Aun así, pensaba guardarlo en el bolso. Nunca se sabía si podían darle uso más veces. Cuando ya estuvo arreglada, se puso los tacones y salió pitando.


    —¡Adiós! —gritó desde la puerta.


    Miró la hora y gimió. Iba a llegar tarde. Debió haber aprovechado la mañana en lugar de distraerse dibujando.


    Cuando entró en el parking del hotel con el coche, el de Tyler ya estaba dentro. De los nervios, no atinó a identificarse. Tardó más de lo necesario en adquirir la tarjeta. Finalmente, cogió el ascensor y abrió la habitación. Tyler estaba mirando a través de la ventana y su expresión era melancólica.


    —Perdón —se disculpó.


    Él se volvió y la mirada tan arrebatadora que le dirigió le quitó el aliento.


    —No importa. —Se acercó a ella y le guiñó un ojo con picardía—. ¿Preparada?


    —Sí, claro.


    —Toma —dijo, entregándole un paquetito—. Póntelas.


    Brenda lo cogió intrigada y descubrió que eran unas bragas comestibles. Levantó la cara con los ojos abiertos, muda por la sorpresa y Tyler esbozó una sonrisa traviesa.


    —¡Ay, madre! ¡Sí que apuntas fuerte! —exclamó. 


    —No debería sorprenderte tanto, preciosa. Y más cuando me enardeces con tus juegos y con tus mensajes incendiarios desde bien temprano —se burló con la voz ronca.


    —Vale, pero yo te tenía otra sorpresa preparada. Así que siéntate en esa butaca y disfruta de las vistas —manifestó provocativa.


    Tyler se pasó los dedos por los labios e, inconscientemente, Brenda se mordió los suyos por instinto. ¡Cómo le gustaba ese hombre!


    Con movimientos seductores, Brenda se quitó los botones de la blusa que llevaba puesta y observó la reacción de él, quien se quedó con la vista fija en el sujetador de encaje transparente de color rojo que llevaba puesto y que no dejaba nada a la imaginación. Cuando se deshizo de ella, la dejó sobre una silla que había a los pies de la cama. Después, le siguieron los minipantalones de vestir que llevaba. Las bragas iban a juego con el sujetador y eran un diminuto triángulo de encaje que estaba prendido con unas tiras negras que le conferían la sensualidad que buscaba. Introdujo un par de dedos bajo las cintas de la tanga y, en ese punto, le sacó un jadeo a Tyler. Se las quitó entre movimientos lentos y atrevidos que provocaron a su callado espectador. Después abrió el paquetito de las bragas comestibles y se las puso ante la atenta mirada de Tyler. 


    —No te quites el sujetador —le previno cuando vio que pensaba deshacerse de él. Tyler se incorporó y caminó hacia ella. Cuando llegó a su altura, le apartó un mechón de pelo que le caía por delante y admiró su cuerpo—. Eres preciosa. Túmbate.


    Brenda sabía que quería atarla, por lo que obedeció sumisa. Le sorprendía la delicadeza con la que lo hacía, aun así, parecía que la culpa le perseguía en esos ojos. A veces, Tyler desviaba la mirada como si suplicase perdón. En esos momentos, a Brenda le hubiese gustado asegurarle que si lo hacía era por gusto, nadie la estaba obligando. Sin embargo, eso no quitaba que también quisiese acariciar aquel cuerpo cincelado como el de una estatua griega, pero debía respetar sus límites, aunque fuesen incomprensibles para ella.


    Cuando la tuvo atada, Tyler comenzó a desvestirse. Como siempre, se quedó solo con el bóxer puesto, exhibiendo su excitación con insolencia. Puesto que la luz entraba con dificultad a través de aquellos cortinones grises y opacos, el cuerpo de Tyler se veía iluminado a pinceladas mientras se colocaba encima de ella. Las retinas de Brenda memorizaron aquella atractiva estampa antes de cerrar los ojos, pues él apresaba ya su boca con hambre desmedida y se deleitaba con el lubricante de sabor a plátano que se había impregnado en los labios con absoluta dedicación.


    —De modo que este es el sabor que debo buscar en tu cuerpo —comentó ladino—. Interesante. 


    Tyler se pasó la lengua por los labios. Ese gesto tan seductor le sacó un jadeo a Brenda. ¡Cómo anhelaba sentirla por su piel!


    

  


  
     


     


    Capítulo 12. Me asusta lo que siento por ti


     


     


    Soy estricto con mis hijos. No quiero que se encariñen conmigo, ya que algún día puede que no vuelva a casa. 


    —Alberto Ascari—


     


     


     


    N o había nada más excitante para Tyler que aquella mujer que se derretía con sus caricias. Con lametones descarados y eróticos comenzó a explorar en busca de ese sabor a plátano. Frustrado por no encontrarlo, gruñó.


    —Vaya, me parece que debo buscar más a fondo —comentó, deshaciéndose del sujetador que tanto le había enloquecido al vérselo puesto.


    Las areolas sonrosadas se pusieron turgentes al sentirse libres de prendas. Enroscó la lengua alrededor de una de ellas y entonces notó ese sabor a plátano que tanto le excitaba. 


    —Picarona —le reprendió.


    De los labios de Brenda brotó una risa traviesa, indicativo de que le gustaba provocarle intencionadamente. Aquella mujer era puro fuego y eso le enardecía como hasta ahora ninguna lo había hecho. Se perdía en esa piel satinada y suave como la de un melocotón. Sin embargo, su objetivo era dulce y excitante. Descendió dejando un rastro húmedo por un costado y al llegar a la altura de las braguitas, se desvió y lamió esa zona de la que muy pronto no quedaría nada. Los jadeos de Brenda se anticiparon antes de que llegase a su centro húmedo. Cuando al fin se deshizo de la barrera acaramelada que le había comprado, bebió de la ambrosía con el que le deleitó aquella belleza morena y no dejó de obsequiarla con caricias juguetonas con la lengua hasta que Brenda llegó al orgasmo.


    —¡Ay, mi buen Dios! ¡Esto es la gloria! —gimió—. Algún día me gustaría darte el mismo placer que tú me das a mí.


    Sus palabras golpearon a Tyler en el corazón, removiendo sus entrañas y haciendo tambalear sus estrictas normas. Una parte de él se moría por sentir las pequeñas manos femeninas sobre su piel, pero no creía estar aún preparado para eso. Posó un dedo en el mentón delicado y lo acarició con ternura.


    —No puedo, preciosa. 


    Brenda no replicó, su mirada se tornó comprensiva y no le presionó. Al contrario, cuando Tyler la besó, le respondió con pasión y mucho sentimiento, algo que le llegó al alma. Se separó un poco de ella y las manos de él se afanaron en quitarse los calzoncillos para poder penetrarla, pues no podía esperar. El ambiente se había caldeado ya demasiado y necesitaba entrar en ella y sentirla. La agarró por las caderas y pegó su pelvis, quería que notase su erección. Después se abrió paso a su vaina y Brenda arqueó la espalda para recibirlo con frenesí. Aquella mujer le volvía loco con sus apasionados besos, suspiros y miradas cómplices. Tomaba lo que ella le ofrecía de manera desinhibida y erótica, dejando de ser dos para convertirse en uno solo y fundirse como el hierro en el fuego. Aumentó el ritmo sin perder el contacto visual con la mirada ardiente de Brenda. Dio una última embestida y alcanzó el orgasmo entre convulsiones de placer mientras el sudor le escurría por la espalda. Por primera vez se permitió el lujo de permanecer abrazado a una mujer, puesto que no quería separarse por temor a perder todo lo que había sentido ese día. De repente, la mano encadenada de Brenda se internó en su pelo y lo recorrió con mucho tacto. Lo embargó una sensación electrizante y un escalofrío le atravesó la columna. Alzó la cabeza sorprendido y, por un momento, pensó en perder la cordura y soltarla para que continuase con aquellas caricias; sin embargo, otros recuerdos más amargos le impedían disfrutar de una relación normal. Se apartó abrumado por las sensaciones que le había provocado y se sentó de espaldas a ella. No fue consciente de que la luz iluminaba su torso desnudo y su espalda.


    —¡Santo Dios! ¿Qué te sucedió? ¿Por qué tienes tantas cicatrices?


    Tyler cerró los ojos y apretó los dientes con fuerza. Era algo que había procurado que no viese. Le molestó que lo hubiese distraído y descubierto una parte de él que odiaba. Se levantó y tomó el polo blanco que vestía ese día, intentando controlar la rabia que le inundaba. 


    Sin atreverse a enfrentarla, le contestó:


    —Recuerda: nada de preguntas personales.


    Tyler buscó la llave de las esposas y liberó a Brenda. No le gustaba que ella estuviese indefensa y esperando a que él quisiera soltarla. 


    La morenita de ojos rasgados se puso la ropa y se sentó sobre la moqueta sin dejar de observarlo.


    —¿Puedo ofrecerte mis tarjetones o prefieres dejarlo aquí?


    La incertidumbre que reflejaban aquellos ojos color chocolate le hicieron sentirse como un ogro. Ella no tenía la culpa de lo que él había sufrido. Negó y alargó una mano.


    —A ver qué tienes ahí —dijo.


    A Brenda se le iluminó la cara y le entregó varios cartones boca abajo.


    —Elije uno —pidió.


    Tyler tiró del de en medio y le dio la vuelta intrigado. Leyó el contenido y dio una inspiración fuerte.


    —¿Quieres ver conmigo una película? 


    Brenda asintió. 


    —Supongo que en este hotel tendrán alguna para comprar —accedió. 


    No creía que pasara nada por estar un rato más los dos juntos. Cogió el mando y buscó entre los tráileres una que fuese del gusto de ambos. Fue divertido descubrir que tenían gustos similares. Al final, escogieron Avatar. Se tumbaron sobre la cama juntos, aunque no se abrazaron. Había un cierto espacio entre ellos. A medida que avanzaba la película y tras el sexo que habían mantenido, Tyler notó que su estómago rugía de hambre. Miró a Brenda, pero ella parecía indolente.


    —¿Quieres que pidamos algo para cenar? —propuso.


    —Vale. La verdad es que me comería una vaca ahora mismo, pero pago yo —confesó risueña.


    Consultaron la carta que había al lado de la mesilla y se asombró al comprobar que comía tanto o más que él: pidieron un par de hamburguesas con Coca-Cola y patatas fritas. Le resultaba increíble que Brenda le facilitase tanto las cosas. Con Stefany hubiese sido todo motivo de discusión. No le gustaba la comida chatarra y cuidaba tanto su línea que los dos habían de comer siempre lo que ella cocinaba. Por ese motivo le asustaba sentirse tan cómodo al lado de aquella preciosa mujer. 


    La observaba de reojo cuando creía que ella no le miraba y le gustó cómo se le arrugaba la nariz cuando algo de la película le gustaba. En el momento que Jake besó a Neytiri bajo el árbol de los antepasados sintió que él quería hacer lo mismo con Brenda.


    La oportuna interrupción del servicio del hotel con la cena perturbó esa escena y, por consiguiente, rompió la magia del momento.


    Tyler se sintió un cobarde por no atreverse a besarla, pues ella no ocultaba sus sentimientos. Si estaba feliz lo decía o si lloraba emocionada por una escena de la película, lo hacía; no así él, quien había levantado un muro y no dejaba que nadie lo franquease.


    Como la película era muy larga, comieron a la vez que la veían y cuando terminó, se sintió extraño por tener que abandonar la habitación. Una parte de él se resistía a marcharse, pero no quería que ella pensara que podía manejarlo.


    —Bueno, me tengo que ir. Mañana me espera un día muy ajetreado. He pasado una tarde muy agradable.


    —Gracias, yo también —contestó Brenda—. ¿Cuándo te volveré a ver? ¿Tal vez el fin de semana?


    —Este no puedo. Ya vamos hablando. Yo te llamo.


    Los focos iluminaron la melena negra azabache y Tyler se quedó con las ganas de tocarla una vez más. Bajaron en silencio en el ascensor y Brenda se despidió con la mano y una sonrisa antes de entrar en su coche.


    Esa relación, que en un principio se le antojó muy apetecible, comenzaba a pesarle, haciéndole sentir como un desalmado. Dejó que saliese ella primero y cuando ya no podía verlo golpeó el volante con los puños lleno de rabia. Su incapacidad para mantener una relación normal se la había robado Stefany.


    Pisó el embrague y metió la marcha atrás. Las ruedas chirriaron por la brusquedad de su salida. Y aunque procuró no saltarse los límites de velocidad, condujo bastante más deprisa de lo normal. Una vez en su vivienda, decidió permanecer en el garaje y trastear con el coche que le había regalado Brian. Necesitaba distraerse con algo antes de irse a dormir.


    Dispersó por el suelo las herramientas, se puso un mono de trabajo y se tumbó bajo el coche para inspeccionar el paralelo y los frenos. La mecánica era algo que conseguía relajarlo siempre. Al mismo tiempo, enchufó la radio y desconectó por un rato. Se había manchado de grasa, pero era algo que le divertía. Era el momento de darse una ducha. Nada más salir de ella, se acostó a dormir tras tomarse las pastillas.


     


    El día había amanecido muy cálido. Cuando llegó a la nave, Bruce ya había hecho los cambios y añadido unos nuevos. 


    —¡Qué hay, Tyler! —le saludó.


    Discutieron acerca de ello y Tyler salió a la pista para probarlos. Necesitaba estar bastante preparado para el campeonato de ese fin de semana. En cuanto paró, realizó nuevos ajustes y pidió que lo cronometrasen.


    —¿Qué tal lo he hecho? —preguntó al meterse en el box.


    —Muy bien —le felicitó Bruce—. Aun así, no es muy buen tiempo si los comparamos con los que hace Tad.


    Fue nombrarlo y a Tyler se le ensombreció la cara. Esa semana se la pasaría prácticamente metido en el circuito hasta que consiguiese ganarle unas décimas. Se lo tomaba tan en serio, que le tenían que obligar a comer.


    —Vamos a tener que contratarte una secretaria que te recuerde las comidas —bromeó Bruce.


    —Morgan dijo que lo mismo fichaba a una chica para organizar los pedidos —comentó Charles—. Le podemos decir que se encargue de llevar la agenda de Tyler también.


    —No necesito una secretaria —gruñó Tyler.


    —Bueno, ya veremos. Morgan no habló de ninguna mujer, Charles.


    —Sí, sí que habló, pero creo que era una para eventos —mencionó Rudy.


    —¿Eventos? ¿Qué eventos? —interrogó Tyler.


    —Tienes que promocionarte. Seguro que contrata a una chica guapa para que te acompañe. Creo que tienes una sesión de fotos la semana que viene —recordó Bruce.


    —¿Es necesario? —se exasperó Tyler.


    —Vamos, muchacho, lo que daríamos nosotros por estar en tu lugar con esas preciosidades de modelos —manifestó Charles.


    Tyler odiaba esas sesiones. Seguro que tendrían que tocarle y sería un suplicio, pero eran sus patrocinadores y, tanto si le gustaba como si no, era parte de su contrato.


    —Cuando termines la carrera en Daytona, habrá una recepción después y tendrás que ir acompañado —le previno Bruce. Algo que disgustó al joven.


    Como ya habían terminado de almorzar, Tyler prefirió volver al circuito para no pensar en esa estúpida fiesta. Era un sarao en el que estaría obligado a sonreír en contra de su voluntad. Se montó en el Mustang y no se bajó de él hasta casi la caída del sol. 


    —Hasta mañana —se despidió Tyler de todo el equipo justo antes de marcharse.


    —Hasta mañana —le contestaron todos.


    Nada más sentarse en el asiento de su coche, recordó que ese día tenía consulta con Lex y no podía aplazarla. Avisó a su secretaria de que llegaría un poco tarde y se dirigió hacia el centro. Cuando llegó al despacho, Lex tenía la puerta abierta mientras leía un documento. Al verlo allí, le hizo una seña para que entrase y guardó los papeles en un portafolio de color marrón oscuro.


    —¿Qué tal, joven? —le saludó.


    —No muy bien. Me desquicio de ver que no consigo dormir sin pastillas, pues las pesadillas me acompañan siempre. 


    —Viviste algo muy traumático, Tyler. 


    —Ya, pero me impide mantener una relación normal con una mujer. No soporto que me toquen.


    —Por tus palabras ¿debo suponer que estás saliendo con alguien?


    —Algo así —comentó incómodo—. Pero necesito… —Tyler vaciló antes de continuar— necesito dominarla para poder disfrutar en el sexo.


    —¿Estás copiando el mismo rol que han usado contigo?


    —No, no. Yo jamás le pondría una mano encima. Solo que necesito asegurarme de que no me va a tocar. El otro día lo hizo y me gustó, pero me asusté y me dieron ganas de huir.


    —Tyler, debes empezar a confiar y a darte una oportunidad en la vida. No todas van a ser iguales. Quizá deberías contarle tu experiencia.


    Entre bufidos, Tyler se removió incómodo sobre el asiento de cuero. Era un tema tan delicado y se ponía tan nervioso solo de pensarlo que no paró de tocarse la barba de dos días.


    —Lex, me avergüenza admitir que una mujer me maltrató. Mírame, joder, que soy un tío grande —pidió con lágrimas en los ojos—. ¿Cómo pudo pasar? Me siento un imberbe, un pusilánime, un completo pelele…


    —¡Basta, Tyler! No te martirices más. Hay hombres maltratadores, pero también mujeres. Es un tema tabú que muy pocos se atreven a hablar de ello, precisamente, por lo humillados que se sienten. Nos han inculcado a lo largo de la historia que el hombre es más fuerte, pero eso no quita para que un psicópata encubierto sepa cómo dominar y conseguir que hagas lo que ellos quieran. No todos matan, algunos usan su carisma, la manipulación y la mentira para desgastar a su víctima.


    —No hubiera salido de esa relación si no llega a ser por mi madre, joder.


    Lex se levantó y por una vez dejó de ser su psicólogo para sentarse a su lado y mostrarse más cercano, como un amigo. Le apretó el hombro para consolarlo y esperó paciente a que se calmase.


    —Abriste los ojos al ver que tu madre sufrió lo mismo que tú y que luchó por alejarte de esa toxicidad. Fue una mujer valiente y fuerte por tratar de hacértelo ver.


    Reconocía que su mente se protegía de los recuerdos dolorosos que quería olvidar, cada vez más mitigados con el paso del tiempo, mientras que otros acudían a su cabeza como flashes cuando menos lo esperaba. Aún recordaba la mañana que recibió una llamada de la policía pidiéndole que fuese al hospital donde habían ingresado a su madre. Allí le informaron de que habían detenido a su padre por propinarle una paliza. Cuando entró en la habitación a verla casi ni la reconoció: tenía la cara destrozada por los golpes. 


    La recordaba como una mujer que procuraba pasar desapercibida cuando él era pequeño, jamás contradecía a su padre ni alzaba la voz. Vivía a la sombra de su progenitor y siempre pendiente de no enojarlo. Esos fueron los primeros síntomas de maltrato que él no vio o, quizá, los interiorizó inconscientemente. A pesar de todo, ella siempre trató de contrarrestar la educación tan machista que ejercía sobre él y de guiarle por otro camino, intentando que fuese un buen hombre y, por supuesto, respetuoso con las mujeres. Eso sí, aunque su padre siempre fue un hombre dominante, jamás le vio poner una mano encima a su madre. Todo se descontroló a raíz de que perdiese el trabajo. Cada vez que iba de visita lo notaba más achispado que de costumbre y a su madre con moretones diferentes aquí y allá, a los mismos a los que solía restarles importancia cuando le preguntaba por ellos. Jamás le compartió nada de lo que estaba soportando y como Stefany le apartó de su familia, no se enteró de que su progenitor había comenzado a tener verdaderos problemas con el alcohol hasta que casi la mata de una paliza. 


    Fue tan ciego en un principio que se negó a reconocer que él mismo estaba padeciendo el mismo destino que ella, además de que para eso ya estaba Stefany, quien se encargaba de alejarle de su madre todo lo que podía. No quería que le abriese los ojos. Menos mal que su progenitora resurgió de nuevo y se encontró a sí misma y fue la que le ayudó a salir de ese agujero negro en el que se vio abocado.


    —Si la hubiese escuchado antes, tal vez, hubiese evitado que aquello sucediese —comentó Tyler en voz alta.


    —Olvídate de los «y si». Lo importante es que pudiste salir de ese bucle en el que te veías metido. Ahora debes empezar a confiar en esa nueva mujer.


    Eso era algo que Tyler no tenía tan claro. Necesitaba pensar para despejar sus dudas. Aunque sí notaba que entre ellos la atracción era evidente, el miedo a dar un paso más en la relación se apoderaba siempre de él y, antes de hacerle daño, prefería dejarla. Fue claro con Brenda: solo quería sexo. Pero ¿seguro que ella era solo eso?

  


  
     


     


    Capítulo 13. En portada


     


     


    Si no tienes las pelotas de frenar tarde, es tu problema.


    —Lewis Hamilton—


     


     


    C uando Brenda llegó al apartamento que compartía con su primo, nada más entrar escuchó unas risas y recordó que Tom le había dicho que estaría con su amiga. 


    —¡Hola, Bren! —le saludó Tom—. Stefany, te presento a mi prima.


    La rubia que tenía enfrente era una mujer espectacular. Tenía un cuerpo perfecto, aunque intuía que los pechos eran operados así como la nariz. Esta se acercó a ella muy cordial y la saludó con afabilidad.


    —Encantada, Stefany —correspondió Brenda.


    Sin embargo, a pesar de lo encantadora que se mostraba a ella no le causó buena impresión. Al contrario, su intuición femenina le decía que aquella chica tenía algo que le repelía, pues la mirada de la rubia parecía evaluarla.


    —Bueno, no quiero interrumpir vuestra velada. Vengo muy cansada y, como ya he cenado, creo que me encerraré en mi cuarto. Os dejo, tortolitos —se excusó.


    —Íbamos a ver una película, no molestas. ¿Seguro que no te animas? —insistió Stefany.


    —No, gracias. Estoy reventada. Quizá otro día.


    Cuando se metió en el cuarto, echó el pestillo para preservar su intimidad, no fuese a ser que Stefany se confundiese de puerta, la casa era muy grande. Una vez que se puso ropa cómoda, sacó el bloc y se dispuso a dibujar el torso de Tyler. Realizó trazos negros y sombras con el lápiz hasta que quedó satisfecha con la imagen. Se preguntó qué le habría sucedido para tener esas cicatrices. No conseguía que se abriese a ella, pensó apenada.


    Brenda se recostó sobre la almohada y recordó la suavidad del pelo de Tyler. Había visto perplejidad y confusión en su mirada. Por un momento, creyó que la dejaría continuar con la caricia, pero enseguida se replegó y se encerró en sí mismo. Podía darse por satisfecha porque había accedido a ver la película con ella y habían cenado juntos, así pudo darse cuenta de que el hombre amable y risueño que tenía dentro salía a flote cuando se relajaba. Para Brenda significó mucho.


    De repente, se sobresaltó al sentir que alguien accionaba el picaporte de su puerta con sigilo.


    —¡Uy, perdón! No sabía que el baño estaba ocupado —se disculpó Stefany del otro lado.


    —¡Es la puerta de enfrente! —le contestó Brenda sin moverse de la cama.


    A continuación, escuchó a la rubia meterse en él, quien no tardó ni medio segundo en tirar de la cadena y salir. No quería ser suspicaz, prefería pensar que había sido producto de la casualidad. 


    Al rato, la oyó que se despedía de su primo y, enseguida, los pasos de él se detuvieron frente a su puerta e intentó entrar.


    —¿Brenda? ¿Podemos hablar? —pidió.


    No le quedó más remedio que abrir la puerta.


    —Tom, estoy muy cansada.


    —¿Desde cuándo echas el pestillo? —No disimuló lo mucho que le extrañaba viniendo eso de ella.


    —Pues me metí a desnudarme y lo eché para preservar mi intimidad. Luego, me olvidé de quitarlo. ¿Por? ¿Eso es todo de lo que querías hablar? 


    —No, perdona. ¿Qué te ha parecido Stefany?


    «¡Oh, oh! Esto es una pregunta trampa fijo», se temió Brenda.


    Si le contaba la sensación que le había trasmitido sabía que tenía mucho que perder y lo último que quería es que hubiese cierta fricción entre ellos. 


    —Pues me ha parecido muy linda. Un bombón de mujer. —Optó por hacer hincapié en las cualidades físicas para no tener que mentir.


    —¿Seguro? Stefany cree que no te ha caído muy bien. 


    Y ahí estaba la confirmación de sus temores. 


    —Tom, piensa lo que estás diciendo. ¿Cómo me va a caer mal si ni siquiera la conozco? —Usó un tono de voz cariñoso para regañarlo, esperando que recapacitase y no se dejase llevar.


    —Ya, si es lo que yo le he dicho. Pero ahora que no está delante y estamos en confianza, quería saber la impresión que te había causado.


    —Vale. Y yo le voy a dar la vuelta a tu pregunta: ¿y qué si me hubiese caído mal? ¿Ibas a dejar de salir con ella por eso? ¿No, verdad? 


    —No, no, claro, pero me importa mucho tu opinión. Es la primera vez que salgo con una persona en serio. 


    A Brenda se le cayó el mundo. ¡Dios! ¡Se había enamorado!


    —Bueno, de primeras parece una chica muy agradable. De todas formas, Tom, si aceptas un consejo, te pido que no te precipites. —Brenda posó una mano en el hombro ancho y masculino con afecto, y adoptó una mirada seria—. Ya sabes que soy experta en fracasar en las relaciones y no quiero que te pase lo mismo, por mucho que te insista la otra parte. Daos tiempo para conoceros mejor, que al principio todo es muy bonito, el problema viene después. Aprovecha para salir juntos y así no te llevarás ninguna sorpresa después. Por lo demás, disfruta de tu vida en pareja.


    —Gracias, Bren. Para mí sabes que eres la persona a la que profeso más cariño de mi familia. Te lo agradezco un montón.


    Su primo pareció irse más convencido, en cambio, Brenda se quedó completamente destrozada. No le gustaba mentirle, pero no podía hacer otra cosa. Estaba segura de que esa chica le iba a traer problemas.
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    Después de estar practicando todo el día en el circuito y con lo cansado que estaba, lo que menos le apetecía a Tyler era una maratoniana sesión de fotos. Aun así, no le quedaba más remedio que ir. El reportaje ya estaba redactado, quedaban tan solo pendientes las fotos para hacer la portada del Sport Illustrated como el nuevo piloto del Ford Mustang Need for Speed y las que incluirían en el artículo. Daba por hecho que le acompañaría una exuberante modelo de curvas generosas, generalmente operada. Prefería la naturalidad de los pequeños senos de Brenda que aquellas enormes protuberancias de plástico que le recordaban a las de Stefany. Se presentó en el estudio fotográfico que le había indicado Morgan y le hicieron pasar a una sala que tenía ya preparada varias pantallas de luces para controlar los brillos y un fondo de tela blanco. La maquilladora le indicó dónde tenía que sentarse para prepararlo antes de la sesión. Esperaba que obrase milagros y las cicatrices no se advirtiesen mucho.


    —Bueno, imagino que querrás primero que te haga las fotos a ti solo y luego con ella —le sugirió el fotógrafo una vez que estuvo listo.


    —Prefiero empezar con la modelo si no es mucha molestia.


    El fotógrafo esbozó una sonrisa ladina pensando que lo que quería era conocer a la chica. La hizo entrar y Tyler abrió la boca sorprendido. Pensó que habrían elegido a una rubia exuberante tipo Stefany y no a la exótica mujer de ébano que tenía delante. Se alegró mucho de que Morgan hubiese tenido en cuenta su rechazo hacia las oxigenadas. El contraste de piel entre ellos dos iba a llamar muchísimo la atención en el artículo. 


    —Tyler, me gustaría que te quitases la camisa y expusieras ya tu torso —le pidió el fotógrafo—. Y tú, preciosa, quédate con ese top blanco solo. Creo que quedará genial el contraste entre vosotros. No quiero ropa que me lo impida. Deshazte de la chupa de cuero, amor, y apóyate en el coche. 


    Los hizo pegarse para empezar a fotografiarlos y Tyler agradeció que la chica se mostrase poco invasiva. Fue muy profesional y en ningún momento se frotó a él ni fue descarada. 


    —Muy bien, Waris. Así, preciosa, pégate un poco más a Tyler, por favor. Sonríe. —El fotógrafo apretó el flash de la cámara y siguió con sus disparos para captarlos juntos—. Tyler, agarra a la chica del pantalón, como si no quisieses que se escapase de ti, mientras que ella pone un gesto sugerente. Así, muy bien. Serio sales increíble.


    A Tyler le hubiera gustado decirle que era su cara. No era de su agrado ese tipo de montajes. 


    —Bueno, hemos terminado. Me encanta esa resistencia que has demostrado durante toda la sesión con Waris, Tyler. Te hace parecer un tipo duro y enigmático. Creo que el resultado es fabuloso —repuso el fotógrafo, mirando las imágenes de la cámara muy satisfecho.


    Durante las poses, hubo una en la que le pidió que ella le cogiese del cuello como si se lo acariciase y Tyler no pudo evitar alejarse e incluso fruncir el ceño. ¡Qué poco le gustaba el contacto! Y eso que la chica era muy respetuosa y agradable. Al menos, no le había parecido una tortura como había temido en un principio. Se despidió de Waris y pasaron a otra sala para hacer la imagen principal de la portada. Tuvo que ponerse un mono con la marca de su patrocinador y el casco, y situarse al lado del Mustang.


    —Perfecto —anunció el fotógrafo—. Ya hemos terminado.


    Tyler se vistió de nuevo con su ropa y se despidió del artista. 


    Cuando ya estuvo en la calle, contactó a Morgan.


    —Hola, solo te llamaba para agradecerte la chica que me has buscado —le dijo en cuanto lo oyó que descolgaba el teléfono.


    —¿Te has sentido cómodo? Ya les advertí que no les pagaría como te hicieran sentir mal.


    —No, no. Muy bien. Gracias, Morgan.


    —Si te ha gustado la chica, puedo contratarla para que te acompañe a la fiesta de inauguración.


    —¿Es necesario?


    —Sabes que debes ir acompañado. Es solo una chica de compañía. No eres el único.


    —Está bien. 


    —Perfecto. Te veo mañana, muchacho.


    Morgan lo seguía tratando como si tuviese dieciocho años. Le hacía gracia, por ejemplo, que a Bruce lo llamase «joven» cuando tenía más de cuarenta años.
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    La semana pasaba y Brenda seguía sin tener noticias de Tyler. No podía evitar mirar su teléfono constantemente para comprobar si le había escrito. Sabía que le había dicho que el fin de semana no podía, pero no esperaba ese silencio. Muchas veces cogió el móvil, tentada en escribirle, pero temía agobiarlo. No quería espantarlo. Por la forma en la que se comportaba, intuía que otra mujer le había hecho daño y ella quería conquistarlo. Sí. Se había propuesto intentarlo. Tyler se había metido en su cabeza de una forma que no podía parar de dibujarlo ni en sueños.


    —Brenda —la llamó entre susurros Emma.


    La aludida dejó de ensoñar con él y se acercó un poco para ver qué quería su compañera.


    —¿Qué sucede? —le preguntó intrigada.


    —Luego te lo contamos. ¿Te vienes a comer con Casey y conmigo?


    —Sí, claro.


    —Perfecto.


    El misterio con el que se rodeó Emma le hizo preguntarse qué sería eso que no le podía compartir allí. Su relación con el camarero, aunque ella aseguraba que solo era un rollo, parecía que iba bien y de eso no tenía ningún problema en comentarlo durante la jornada laboral. Mientras sus compañeras hablaban con libertad de sus parejas, ella debía callar. Lo suyo con Tyler era secreto y le costaba morderse la lengua. Sin embargo, no pensaba hacer nada que pudiese llegar a sus oídos y rompiese su contrato.


    Cuando al fin llegó la hora del almuerzo, Casey la cogió del brazo con una sonrisita divertida y le enseñó el contenido del bolso. Dentro llevaba una revista escondida. Brenda arqueó las cejas sin comprender y la otra rio.


    —Ni te imaginas quién sale en ella y está de muerte... 


    Brenda seguía perdida. Entonces, Emma, quien se unió a ellas, se pegó a Casey y dio un tirón al bolso.


    —Vamos, Casey, ya nos estás mostrando a Tyler sin camiseta. Desde que me lo has dicho, estoy deseando verlo —le rogó Emma.


    —No seas ansiosa. Vamos a sentarnos primero en la mesa del restaurante. Que nadie sabe que me he llevado un ejemplar —les compartió Casey, cerrando la cremallera para impedir que Emma lo cogiese.


    Brenda estaba conmocionada. ¿Tyler en una revista? Aunque se moría de ganas por ver el artículo donde salía, se contuvo las ganas de suplicar a Casey que se lo mostrase de camino. En su lugar, preguntó:


    —¿De qué es la revista? ¿De cotilleo?


    —No, mujer. Es el Sport Illustrated. ¡Ya verás! —le dijo Casey, guiñándole un ojo con picardía.


    En cuanto se sentaron en una mesa, lo primero que hicieron fue pedir el menú del día.


    —Venga, sácala ya de una vez por todas —le exigió Emma.


    Casey abrió el bolso y les mostró la portada.


    —¿No me digas que no está más guapo así con el traje de piloto desabrochado? Menudos abdominales. ¡Quién lo diría! —comentó.


    —Bueno, sí se notaba que iba al gimnasio. Las camisas le quedaban muy ajustadas por los brazos —apuntó Emma—. ¿Pero no decías que salía sin nada por arriba?


    —¡Ay, Emma, ya voy! ¡Qué impaciente! —exclamó Casey.


    Abrieron el artículo en el que salía con una modelo mulata y todas juntaron las cabezas para admirarlo. Brenda sabía lo guapo que era. Tenía la suerte de haberse acostado con él y haberlo visto desnudo. Las imágenes de ellos juntos en la cama hicieron que se acalorase. 


    —Y este pedazo de tío bueno nos lo han quitado de la oficina —se quejó Emma—. ¡Con lo que nos alegraba la vista!


    El camarero con el que solía salir Emma se acercó a servirles la comida y ella pasó de página para disimular, lo que propició que Brenda y Casey explotaran a reír.


    —Sí, disimula, pero te ha pillado de lleno —se carcajeó Casey en cuanto se volvieron a quedar a solas—. Además, tú estás ahora saliendo con el camarero buenorro… ¿qué te importa esto? —le dijo, señalando la revista.


    —Es solo un rollete. Además, eso qué tiene que ver con que me alegre la vista un poco —se defendió Emma.


    Brenda no había despegado los ojos del artículo. Lo notaba muy serio junto a la chica. No tan sonriente como en la portada. Aun así, no pudo evitar una punzada de celos al ver las posturas tan sexis en las que le habían fotografiado junto a esa modelo y en las que apenas se advertían las cicatrices. 


    —Bueno, Brenda, no has dicho nada. ¿Qué te parece nuestro exjefe? —le preguntó Emma.


    —Eh, muy guapo, sí —comentó distraída.


    —Es una pena que no hayas tenido tiempo de trabajar con él más tiempo. Como persona no he conocido a un hombre más profesional e interesante que Tyler —manifestó Casey.


    Bien sabía Brenda lo encantador que era. Sin embargo, debía ser discreta y escuchar las anécdotas que contaban sus compañeras mientras comían sin intervenir para no descubrirse. 


    —Por cierto, ¿qué vas a hacer con esa revista? —se interesó Brenda.


    —Devolverla a su lugar. Solo me faltaba que me pillasen con ella —repuso Casey.


    La conversación derivó por otros derroteros dejando a un lado a Tyler. 


    Lo gracioso del asunto fue que en cuanto pusieron un pie en la oficina, se encontraron con un ejemplar encima de la mesa. 


    —Anda, ¿y esto? —preguntó Casey a su jefe, haciéndose la loca.


    —Cortesía de la casa Ford para apoyar a Tyler —explicó—. Hay más en la entrada para los clientes que se interesen por un Mustang, a los que se les regalará para promocionar el coche Need for Speed.


    Brenda se guardó la suya como si fuese un tesoro. En cambio, Casey cogió la revista que había sobre su mesa y se acercó al mostrador donde estaban todas. La abrió por una hoja como si la estuviese ojeando y, pasado un rato, la devolvió al montón con suma naturalidad. 


    —Si llego a saberlo, me hubiese esperado —repuso Casey con retintín al regresar a su puesto. 


    Las tres se miraron y rompieron a reír ante su comentario.


    —Aquí no habríamos podido hablarlo ni inspeccionarlo como lo hemos hecho en el restaurante —susurró Emma divertida.


    —Eso es verdad —le secundó Brenda.


    —Pues también es cierto, chicas. Lo hemos examinado a conciencia. Nos ha faltado la lupa —añadió Casey, bajando la voz.


    —Chicas, ¿habéis visto que nuestro querido Tyler sale en Sport Illustrated? —les comentó Tim al pasar delante de ellas.


    —Eso nos ha dicho Martin —disimuló Casey—. Yo tengo mi ejemplar aquí guardadito en el bolso. Ya lo leeré cuando llegue a mi casa.


    Emma y Brenda rodaron los ojos en blanco y escondieron la cabeza detrás del ordenador para sofocar las risas.


    —Pues no sabéis lo que os perdéis. Dentro aparece sacando pecho con un pibonazo.


    —¿Ah, sí? A ver. —Roy, quien pasaba en ese momento por ahí, le arrancó la revista y la abrió por la página del artículo—. Pues sí que está buena. ¡Qué cabrón! Este va a follar como un campeón.


    —Ya te digo.


    Como ninguna mostraba interés, los dos hombres se fueron a sus despachos mientras seguían haciendo comentarios y bromas acerca de Tyler y su nueva vida.


    —¡Conque en casa! —se burló Emma sarcástica—. Casi me parto el labio de tanto morderlo para contener las carcajadas. ¡Por Dios, Casey! Te va a crecer la nariz como a Pinocho.


    —¿Y qué querías que hiciera? Confesarle que me llevé un ejemplar a escondidas y le hemos visto hasta el último lunar… Paso de que piense que somos unas salidas. Que estos luego se van mucho de la lengua y se lo cascan a Tyler. ¡Qué vergüenza! Además, yo tengo pareja —afirmó muy ufana.


    Emma y Brenda rompieron a reír y se dispusieron a trabajar.


    

  


  
     


     


    Capítulo 14. Dos rivales en vez de uno


     


     


    No sé pilotar de otra forma que no sea arriesgada, cuando tengo que sobrepasar el límite, lo sobrepaso. Cada piloto tiene un límite, el mío está un poco más allá.


    —Ayrton Senna—


     


     


    D e camino a Daytona, Tyler se tumbó en la parte trasera del autobús y se echó un rato a dormir. Llevaba toda la semana practicando muy duro en el circuito y en el gimnasio, y estaba cansado. Para una vez que no tenía que conducir, iba a aprovechar. Los entrenamientos no solo eran en el asfalto, también eran en un gimnasio. Principalmente, para fortalecer el cuello, pues era el más afectado durante la conducción. Para ello solía usar máquinas específicas, así como cascos con arneses y pesas, fuerzas laterales o ejercicios con gomas en los que giraba la cabeza y tiraba del cuello. Del mismo modo, estaba obligado a tonificar la zona abdominal y lumbar a través de pelotas de fitball o natación, donde realizaba rotaciones mientras daba brazadas de derecha e izquierda. Y como los pilotos solían perder tantos kilos durante la carrera, Morgan le había contratado a un nutricionista que controlase su dieta. Era normal que al mirarse en el espejo tuviese un cuerpo fibroso y muy musculado del que estaba muy orgulloso y le daba cierta seguridad.


    Las imágenes de Brenda en la cama llevaban toda la semana atormentándolo. Aunque no le había escrito para que se viesen, ella tampoco había hecho intención de contactarlo y eso que le constaba que la revista ya había llegado a la oficina, pues sus compañeros le habían felicitado por ello. Lo cierto es que había quedado muy conforme con el resultado de las fotografías y, aunque fue él quien quedó en hacerlo, le extrañaba que ella no le hubiese enviado ni un solo mensaje con la excusa del artículo. Estaba un poco confuso. Se suponía que no debía importarle, ya que era una relación abierta, pero esa mujer se había metido en su cabeza y no paraba de importunarlo con su preciosa sonrisa, sus juegos y su belleza tan exótica. A pesar de que había estado muy liado, hablar con Lex le había hecho reflexionar sobre a dónde quería llegar en esa aventura amorosa. 


    «Llevar a un paso superior la relación». 


    Aquella frase retumbaba en su cabeza desde hacía días. Sin embargo, él pensaba que era muy pronto para plantearse algo más. Estaban muy bien así. ¿Para qué romper eso que habían iniciado? Pero ese silencio que se había hecho entre ellos le hacía dudar de si hacía lo correcto. Tampoco quería perderla. Se sentía muy a gusto en compañía de Brenda. De imaginársela con otros, algo se retorcía dentro de sus entrañas.


    —Venga, Tyler, que ya hemos llegado —le informó Bruce, interrumpiendo sus cavilaciones.


    Primero tenían que pasar para confirmar su asistencia, presentar la documentación e ir al box asignado para acondicionarlo. Le estaban presentando a varios de los pilotos con los que iba a competir cuando vio a Tad observándole con el ceño fruncido desde su box. Por suerte para Tyler, ambos estaban ocupados hablando y saludando a otras personas y no coincidieron. No le apetecía tener un encontronazo con él tan pronto. 


    —¿Has visto a Tad? —le susurró Morgan por detrás, quien había llegado en ese momento.


    —Sí. Parece que no me ha olvidado. No me observaba con buena cara. 


    —Ya le he dicho a Bruce que tenga cuidado con él. No quiero que se haga con información nuestra. Es algo que solo nos compete a nosotros. No sería la primera vez que sucede algo así. He oído rumores de él que no me gustan.


    La poca deportividad y el robar información hacían que los equipos velasen por los datos de sus ordenadores para que no cayesen en manos de la competencia.


    —Pero si aún no me ha visto pilotar. Puedo no ser rival para él. Hace mucho que no compito —repuso Tyler sarcástico.


    —Sabe de lo que eres capaz. Te conoce —le contradijo Morgan.


    —Este muchacho es demasiado humilde, Morgan —intervino Bruce en la conversación—. Puede que no ganes esta carrera, hijo, pero el que no seas el primero no significa que no puedas conquistar un campeonato. En la pista tienes que ser un tiburón. Dale duro a ese cabrón.


    Tyler se rio al oír el comentario del ingeniero y fue a prepararse, pues en una hora más o menos los pilotos entrarían en la pista y según el tiempo que hiciesen así se situarían en la parrilla de salida. Aunque antes les estaba permitido hacer una vuelta de reconocimiento. Una vez hecha, Tyler la encontró muy seca y pidió que le pusieran los neumáticos duros, más acordes a ella.


    Mientras Bruce preparaba el coche y le hacía los últimos repasos, Tyler se dedicó a observar el tiempo de sus rivales. Hasta que no fuese su turno podía controlar la conducción y su destreza en la pista.


    —Tad ha hecho muy buen tiempo, creo que se ha posicionado el primero —le comentó a Morgan.


    —Tal vez, pero que no se confíe, el año pasado Lance Binder estuvo haciendo unos tiempos fantásticos. Ese muchacho es también muy bueno.


    Tyler se sentó con el cronómetro al lado de Morgan y esperaron a que Lance se posicionara. A diferencia de Tad, que era muy agresivo en pista, Binder era rápido, apuraba mucho las frenadas y se le veía muy seguro al volante. De los dos, Tyler pensaba que ese piloto sería su mayor rival. 


    —Vamos, hijo, te toca —le avisó Bruce.


    Como tenía que salir a continuación, antes de subirse al coche, Tyler primero tenía que abrocharse el mono ignifugo y ponerse el casco, por lo que no sabría el tiempo de Lance hasta que se bajase del Mustang. Una vez preparado, recorrió un pequeño trayecto hasta situarse frente a un semáforo, en el que tuvo que esperar a que se pusiera en verde para poder salir a la parrilla. Estaba impaciente por correr, notaba la garganta seca y las manos frías. Cuando el semáforo cambió de color, se colocó en posición y aguardó ansioso a que ondearan la bandera que le permitiría salir a pista. Mientras tanto, se dedicó a poner la mente en blanco para concentrarse únicamente en el rugido del motor.


    Por fin la bajaron y Tyler pisó el acelerador. En la primera curva estuvo muy agresivo y por poco se sale, lo que le hizo perder un tiempo valioso, pero en la siguiente la cogió más seguro. Aun así, no terminó del todo conforme. Cuando llegó al box y se quitó el casco, se animó a preguntar:


    —¿Qué tal lo he hecho? 


    —Bueno, no serás el primero, pero tampoco el último —le consoló Bruce.


    —Ahora nos dicen tu clasificación. No te preocupes, ya te dije que tenías que coger rodaje otra vez —le animó Morgan.


    Tyler resopló y frunció el ceño. Sus comentarios no le consolaban. Eso le trajo a la memoria un artículo que había leído en una revista y le había causado gracia. En él describía la supuesta personalidad de los pilotos: decididos, temerarios, con tendencia a la agresividad y al «ego», por considerarlos personas muy seguras de sí mismas. Tal vez era cierto en la primera parte, pero no en cuanto a lo del ego. En la pista no había tiempo para las dudas, solo se podía actuar. ¿Eso era ego? Él había ido a por todas y a eso se le llamaba superación, ser perseverante y no tirar la toalla. 


    —El sexto. ¡Guau! ¡Felicidades! —le alabó Bruce.


    Aunque no era mal puesto, le tocaría remontar y adelantar a unos cuantos. Por supuesto, nada era imposible. Los límites los ponía él.


    Para descansar y desconectar un poco, Morgan los llevó a dar un paseo por Daytona y a comer en un restaurante que servían unas margaritas divinas: Caribbean Jack’s. Las vistas eran inmejorables: frente al embarcadero donde numerosos yates estaban amarrados.


    —No me habéis dicho qué tiempo hizo al final Binder —recordó Tyler.


    —Se ha posicionado primero y Tad, segundo —le confirmó Morgan.


    La camarera les sirvió las bebidas, hamburguesas y unos tacos. Cada uno se dispuso a atacar su comida, entretanto, Bruce buscó la clasificación y los tiempos de cada uno para mostrársela a Tyler.


    —¡Umm! Son buenos —comentó.


    —Para estar oxidado te has posicionado muy bien, hijo —insistió Morgan.


    —Bueno, mañana comprobaré cómo se desenvuelven en la pista —caviló en voz alta. 


    —Cuídate de Tad. Buscará echarte de ella —le advirtió Bruce.


    La conversación rondó sobre temas muy técnicos y en cuanto terminaron los postres, salieron a dar un paseo por el embarcadero. Encontrarse de frente a Tad fue tan inesperado que a ninguno le dio tiempo a reaccionar.


    —¡Vaya, Tyler! No esperaba que volvieses a la competición. ¿No estás algo desentrenado? —se burló el rubio.


    —Pues he quedado sexto. Ten cuidado, no sea que me tengas pegado a tu culo, como siempre —le advirtió Tyler sarcástico.


    Su comentario no agradó en lo más mínimo a Tad, quien lo contempló con desprecio y, al pasar a su lado, le dio un buen empujón con el hombro con la intención de iniciar una pelea. Sin embargo, Tyler siguió su camino e ignoró sus provocaciones. El único sitio en el que rendiría cuentas sería en la pista.


    —Has hecho muy bien al controlarte. No entres en su juego, solo busca que te descalifiquen —le pidió Morgan.


    Tyler apretó la quijada y entrecerró los ojos sin dejar de observar cómo Tad desaparecía entre la multitud. Debido a esto, Morgan sugirió pasar la tarde en un Spa para calmar los ánimos. 


    El balneario no quedaba muy lejos de donde estaban. La recepcionista que los atendió les mostró un panfleto con toda la información de los servicios y viendo el interés de Bruce en los masajes, les ofreció un pack para dos personas sin dejar de mirar a Tyler. Este se apresuró a declinar el ofrecimiento enseguida y, para sorpresa de la joven, pidió pasar directamente a la zona de aguas termales.


    —Parece que la has dejado impresionada —le susurró divertido Morgan en el oído.


    —No estoy para masajes —contestó seco.


    —No sé qué te ha pasado, hijo, pero te noto muy cambiado. El joven que yo conocí nunca hubiera desaprovechado una oportunidad así con una mujer.


    Tyler no dijo nada. Cogió el albornoz que le tendían y entró en el vestuario. No quería hablar de su vida personal y, mucho menos, dar explicaciones. Suficiente que tenía algo con Brenda. De nuevo, ella volvía a su cabeza. Echaba de menos esa bonita sonrisa. En cuanto pasase las carreras la llamaría. Le pediría algo más. Quería ver hasta dónde estaba dispuesta a llegar. Salió en dirección a las aguas termales y se metió en el agua. 


    Ese rato de relax le vino muy bien para desconectar. Aun así, llegó cansado a la habitación, por lo cual decidió cenar pronto e irse a continuación a la cama, ya que al día siguiente le esperaba una jornada muy dura. Como previó que necesitaría las pastillas, se había asegurado con Lex de que no contenían ningún ingrediente que pudieran considerarlo como dopaje. Solo le faltaba dar positivo en los análisis.


     


    Al día siguiente, Tyler llegó pronto al box y comenzó a realizar una serie de estiramientos antes de subirse al coche. Cogió una bebida rica en sales minerales que había por allí y tras darle un trago generoso se enfundó el mono. Estaba deseando entrar a la pista para soltar la adrenalina. Dejó que Bruce le diese los últimos consejos, mientras los mecánicos ajustaban los neumáticos e inflaban las ruedas. En los demás boxes cundía la misma actividad.


    —¡Dale duro! —le pidió su ingeniero.


    Cada participante se fue situando en su posición y comenzaron con la vuelta de reconocimiento. Tyler iba muy seguro con las cubiertas que le habían puesto. El coche agarraba muy bien. Una vez en la salida de parrilla, el ambiente era frenético. El público gritaba desde el palco y pitaba mientras agitaban banderines y pancartas que apoyaban a sus pilotos favoritos. Sin embargo, Tyler no oía nada de eso. Su concentración estaba al frente, a la espera de que dieran la salida. Los rugidos de los motores denotaban el nerviosismo de los pilotos que ya estaban preparados.


    En cuanto ondearon el banderín para iniciar la carrera, los pilotos apretaron el acelerador y comenzaron a adelantarse entre ellos para situarse lo mejor posible. Tyler no hizo muy buena salida y perdió posiciones, aun así, era un luchador nato y enseguida comenzó a hostigar al que tenía delante. En cuanto pudo, le adelantó y comenzó a ir a por los primeros. No quería quedarse retrasado. Tras varias vueltas, comenzó a ponerse nervioso al ver que formaban un muro infranqueable y en cuanto veían que los iba a adelantar, le cerraban el paso. Al parar en el box para revisar los neumáticos, Morgan se acercó a él y le pidió calma.


    —Vas muy bien, hijo. Lo importante es que te clasifiques. No hace falta que seas el primero. Recuérdalo.


    Tyler asintió bajo la visera del casco y salió de nuevo a la pista. Delante de él iba un italiano que iba haciendo eses. Decidió pegarse mucho a él y movió el volante un poco a la derecha. Su movimiento de despiste engañó a su rival, que dio un volantazo pensando que iba en esa dirección, por consiguiente, Tyler giró al contrario y lo rebasó con chulería.


    —¡Jódete, capullo! —le gritó.


    Se lo tenía bien merecido. Ahora tenía delante de él ocho coches. De repente, Tyler esquivó una rueda y el humo se hizo unos metros más adelante. Tuvo que abrirse en la curva para no colisionar contra los dos coches que se habían accidentado. Pensó que había tenido mucha suerte al reaccionar rápido, pues el italiano no tuvo tanta y acabó estrellándose contra ellos.


    Apretó el acelerador y fue a por los primeros. Ya solo tenía cinco delante y ninguno pensaba ponérselo fácil. No quedaban muchas vueltas para el final. Cuando pasó por delante de la salida, su equipo le había mostrado un cartel en el que le pedía que se controlase y siguiera así. Sabía que podía adelantar a otro, de ahí que no les hiciese caso. Cogió la palanca de cambios y comenzó a llevar el motor al máximo.


    —Pero ¡¿qué hace?! —se exaltó Bruce al ver que Tyler desobedecía las órdenes.


    —Tyler es así —repuso Morgan.


    —¿Y si le echan? Estaba yendo muy bien para ser la primera vez que competía.


    Morgan se encogió de hombros queriendo aparentar normalidad, pero el que se hubiese cruzado de brazos y se pasease por delante de la pantalla para visualizar los tiempos de Tyler delataba su creciente desasosiego. Ambos hombres no despegaban los ojos de la carrera y no respiraron hasta que el joven adelantó a su oponente sin contratiempos.


    —Sigue acelerando. ¿No pensará coger a Tad y Binder, verdad? —preguntó Bruce a Morgan.


    —Se está probando. Esta carrera no es la del campeonato. Quiere ver hasta dónde puede llegar.


    Los dos hombres se mesaron el pelo muy angustiados viendo los intentos de Tyler por adelantar al piloto que en ese momento tenía delante. Ya era la última vuelta y ambos coches iban muy igualados. Cuando cruzaron la meta, lo hicieron casi al mismo tiempo.


    —¿Dónde demonios está la clasificación? —preguntó Bruce frenético.


    Al fin, la pantalla se actualizó y comprobaron que había quedado tercero.


    —¡Síííí! —gritaron los dos hombres al unísono entre abrazos de alegría.


    —¡Qué cabronazo! Va a subir al podio —se rio Morgan.


    

  


  
     


     


    Capítulo 15. La fiesta


     


     


    ¿Cómo podemos conocer los límites si no tratamos de sobrepasarlos?


    —Gilles Villeneuve—


     


     


    T yler había llevado el motor de su coche al límite. Cuando cruzó la meta no sabía en qué posición lo había hecho, de modo que no se enteró hasta que llegó al box, donde su equipo lo recibió entre gritos de felicidad e indicándole su posición con los dedos. 


    Cuando por fin pudo salir del coche y quitarse el casco, entre todos lo auparon clamándole «campeón».


    —Toma. —Morgan le tendió una bebida una vez que lo dejaron sobre el suelo—. Necesitas reponer fuerzas. Prepárate porque en breve saldrás al pódium.


    Tyler aprovechó para secarse la cara con una toalla y echarse agua por encima del pelo. Estaba sudando. Aún tenía la cara roja de la tensión vivida. Se puso una gorra con la marca de su patrocinador y cuando lo llamaron, subió al podio saludando a su equipo, quienes le animaban desde abajo. Felicitó a sus oponentes y solo Binder le dio la enhorabuena. Tad seguía siendo tan arrogante como siempre y los miraba a ambos por encima del hombro y con un gesto de asco. 


    La entrega de premios fue muy emotiva y tras tocar el himno del ganador, los pilotos tuvieron que atender una rueda de prensa. Como para ellos Tyler era un completo desconocido, no le dedicaron mucho tiempo y pudo regresar al paddock, donde posó sus doloridos huesos en la primera silla que encontró más a mano.


    —Vamos, hijo, tenemos que llevar los bártulos a otra parte. ¿Quieres darte una ducha antes? —le preguntó Bruce.


    Tyler, quien había recostado la cabeza en el respaldo, asintió con desgana. Estaba reventado. Aun así, se metió en la caravana que había especialmente para ellos. Después estaba la fiesta que organizaba la marca Ford y a la que poco le apetecía asistir, pero no pensaba meterse en el coche sin quitarse esa capa de sudor que le cubría el cuerpo.


    Una vez aseado, se vistió bastante informal y escondió sus ojos tras unas gafas oscuras. Nadie diría que era el mismo piloto que unos minutos antes había subido al podio. Morgan le dio la dirección donde debía ir y se marchó a su hotel para ponerse un traje de etiqueta. Seguía pensando que era un error ir acompañado, pero Morgan no le había dado opción. La chica lo esperaría en el hall. Al menos, sería Waris. Le había gustado y no parecía muy intrusiva.


    Cuando bajó, la halló esperándole con un vestido de fiesta largo de un color fucsia que llamaba la atención de todo aquel que pasaba por su lado. 


    —Hola, Waris. —Tyler le ofreció el brazo y la modelo lo aceptó sonriente.


    —Hola, Tyler. Morgan me ha dicho que no te van mucho las fiestas como estas. No te preocupes, haré lo que esté en mi mano para que te sientas lo más cómodo posible. Mucha de la gente que va ya la conozco.


    —¿En serio? —se extrañó Tyler.


    —Morgan es mi tío —le confesó con un guiño de ojos.


    Aquello le tranquilizó bastante. Waris le detalló un poco quiénes serían los invitados y sobre lo que querrían hablar con él.


    —El más importante y al que debes cuidar es al pez gordo de la escudería. Es un hombre de aspecto bastante grosero, pero si le caes bien, tendrás un buen aliado.


    Mientras iban camino del hotel donde se celebraba la fiesta, Waris le siguió proporcionando información valiosa, de forma que el trayecto se le hizo muy corto y ameno. En cuanto que paró en la zona habilitada para vehículos, un aparcacoches salió presto a recibirlos y se llevó el de Tyler, una vez que este le entregó la llave y una propina. Ford había reservado un comedor para ellos en exclusiva y debían enseñar la acreditación si querían entrar.


    En el centro, había una enorme mesa llena de suculentos manjares. Tyler se dirigió hacia Morgan, quien le había hecho señas nada más entrar.


    —Aquí está «el figura». Señor Jennings, le presento a Tyler, el piloto que conducirá el Ford Mustang Need for Speed.


    Aquel hombre orondo con cara de Bulldog le observó con una mirada escrutadora bajo un sombrero de vaquero. 


    —De modo que tenemos a un joven con una mente brillante para los números que conduce mi coche. —Waris le había advertido que no se precipitase a la hora de estrechar la mano. Era algo que odiaba el señor Jennings. Decía que quien lo hacía solo quería ganarse su favor. De modo que esperó a que aquel sabueso para los negocios terminase de inspeccionarle—. Dime, Tyler, ¿por qué desobedeciste las órdenes de tu superior y adelantaste a tu rival?


    —Porque sabía que podía —fue su parca respuesta.


    —¿Y si hubieras tenido un accidente? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Con el debido respeto, señor, quien no arriesga, no gana. Y no creo que me hayan contratado para que vacile.


    —¿No crees que es una respuesta demasiado arrogante?


    —¿Por qué? ¿Porque estoy seguro de lo que hago? No creo que un coche como el que quieren que conduzca lo maneje cualquiera. Necesitan un piloto que lo haga brillar, no un pelele que se quede siempre a rebufo del primero.


    El señor Jennings se giró hacia Morgan con un gesto adusto y, de repente, soltó una carcajada.


    —Vaya, veo que has elegido muy bien. Me gusta este joven. Ya podía ser así mi yerno —gruñó.


    Waris le hizo señas por detrás de ambos hombres para felicitarle por sus respuestas mientras el señor Jennings se quedaba con la vista fija en un hombre trajeado y engominado.


    —Sigue sin gustarte —manifestó Morgan.


    —Algún día mi hija se dará cuenta de que se ha casado con un completo idiota. Si ese cree que va a formar parte del consejo de mi empresa, lo lleva claro. Yo necesito un hombre, no un cantamañanas. De esos ya tengo muchos a mi alrededor.


    Justo en ese momento pasaba por allí un camarero y Tyler cogió una copa de champagne para Waris y otra para él, girándose así con disimulo para mirar al susodicho. Dave Warren, un trepa que había dado el braguetazo del siglo al ligarse con su atractivo a la poco agraciada hija del magnate. Se notaba que le gustaba aparentar y codearse con aquella panda de sanguijuelas que solo estaban al acecho. No le auguraba mucho futuro en su matrimonio, pues se le iba la mirada detrás de cualquier mujer hermosa que pasaba por su lado. No creía que el señor Jennings viese con buenos ojos sus infidelidades. Seguro que esperaba que diera un tropiezo para provocar el divorcio de su hija y deshacerse de él.


    —Ten cuidado con Dave —le susurró Waris—. Forma parte de la dirección de ejecutivos que toma decisiones en los campeonatos que participa Ford. Es un imbécil, pero puede hacerte la vida imposible si te interpones en su camino. Nadie le aguanta. 


    —¿No me digas que tengo que hacerle la pelota a ese chupaculos? —se horrorizó Tyler.


    —Solo trata de evitarle, si puedes.


    Algo que fue imposible, pues la hija del magnate entró en ese momento y Grace reconoció a Tyler por la revista. Se acercó a su marido y le pidió disimuladamente que fueran a conocerlo. La cara de Dave fue una careta condescendiente y artificial para con su mujer. Aunque reticente, no le quedó más remedio que acercarse a ellos, sin embargo, lo hizo con un ademán pomposo y arrogante.


    —Hola, papi —saludó Grace con un beso en la mejilla al señor Jennings al llegar a su altura.


    —Te felicito, Chase, la fiesta es todo un éxito. Está llena de gente deseosa de invertir en Ford. —Se notaba que Dave pretendía ganarse a su suegro a base de halagos, pero la tirantez que había entre ellos era palpable hasta para un niño.


    —¿Ah, sí? Pues yo únicamente veo una panda de chupasangres que solo quieren que invierta en sus negocios —comentó el hombre mayor con ironía.


    Por más que Dave trató de disimular, se notó que su comentario le había caído como una jarra helada, ya que su quijada palpitaba más de la cuenta a pesar de exhibir una sonrisa, por supuesto, forzada. Morgan y Waris decidieron mantenerse lo más lejos posible, por temor a que les salpicase.


    —Oh, vamos, papá, no seas tan exigente con Dave. Dale la oportunidad de demostrarte lo mucho que puede aportar a esta empresa, en especial, al campeonato. —Los intentos de la joven por mediar entre ambos hombres cayeron en saco roto, pues ninguno disimulaba el desagrado que le producía el otro.


    —Ya le he dado una oportunidad, ¿acaso no está aquí?


    Tyler tuvo que morderse el labio para no estallar en carcajadas. Dio un sorbo a su bebida para que nadie notase lo mucho que le divertía aquel intercambio de pullas entre el señor Jennings y su yerno. De repente, el engominado se giró hacia él.


    —Vaya, creo que no nos han presentado. Soy Dave Warren —dijo, ofreciéndole la mano. 


    —Mucho gusto. Tyler —respondió este.


    —Mi mujer siente debilidad por los pilotos de carreras. ¿Verdad, Grace? —Dave no parecía estar muy contento con ese interés que mostraba su esposa.


    La joven le estrechó la mano derrochando simpatía.


    —Lo cierto es que estaré en los palcos vips para seguirlas. Tengo el gusto de ser una de las patrocinadoras —anunció alegremente.


    Dave se quedó rígido y confundido con el anuncio de su esposa. Frunció el ceño antes de hablar.


    —No me habías dicho que en eso era en lo que ibas a invertir los beneficios de tu línea de cosméticos. No me has consultado nada.


    —Ni falta que hace —salió en su defensa el señor Jennings.


    Dave hizo intención de replicar, pero su mujer se le adelantó.


    —En realidad, fue cosa de papá. Me pareció muy buena idea. Por eso quiero estar al tanto de todo lo que acontece este año. He decidido involucrarme para que Tyler gane esta temporada.


    —Creí que apostarías por mi piloto —repuso Dave molesto.


    —Será interesante estar en el mismo equipo y competir entre nosotros. Siempre has dicho que me quedaba muy grande una empresa así, por eso he decidido poner mis recursos al servicio de un completo desconocido —comentó la joven vehemente.


    El señor Jennings hinchó el pecho, mostrándose orgulloso por la seguridad que poseía su hija. Morgan se bebió el contenido de su copa de un trago preso de la sorpresa y Waris felicitó a Tyler con aspavientos exagerados para romper aquel incómodo silencio que se había hecho entre el matrimonio. Era muy adecuada para ese tipo de reuniones, sabiendo cuándo intervenir y cuándo permanecer en un segundo plano.


    —Lo que me recuerda que a qué piloto vas a proponer tú como compañero de equipo —preguntó el señor Jennings astuto.


    —Había pensado en mi primo, Tad Preston. Es un piloto muy experimentado y con una larga trayectoria. —Dave esbozó una sonrisa lobuna sin dejar de escrutar la reacción de Tyler, quien permaneció con el rostro inexpresivo para insatisfacción de su interlocutor—. Chase, me gustaría que te pensaras lo de entregar el Mustang Need for Speed a este piloto. Sin ofender, Tyler, me pareces un joven muy preparado, pero no tienes la dilatada experiencia de Tad y creo que es un error que salga como titular cuando mi primo ya ha demostrado ser digno de ello por méritos propios. Además, estoy seguro de que puede aportar mucho más que él.


    Su comentario no fue del agrado del señor Jennings, quien se aclaró la garganta para controlarse antes de hablar.


    —Dave, me parece de muy mal gusto hablarlo delante de este joven, pero ya que lo has hecho, me encantaría que tuvieras a bien explicarnos cómo es que han echado de Mercedes a Tad si tan formidable piloto es. —El señor Jennings había dado justo en la diana.


    La cara de Dave se tornó rígida y comenzó a carraspear.


    —Bueno, no le daban lo que pedía y, al no llegar a un acuerdo con la cúpula ejecutiva de Mercedes, ha preferido marcharse —le disculpó.


    —Según he oído, a parte de su mal carácter, no es la mejor persona para trabajar con él en equipo —insistió el señor Jennings.


    —Lo que importa es que es un gran piloto.


    —Entonces no tienes nada que temer. Si tan válido es, lo demostrará de igual forma con un Mustang u otro —fue la respuesta del magnate.


    Como el ambiente se había caldeado mucho, Grace decidió captar la atención de todos proponiendo un brindis.


    —¡Por el mejor! —exclamó, alzando la copa.


    Tras brindar, Dave se buscó una excusa y se separó del grupo. Para no ser descortés con su anfitriona y patrocinadora, quien parecía triste por la reacción de su marido, Tyler decidió captar su atención y charlar con ella, desviando así la conversación de todos hacia otros temas más agradables. Era una mujer con una gran inteligencia. No entendía qué había visto en el prepotente de su marido.


    —Grace, ahora que vais a competir en el mismo equipo, sabes que no podrás compartir información de las carreras con tu marido. Todo será confidencial —le advirtió su padre.


    —No te preocupes, papá, sé lo que tengo que hacer. Quiero demostrarle a Dave que soy capaz de esto. Deseo que Tyler gane tanto o más que tú —repuso la joven efusiva.


    La confianza que habían puesto en él pesó con amargura sobre sus hombros, aunque eso le motivó para desear con más ganas superarse a sí mismo y ver hasta dónde podía llegar.


    Waris se le acercó por detrás y le susurró:


    —Sé que lo vas a hacer muy bien. No te preocupes. Si mi tío te eligió es porque sabe que puedes conseguirlo.


    De repente, un flash los hizo girarse sorprendidos. La postura en la que los habían pillado, aunque pudiera parecer íntima en la fotografía, en realidad, no era más que de amistad.


    —Por favor, una instantánea para el recuerdo junto al señor Jennings —les solicitó una fotógrafa.


    Tras tener que estrechar la mano al magnate, se sucedieron una serie de retratos más junto a Grace y Morgan. 


    Por fin, Tyler se vio libre y pudo acercarse al buffet a comer algo. El marisco, caviar ruso y patés especiados eran las bandejas más solicitadas. Cogió un poco de cada y regresó junto a Morgan y Waris.


    —Morgan, ¿por qué no me dijiste que Waris era tu sobrina? —le preguntó.


    —Pensé que era mejor así. No sabía si ibais a congeniar.


    —¿Tan ogro soy? —se preocupó.


    —Estás muy cambiado y pensé que si mi sobrina no lo conseguía, no lo haría ninguna. Es una buena chica y, además, muy lista. Está estudiando ingeniería y con lo que saca como modelo se está pagando la carrera.


    «Solo Brenda ha conseguido llegar a dónde no hubiera dejado entrar a otra», hubiera querido añadir, pero, de momento, aquella pequeña mujer seguiría en el anonimato para todo el mundo, hasta que pudiera hacerlo público si es que algún día llegaban a algo más.


    —¿No quieres ser modelo? —se sorprendió Tyler.


    Waris negó con la cabeza.


    —No. Me parece un mundo muy vacío y artificial. A mí lo que me llena es todo lo que tenga que ver con la inteligencia artificial y la física cuántica. Soy más un ratón de biblioteca que una muñeca de satén y joyas.


    —Es su último año y está sacando todo con matrículas de honor. Estaba pensando en meterla dentro de nuestro equipo. Como proyecto final de carrera está haciendo un estudio sobre la aerodinámica en los coches y, por cierto, muy bueno —le informó Morgan.


    —Estaré encantado de verte con mono y manchada de grasa —bromeó Tyler asombrado.


    —Pues no creas que me iba a importar —rio Waris—. Te sorprendería verme desmontar el motor de un coche y volverlo a poner en su lugar. Sin embargo, no es ese mi potencial. Mis estudios van más centrados en la estabilidad del coche. Modificando ciertos alerones y salidas de aire conseguiría que corriese más rápido.


    —Sin embargo, el Mustang Need for Speed ya ha sido revisado por varios ingenieros. ¿Se puede modificar? —se interesó Tyler.


    —Si mi tío me deja ingresar en vuestro equipo, será lo primero que haga.


    Morgan asintió con la cabeza. 


    —Estoy esperando a que se gradúe formalmente. No quiero que Dave nos ponga impedimentos.


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 16. Se acabó, me voy


     


     


    El sexo es mucho mejor que correr en coches. Estamos en la Tierra para tener sexo y correr en coches es un privilegio.


    —Jenson Button—


     


     


    B renda había llegado temprano a la oficina. Dejó a un lado el bolso y recogió los papeles apilados en las bandejas. Entre las múltiples cartas e informes había una revista en la que salía de nuevo Tyler. La ojeó y vio que había quedado tercero en unas carreras. 


    «Así que eso era lo que le había impedido quedar».


    Llevaba varios días dándole vueltas a su extraña relación y la ausencia de mensajes, regañándose mentalmente por ser tan insegura. Tenían una relación abierta y cada uno necesitaba su espacio, motivo por lo cual había decidido salir con sus compañeras el fin de semana para distraerse, pues no pensaba quedarse en casa calentándose la cabeza y, menos aún, aguantando a la nueva novia de su primo, quien era demasiado intrusiva y comenzaba a agobiarla. Ya llevaba días pensando en mudarse y vivir su vida lejos del control que ejercía Stefany sobre ella. Además, había de confesar que lo había pasado genial con sus compañeras y hasta había ligado con un moreno bastante atractivo. Sin embargo, se negó a enrollarse con él. No sabía por qué le guardaba fidelidad a Tyler, pero no se sintió con ganas de irse con otro. Seguía extrañándole y tras ver ese artículo, sus esperanzas aumentaron, preguntándose si le escribiría para que se viesen de nuevo.


    Ensimismada como estaba, se sobresaltó cuando Casey entró hablando a voces con Emma.


    —Pues, mujer, a mí me parece que hacen una pareja increíble —comentó Emma.


    Brenda levantó la cabeza y frunció el ceño.


    —¿A quién os referís? —preguntó—. ¿No estaréis todavía hablando del moreno de la discoteca?


    Las dos se habían pasado toda la noche dándole la tabarra para que quedase otro día con él.


    —No. Hablábamos de la nueva novia de Tyler —le contestó Casey—. A mí no me dice mucho como pareja, no le pega nada esa chica —dijo, tendiéndole una revista de cotilleo.


    —¡Ah, pues discrepo! Yo no opino igual. ¿A qué hacen una pareja muy linda? —insistió Emma.


    A Brenda se le paralizó el corazón al contemplar las fotos en la que se le veía muy acaramelado junto a la modelo con la que había salido en Sport Illustrated. Asintió como un autómata, sin embargo, las lágrimas comenzaron a agolpársele en los ojos y se tuvo que levantar con la excusa de que necesitaba ir al baño urgentemente para que no notasen que lloraba. 


    Cerró la puerta tras de sí y creyó que se le saldría el corazón del pecho de lo desbocada que había llegado. ¿¡Cómo había sido tan tonta!? Ella aguardando una llamada suya y resultaba que él ya estaba con otra. Se echó agua por la cara mitigando los sollozos y volvió a maquillarse cuando se le hubo pasado la impresión. Ahora se arrepentía de no haberle dado su número de teléfono al moreno de la discoteca.


    —Tienes mala cara —le dijo Emma cuando regresó a su puesto—. ¿No estarás enferma?


    —Creo que me ha sentado mal el desayuno. No he descansado mucho esta noche —mintió.


    Se obligó a sonreír, porque la procesión la llevaba por dentro. Sus compañeras no tomaron a mal su excesivo silencio, pues pensaron que, en efecto, no se encontraba bien. Agradeció que no hablasen más de la novia de Tyler y fuesen los problemas de trabajo los que ocupasen la mayoría de las conversaciones. 


    Sin embargo, cuantas más vueltas le daba a las fotos, más comprendía por qué había querido mantenerla al margen de su vida. Alguien tan guapo como él, y que muy pronto se haría famoso, no querría que lo relacionasen con una chica tan corriente como ella. En el fondo todos preferían salir con una de esas modelos de pasarela. Ella solo era un desfogue pasajero, lo que le hizo sentirse como una completa idiota por haber albergado sentimientos hacia él. 


    «Brenda eres un fracaso para las relaciones», asumió dolida. 


    Aun así, se preguntó qué había hecho mal el último día que habían estado juntos, pues Brenda pensaba que lo habían pasado muy bien. Sin embargo, estaba claro que algo le había molestado de ella y por eso se había lanzado a los brazos de aquella espectacular mujer. 


    El día se le hizo muy largo y no hizo otra cosa que empeorar. Al llegar al apartamento que compartía con su primo, se topó con Stefany saliendo del baño.


    —Hola, Brenda, espero que no te importe que haya usado tu albornoz. Es que Tom estaba ocupado en el suyo y no tenía con qué secarme.


    Ver a Stefany usando sus cosas deterioró aún más su humor.


    —No, no pasa nada —contestó, forzando una sonrisa.


    Ya ni en su propia casa podía estar tranquila. Se encerró en su cuarto y sacó el sándwich que había comprado en la máquina de la oficina antes de salir.


    Al rato, su primo se asomó por la puerta.


    —Bren, ¿no quieres cenar? Stefany ha hecho un plato de pasta para chuparse los dedos.


    —¡Ay, cuánto lo siento! Me traje de la oficina comida. Discúlpame, hoy no he tenido un buen día. Me voy a acostar pronto.


    Tom no dijo nada, pero le pareció que le disgustaba su negativa.


    «¡Ya lo que me faltaba! Que tenga que comer con ellos por obligación».


    No podía comprender a Stefany. ¿Por qué se empeñaba en organizar su vida e incluirla en la suya? Estaba claro que tendría que buscarse un piso y pronto. De repente, una conversación con Emma le vino a la cabeza y recordó que había mencionado que necesitaba alquilar una habitación, ya que su relación con el camarero estaba muy estancada y este no parecía tener prisa por irse a vivir con ella. Por este motivo, se animó a escribirle.


     


    Brenda_22:05


    Holaaa, Emma. Oye, ¿sigues queriendo alquilar una habitación?


     


    Su compañera no tardó mucho en contestarle.


     


    Emma_22:09


    Sí, ¿por?


    Brenda_22:10


    ¿Me admites como compañera de piso?


    Emma_22:11


    ¿Hablas en serio? ¡Q pregunta! Pues claro, mujer.


    Brenda_22:12


    Menos mal! Mañana te cuento mejor. Un besote de luz.


    Emma_22:13


    Ya me has dejado intrigada. Vale. Chaito.


     


    Prefería contárselo en persona. Lo difícil sería comunicárselo a Tom sin que se ofendiese, pero tenía que salir cuanto antes de allí. Stefany parecía inmiscuirse cada vez más en sus vidas y no estaba dispuesta a tener que darle explicaciones a nadie y, mucho menos, a ella.


    Para calmar su agriado humor, sacó las pinturas y decidió terminar el cuadro de sus primos que había dejado a medias, pero la puerta se abrió súbitamente e interrumpió su paz.


    —Venía a despedirme... ¡Vaya! No sabía que pintases. —Stefany entró sin ser invitada y estudió la acuarela—. ¿Tom tiene un hermano gemelo?


    La sorpresa se reflejó en el rostro de Brenda al descubrir que no le había hablado de él.


    —Tenía. Es una historia muy triste y larga de contar —interrumpió su primo.


    Brenda se quedó callada y arqueó las cejas estupefacta. La extraña reacción de él le hizo ser precavida y no dar más información de la deseada.


    —Vaya, cariño, lo siento. Debe ser muy doloroso para que no me hayas hablado de tu hermano.


    Se acercó hasta su novio, le cogió la cara con ternura y le dio un beso. Brenda rodó los ojos en blanco y esperó paciente a que la pareja dejara de hacerse carantoñas. 


    —Bueno, Stefany se marchaba ya —le recordó Tom.


    —Hasta otro día —se despidió Brenda de ella demasiado efusiva. Quizá se le notaba que estaba deseando desprenderse de su compañía. Para qué mentir, no le agradaba en lo más mínimo.


    En cuanto salieron, Brenda cerró la puerta de su dormitorio. ¡Qué manía con dejarla abierta! Pero su primo no tardó ni medio minuto en regresar, lo que auguraba algún tipo de charla. Su cara no se mostraba sosegada, sino más bien todo lo contrario, algo le molestaba.


    —¿Y bien? Suéltalo, Tom, ¿qué ocurre?


    Este se paseó por la habitación bastante agitado.


    —A ver, Brenda, no te lo tomes a mal, pero… se nota que no te cae bien Stefany.


    Ella resopló y puso los ojos en blanco. 


    —¿Y eso por qué lo dices? ¿Solo porque no he querido cenar con vosotros? Me he traído un sándwich de la máquina y ya me lo había comido. Además, te dije que tuve un mal día en la oficina.


    —¿Y porque tuviste un mal día lo pagaste con Stefany?


    —¡¿Qué?! ¿Ahora no puedo negarme a cenar con vosotros? ¿Eso es insultar a Stefany? —Brenda no podía estar más estupefacta.


    —No es solo por eso: es la segunda vez que rechazas acompañarnos. Eso demuestra que no te cae bien. Te ha molestado que usara tu albornoz y se lo has recriminado de muy malos modos.


    Brenda abrió los ojos como platos sin poder dar crédito a lo que escuchaba.


    —¡Ah, eso sí que no! Ni mucho menos le he ofendido. Al contrario, le he asegurado que no pasaba nada. Oye, Tom, me parece que Stefany te miente. —Brenda buscó en su mirada algún atisbo de duda, pero solo halló obstinación e incredulidad.


    —Mira, me parece increíble que no quieras reconocer que te cae mal. ¿No te gusta? No pasa nada, pero de ahí a que le hagas la vida imposible por detrás hay un trecho. Eso no lo voy a consentir. Cuando he entrado, he notado que no te agradaba que estuviese mirando el cuadro.


    —Ya trató de colarse en mi habitación el primer día.


    —Se equivocó de puerta. No conocía la casa. ¡Por el amor de Dios!


    —Bien, ya que estamos tan desconfiados, ¿me puedes explicar por qué TÚ no le has hablado de Peter? Tanto que la quieres… —le recriminó Brenda muy enfadada.


    Su primo se guardó las manos en los bolsillos y una sombra de duda cruzó por su rostro.


    —Aún es muy pronto. No quiero que se asuste. Sabes que quiero traerme a Peter a vivir a casa. Quiero hacerlo bien.


    Brenda bufó y agitó los brazos a ambos lados del cuerpo.


    —Mira, Tom, tú dirás lo que quieras, pero eso demuestra que algo de Stefany falla.


    —¡No! Ya estoy harto, Brenda, no quiero que vuelvas a decir nada en contra de ella. A partir de ahora la vas a tratar con amabilidad y te vas a tragar tu maldito orgullo delante de mi novia.


    Brenda cerró los ojos indignada y apretó los puños.


    —¿Sabes, Tom? Llegados a este punto, creo que lo mejor es que me mude a casa de una amiga así tú tienes la intimidad que necesitas y Stefany no se sentirá tan incómoda.


    —Vamos, Brenda, no seas así. Yo quiero que os llevéis bien. Me gusta tenerte aquí. Solo quiero que le des una oportunidad y la conozcas mejor. Es una mujer fantástica —suplicó.


    A pesar de que la mirada de Tom era sincera y de arrepentimiento, Brenda se mostró inflexible. Su primo necesitaba conocer bien a esa mujer y mientras ella estuviese allí, Stefany haría todo lo posible para malmeter entre ellos y eso no lo iba a consentir.


    —Tom, la verdad es que ya llevaba tiempo pensándolo. No sabía cómo decírtelo. Esta discusión solo lo ha precipitado. Es lo mejor. Tú necesitas espacio para ti y tu pareja, y yo necesito rehacer mi vida. Tarde o temprano esto iba a ocurrir. Seguro que en algún momento ibas a querer estar a solas con ella. —Brenda se acercó hasta él y le rodeó con los brazos todo lo grande que era—. No te preocupes, si no te vas a librar de mí tan fácilmente. Pienso llamarte muy a menudo y contarte cómo me va.


    —Está bien, ¿lo prometes? —preguntó con pesar.


    —Pues claro, tonto. Sabes que te quiero un montón. 


    Tom pareció relajarse y terminaron bromeando como siempre. Últimamente no pasaban nada de tiempo juntos y Brenda se alegró de compartir un rato distendido con él. Le estaba achuchando de nuevo, cuando estropeó ese momento con una confesión de última hora. 


    —Bueno, ya que te vas, he pensado decirle a Stefany que se venga a dormir. Tal vez, incluso, quiera mudarse.


    Brenda se envaró al oírlo y levantó la cabeza sorprendida. Llevaba el pelo despeinado y su mirada parecía buscar su aprobación.


    —¿No-no vas un poco rápido? Date un tiempo, no sea que la metas en casa y… —Pero no terminó. Tom le puso un dedo en la boca y movió la cabeza a ambos lados como indicándole que no siguiera por ahí—. Bueno, espero que seas muy feliz con ella. Te deseo lo mejor.


    —Gracias. Solo quiero eso, Bren. No seas como mis padres, ellos solo ven lo negativo.


    Cuando se marchó y se quedó a solas, Brenda sintió que su primo estaba cometiendo un terrible error y que ella de alguna forma lo había acelerado. Se tiró sobre la cama y se lamentó porque Tom no viese cómo era Stefany en realidad. Estaba completamente ciego. A él le ponía una cara que no se correspondía con la realidad, pero a Brenda no la engañaba. Sin embargo, su primo ya era adulto y tenía derecho a tomar sus propias decisiones, aunque supiese que se iba a estampar. O no. Lo mismo la equivocada era ella y terminaban siendo muy felices, sin embargo, su intuición le decía que no iba muy desencaminada con la opinión que se había formado de esa mujer. De todas formas, tampoco era la más indicada para hablar cuando era la primera que fallaba siempre a la hora de encontrar una pareja.


    Un bip en el móvil le sacó de sus cavilaciones. Abrió la pantalla y gimió.


    «¡Dios! Lo que me faltaba para rematar el día».


    Su madre le había escrito recriminándole que no sabía nada de su vida y que, por favor, la llamase. Cada vez que hablaban terminaban discutiendo y, por eso, la última vez charló con su padre. Prefería contactar a cualquier miembro de la familia antes que a ella. 


    «Lo siento, mamá, pero me temo que esta conversación será para mañana».


    Como no había entrado dentro del chat y solo había leído lo que ponía en la notificación, pensó en desconectar el móvil cuando le salió otro mensaje que decía algo de un viaje. Picada por la curiosidad, lo leyó y, a continuación, llamó a su madre.


    —Hola, mamá, pero ¿cómo os vais a dar semejante paliza para venir aquí dos días? —dijo.


    —Brenda, hace mucho que no nos vemos y ya que tú no vienes porque no puedes, hemos pensado ir a veros a Tom y a ti este fin de semana. 


    Mientras su madre le detallaba los vuelos, Brenda se presentó en el cuarto de su primo y le escribió una nota para informarle de que tendrían visita. Tom esperó a que colgase y entonces Brenda se volvió hacia él con la nariz arrugada.


    —Supongo que no podré trasladarme hasta la semana que viene. No quiero tener que darles más explicaciones. Les he dicho que se queden aquí. ¿No te importa, verdad? 


    —No, hablaré con Stefany y no quedaré con ella este fin de semana. Supongo que querrán ver la ciudad.


    —Pues imagino. ¡Ay, Dios! ¡Qué fin de semana nos espera!


    —Vamos, Brenda, no seas exagerada. Son tus padres y te quieren.


    Pero ella sabía que su madre podía ser insufrible si se lo proponía. 


    —Pues si no te importa, oficialmente solo tengo amigas y no salgo con nadie —pidió. Aunque eso era una realidad, en ese momento no le apetecía contarle lo de Tyler a su primo. No se encontraba con fuerzas para hablar de ello.


    Tom rompió a reír.


    —¡Cómo eres! Está bien. Mantendré la boca cerrada. Me solidarizaré contigo y yo también diré que no tengo pareja así ninguno tendremos que responder a preguntas incómodas y no te recriminará que seas la única que no tienes a alguien.


    

  


  
     


     


    Capítulo 17. Más cerca de lo que crees


     


     


    Ganar una carrera es como hacer el amor: lo haces una vez y luego quieres hacerlo siempre.


    —Mika Hakkinen—


     


     


    C uando Tyler llegó a su casa, lo primero que hizo fue darse una buena ducha. Estaba tan cansado que el agua caliente le aletargó aún más. Las gotas surcaban su torso musculoso y se detenían en el ombligo para seguir su curso hacia abajo. La intermitente vibración de su móvil le hizo salir a toda prisa. Era de su abogado, cosa que le extrañó.


    —Hola, ¿ahora trabajas los domingos? —se sorprendió Tyler.


    —Sí, si lo que tengo que decirle a mi cliente es importante.


    Matthew se quedó en silencio al otro lado de la línea durante un buen rato.


    —¿Qué ocurre?


    —Es sobre tu exmujer. No se ha ido a Nueva York como te dijo. Sigue aquí, de hecho.


    —¡¿Cómo es eso posible?! —Tyler soltó un exabrupto y resopló furioso—. ¿Cómo te has enterado?


    —No me ha sido muy difícil. Comencé a sospechar cuando nos dio una cuenta de un banco en Miami para hacerle la trasferencia de la mitad del piso que teníais a la venta. Como tiene una orden de alejamiento sobre ti, hablé con mi colega policía y me confirmó que, en efecto, no se ha marchado. Te ha mentido, Tyler. No sé el motivo, pero sigue por aquí.


    —¿Crees que me está espiando?


    —No lo sé. No puedo responder a tu pregunta, pero te aconsejo que contrates al investigador privado que te recomendé. Solo te he llamado para prevenirte.


    —Gracias, Matthew, te lo agradezco.


    Tyler se puso la toalla enrollada a la cintura y buscó la tarjeta.


    —¿Dónde coño se ha metido la muy puta? ¡Hostias!


    Del cabreo que tenía no era capaz de encontrarla. 


    «¡Maldita loca de los cojones!», pensó amargado.


    Estaba cansado de que le hiciera la vida imposible. Ahora le preocupaba Brenda. Había tenido mucho cuidado de reunirse con ella en un lugar apartado precisamente por eso, pero ya no se fiaba. Por fin la encontró y tecleó el número. El investigador le tomó algunos datos y pidió verle. Necesitaba que le diera fotos y la máxima información posible de ella para saber dónde buscar. Como estaba libre, esa misma tarde quedaron para reunirse en un par de horas.


    Del mal humor que le entró, se puso un calcetín de cada color. Tuvo que cambiarse al mirarse los pies. Menos mal que no había escrito aún a Brenda para quedar, aun así, necesitaba hablar con ella, no quería que las fotos de esa revista en las que salía con Waris en esa pose tan íntima fueran malinterpretadas. Quería explicarle que eran un montaje, pero eso lo cambiaba todo. Primero necesitaba averiguar dónde diablos estaba Stefany. Con razón le había parecido raro que desapareciese de la noche a la mañana cuando le había amenazado con hacerle la vida imposible por divorciarse de ella.


    Cuando el investigador privado llamó a su puerta, se encontró con un hombre de piel morena y cabello oscuro, relativamente joven y en forma. Iba con ropa informal y parecía más un amigo que un detective. Luke, como se llamaba, le explicó todo el procedimiento, los pagos que tendría que hacer y la información que necesitaba sobre Stefany para localizarla. Le resultó muy profesional y eso le transmitió cierta tranquilidad, algo que necesitaba en esos momentos. 


    —Bueno, entonces quedo a la espera de que me vayas informando —le despidió Tyler en la puerta.


    Luke asintió y le dejó cavilando. Ya estaba deseando saber dónde diablos se metía Stefany. No podía avanzar en su relación con Brenda por miedo a que la acosase a ella. Sin embargo, pensaba que cuanto más tardase en enviarle un mensaje, más le comprometerían esas fotos y él necesitaba saber que todo iba bien entre ellos. El estar separados le había hecho darse cuenta de que la extrañaba. Ella le daba cierto color a la oscura vida que llevaba. No obstante, prefería aguardar a que Luke le pasase algo. Esperaba que no fuese demasiado tarde.


    Esa noche se tomó las pastillas muy intranquilo. Se sentía demasiado vulnerable. Quizá se había vuelto muy paranoico, pero no era para menos conociendo a la pirada de su exmujer. 
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    Nada más sentarse en su puesto, Emma arqueó una ceja en dirección de Brenda.


    —Desembucha. Que me tienes en ascuas —exigió su compañera.


    —¡Ay, es verdad! Te cuento. Mi primo se ha echado novia y necesita espacio. Tú ya me entiendes —le explicó Brenda.


    Emma se rio cómplice mientras asentía.


    —Pues me hace mucha ilusión que te vengas conmigo, así me haces compañía porque Fred últimamente nunca se quiere quedar a dormir y me siento muy sola. ¿Cuándo tenías intención de mudarte? Porque la habitación está disponible para ti cuando quieras.


    —Pues había pensado hacerlo este fin de semana, pero mis padres han decidido venir a visitarnos y me es imposible —comentó apenada.


    —Pues si quieres, el lunes. Te acompaño a casa de tu primo y te ayudo con la mudanza —se ofreció Emma.


    —De acuerdo, muchas gracias.


    Tim escuchó al pasar aquello y se detuvo a su altura.


    —¿Has dicho mudanza? —repitió como el eco.


    —¡Ay, Tim! ¡Qué cotilla eres! —Emma movió la mano como para que siguiera su camino, lo que le sacó la risa a Brenda.


    —Sí. Me voy a vivir con Emma —aclaró Brenda.


    —¡Oggg, vais a hacer tijeritas! —bromeó Tim, poniendo los ojos bizcos.


    —¡Nos has descubierto! ¿Para qué se lo dices? —le regañó Emma, siguiendo la broma.


    —¡Ay, Tim! ¡Cómo eres! —rio Brenda.


    —Lo siento. Es que es imaginaros juntas y pensar en la mayor fantasía de todo hombre —confesó.


    —¿Cuál? —preguntó Emma.


    —¡Joder, Emma! ¿Pues cuál va a ser? ¡Un trío!


    —¿No nos lo estarás proponiendo? —se escandalizó su compañera.


    Tim y Brenda estallaron en carcajadas mientras el hombre negaba con la cabeza muerto de la risa.


    —¿En la oficina? ¿Quieres que me despidan? Somos compañeros... Si me escuchase el jefe, me echaría de inmediato. Aunque yo me dejo si tú quieres —continuó con sorna. Ante la mirada horrorizada de Emma, seguida de una negativa con la cabeza, Tim soltó una carcajada—. Hablando ya en serio, chicas, si necesitáis ayuda con la mudanza, contad conmigo. Después podríamos tomarnos unas cervecitas. Uno se harta de estar aquí todo el día mostrándose serio y profesional.


    —¿Tú, serio? Ni muerta. Si aquí dices que te controlas, no quiero imaginarte con dos copas —replicó Emma con ironía.


    Brenda no podía parar de reír.


    —Vamos, Emma, si Tim es un sol. Seguro que lo pasamos muy bien —la contradijo.


    —Oye, Emma, que soy un tío legal. Me gusta bromear, pero perro ladrador, poco mordedor —suplicó, poniendo cara de no haber roto un plato.


    —¡Oh, venga, va! Ya me habéis liado. Acepto.


    Brenda aplaudió la decisión de su compañera y Tim le guiñó un ojo con picardía. A continuación, envió un fax y regresó a su despacho.


    Casey, quien llevaba desde que había entrado en la fotocopiadora, cuando se vio libre preguntó:


    —¿Qué hablabais con Tim? Os he visto reír un montón.


    Brenda le puso al corriente de toda la conversación y Casey soltó una risita picarona.


    —Tim no pierde el tiempo. Aun así, me cae bien —declaró Casey. —Bajó el tono de voz y susurró por detrás de la pantalla del ordenador—: No se parece en nada a Clinton.


    Brenda y Emma se giraron con disimulo en dirección a su despacho y lo observaron, parecía estar muy concentrado en la pantalla del ordenador. 


    —Últimamente está muy raro. ¿No lo habéis notado? —resaltó Emma.


    —Tan pronto está de buen humor como pega un grito —coincidió Brenda sin dejar de espiarlo.


    En ese momento, vieron cómo Clinton se aflojaba el nudo de la corbata mientras una mancha de sudor cada vez más grande se extendía bajo sus axilas.


    —Ya se habrá equivocado otra vez. Todas estas fotocopias son para él —explicó Casey—. Deseadme suerte.


    Casey enfiló el camino hacia su despacho y llamó a la puerta. Clinton frunció el ceño, molesto por la interrupción, pero al ver de quién se trataba le apremió para que se las diera.


    —Bueno, has vuelto entera —se burló Emma cuando Casey regresó.


    —Cosa rara.


    Sin embargo, al rato Clinton recogió sus cosas y, de lo arrebatado que salió del despacho, las llaves del coche fueron a parar al suelo y varios papeles se desparramaron cerca de las mesas donde se encontraban las tres amigas.


    Emma se levantó de su sitio y cogió un folio que se había caído cerca de su silla. Hizo intención de mirar lo que contenía, pero Clinton se lo arrancó de la mano de muy malas maneras.


    —¡Trae! —le gritó.


    Tras comportarse tan rudo con la joven, esta envaró la espalda toda ofendida y, a pesar de que había visto que una de las hojas se había colado bajo la mesita del fax, no se lo indicó por grosero.


    Clinton terminó de recoger los documentos caídos, que guardó en un portafolio, y se dirigió con pasos rápidos hacia el aparcamiento. Una vez dentro de su coche, dejó los papeles en el asiento del copiloto. Después, se dirigió hacia un centro comercial muy concurrido y aparcó en un hueco libre donde le había indicado su contacto. Estaba muy nervioso. No paraba de mirar a ambos lados. 


    De repente, un coche con los cristales tintados encendió las luces largas y realizó varios destellos fugaces. Esa era la señal. Clinton salió de su coche y se metió en el de Dave Warren.


    —¿Qué sucede? —le preguntó Dave.


    —Ya no puedo seguir haciéndolo. Al no estar ese imbécil en la oficina, nos pueden pillar.


    —¿Te habrás asegurado de no dejar rastro?


    —Por supuesto. Si alguna vez deciden investigar las cuentas, lo he dejado amañado de tal forma para que señale al pringado de Tyler. A ver cómo demuestra que no lo hizo —le comunicó Clinton, riendo.


    —Más te vale. Nos estamos jugando mucho con esto. El único nombre que debe aparecer es el de él. Bueno, pues si ahí ya no me sirves, ¿qué te parece ascender? —le preguntó. Clinton accedió encantado—. Perfecto, te voy a infiltrar como jefe de taller en el equipo de Tyler. Todos los pedidos que hagan pasarán por ti. Lo que quiero es que de vez en cuando retrases algunas piezas para que no las tengan a punto el día de la competición. Si conseguimos que así no gane, el viejo se dará cuenta de que ha cometido un error al confiar en él y mirará hacia nosotros. Es más, quiero saber qué piden. Esa información nos vendrá muy bien.


    Clinton solo veía cifras. Estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de subir un peldaño más y dejar de ser un simple comercial. Que Dave Warren quisiera que hiciese la vista gorda en ciertos pedidos no era tampoco nada del otro mundo. Solo tenía que dejar los documentos al fondo y fingir que se habían traspapelado. 


    —Sin problemas, odio a ese gilipollas —ratificó Clinton. 


    —Perfecto. Muy pronto te llegará el ascenso.


    Ambos hombres se estrecharon la mano y Clinton regresó a su coche con el pecho henchido de orgullo.


    «Estoy deseando ver la cara que se les va a quedar a esa panda de idiotas del concesionario cuando se enteren de mi promoción», pensó, riéndose para sus adentros.


    Su relación con Dave se remontaba a la universidad. Ambos tenían mucho en común: eran ambiciosos, egocéntricos y solo les unía el interés hacia los demás. Sin embargo, a Dave le había ido mejor que a Clinton al camelarse a la hija del magnate de Ford. 


    «¡Menudo cabrón!», pensó con rabia.


    Nunca había perdido el contacto con él y a pesar de la envidia que le corroía al ver la vida de lujo que llevaba Dave, lo toleraba por eso, porque nunca se sabía cuándo la fortuna podía sonreírte. Como así le había sucedido.


    Regresó a la oficina con una sonrisa de oreja a oreja y miró con suficiencia a todos.


    —¿Y este cretino ahora por qué nos mira por encima del hombro? Te juro que no lo soporto —susurró Emma para que no llegase a oídos de Clinton.


    Casey y Brenda asintieron con la cabeza, y se sorprendieron cuando al rato Clinton les informó de que se marchaba y que si necesitaban algo podían contactarlo al móvil. Las chicas se miraron entre sí sin poder dar crédito.


    —Pero ¿quién diablos se cree este imbécil? —gruñó Emma, ya de por sí alterada por su anterior comportamiento con ella.


    —Lo que me alucina es que se marche en plena jornada laboral —resaltó Casey.


    Brenda meneó la cabeza estando de acuerdo con sus compañeras. Se levantó a enviar un fax cuando este se le escurrió por la bandeja al salir y cayó bajo las patas. Al cogerlo, sacó dos folios.


    —¡Uy, esta hoja no es mía! —mencionó Brenda.


    —Seguro que es la que perdió el idiota de Clinton. Como se puso tan borde conmigo no me dio la gana de decirle que se le olvidaba esa —le aclaró Emma—. Trae, a ver de qué se trata.


    Al leerla, ambas mujeres se miraron sorprendidas.


    —Son documentos de Tyler. ¿Para qué querrá esto y cómo está en su poder? —se sorprendió Brenda.


    —¿Esta es la información que tú le has facilitado a Clinton, Casey? —le preguntó Emma.


    Casey inspeccionó la hoja y negó con la cabeza.


    —No. Él me pidió los datos de financiación que se habían hecho según la marca del coche —respondió.


    —¡Qué raro! Eso es cosa de Tim —se extrañó Emma.


    —Más bien parece que estuviese investigando a Tyler. ¿Qué hacemos con esta hoja? —preguntó Brenda.


    Casey se encogió de hombros y Emma la miró como si fuese un documento salido del infierno.


    —Podríamos entregárselo al señor Cromwell y decirle que lo hemos encontrado caído bajo el fax—sugirió Casey—. Este documento no es como para dejarlo por ahí tirado.


    —Trae. Se lo entregaré yo —se ofreció Brenda—. Tengo que llevarle varios papeles para que los firme.


    Aunque aún estaba dolida con Tyler por haberse liado con aquella modelo, eso no era motivo para que dudase de su profesionalidad. Clinton no le gustaba ni un pelo, por lo que la balanza se inclinaba a favor de Tyler.


    —No le digas que se le cayó a Clinton —le previno Emma—. No vaya a ser que luego se vuelva contra nosotras.


    —No, tranquila. Me haré la despistada.


    Brenda se dirigió hasta el despacho del señor Cromwell, quien, a diferencia del resto, tenía una placa dorada en la puerta y llamó con suavidad.


    —Adelante.


    Brenda entró y le entregó los documentos.


    —Por cierto, señor Cromwell, este papel ha aparecido caído debajo del fax.


    El señor Cromwell frunció el entrecejo y levantó la mirada de la hoja para estudiar a Brenda.


    —¿Dices que estaba en el fax? 


    —Sí, señor. Pensé que era suya.


    —Gracias, Brenda. Llame a Tim, por favor —demandó.


    Brenda hizo lo que le pedía y, al regresar a su escritorio, ambas mujeres la interrogaron.


    —Solo espero que no hayamos metido a Tim en un follón por culpa de Clinton —repuso Emma bastante enfadada.


    —¡Uhh! Emma defendiendo a Tim… —se burló Casey.


    —¡Oh, calla! —se sonrojó la aludida.


    Al rato, vieron salir a Tim, que iba a buscar algo en la sala donde guardaban la documentación confidencial y, poco después, regresar de nuevo al despacho del señor Cromwell. Las tres compañeras observaron las idas y venidas del hombre. Sin embargo, su cara no reflejaba excesiva preocupación.


    De repente, el mismísimo director salió con el rictus serio para dirigirse al fax.


    —Es imposible que este documento estuviese aquí caído —comentó Tim—. Alguien ha revuelto los informes.


    El señor Cromwell imprimió un resumen del fax con los números que se habían usado para enviar documentos y ambos hombres regresaron al despacho del director.


    —¿No creéis que deberíamos decirle que se le cayó a Clinton? —repuso Brenda pensativa.


    —La verdad es que no entiendo para qué le cubrimos las espaldas —meneó Emma la cabeza.


    —El señor Cromwell no es tonto. Tarde o temprano descubrirá que ha sido Clinton. Y si no, al tiempo —dijo Casey muy segura—. Nosotras solo hemos levantado un poco la manta. A saber qué se trae Clinton entre manos.


    —Desde luego, nada bueno —la secundó Emma.


    Como ya había llegado a su término la jornada laboral, la oficina pronto comenzó a quedar desierta, a excepción de Tim y el señor Cromwell. Brenda fue la última en marcharse. Consultó su móvil y leyó varios mensajes.


    Tenía que prepararse mentalmente para recibir a sus padres. Su madre ya le había enviado los vuelos. Solo esperaba que cuando llegase a casa, Tom no estuviese acompañado de Stefany.

  


  
     


     


    Capítulo 18. Cuando una puerta se cierra, otra se abre


     


     


    Hay dos zonas por donde adelantarme: en la grava o en el muro. La decisión es cosa tuya.


    —Mario Andretti—


     


     


    C uando Brenda llegó al apartamento, encontró la casa muy silenciosa. Dejó las llaves en la entrada y el olor a comida recién hecha entró por su nariz. Se había pasado por el chino que había debajo de su casa y había comprado tanto para Tom como para ella. Además de unos bollitos que estaban deliciosos. A su primo le encantaba la comida de ese restaurante. Repartió los paquetitos y aspiró de nuevo el aroma.


    —Tom —le llamó alegre—. Ya estoy aquí. ¿Y a que no sabes qué he traído?


    Dado que no esperaba encontrarse a nadie, Brenda pegó un respingo al descubrir allí a Stefany parada tras la puerta del frigorífico. Debió de haber llegado tan sigilosa como un gato, pues no la había oído entrar. Se llevó la mano al pecho del susto y, como si estuviese contemplando al mismísimo Satanás, las palabras se le quedaron atascadas en la garganta.


    —Hola, Brenda. Tom ha salido un momento a por un par de cositas a la tienda —le informó la rubia. Le dirigió una mirada despectiva a los envoltorios y comentó con ironía—: Me temo que va a sobrarte más de la mitad, tu primo y yo íbamos a preparar juntos la cena. Pensábamos invitarte, pero veo que te has adelantado. Parece que lo tuyo es la comida envasada.


    Cuando se repuso de la impresión, Brenda tuvo ganas de replicarle, sin embargo, había algo en la mirada de esa mujer que le decía que era peor enfrentarse a ella.


    —Ho-hola, Stefany. Me has asustado. No te esperaba por aquí —dijo—. No sabía que mi primo tenía planes contigo.


    —Es que tu primo no puede estar sin mí y me ha rogado que viniese. A veces, tengo la sensación de que tratas de separarlo de mi lado.


    Los ojos de la rubia eran calculadores y con un brillo gélido.


    —No sé por qué dices eso. —Brenda quería recoger los paquetes y meterse en su habitación. No le gustaba el derrotero de aquella conversación.


    —Será cosa mía, pero que organices un plan que involucre a Tom justo este fin de semana, cuando es nuestro aniversario, me parece mucha casualidad.


    Los celos tan enfermizos de aquella mujer comenzaron a inquietar a Brenda.


    —Ja-jamás haría una cosa a-así. Ni-ni siquiera sabía que era vuestro aniversario. Tom me lo habría dicho —tartamudeó Brenda. 


    «¿Aniversario? Pero si no llevan saliendo tanto. ¿Qué celebran? ¿Que llevan un mes?», se burló Brenda para sus adentros.


    —Si tus planes fallan, no deberías recurrir siempre a tu primo. Aunque viendo con quién te relacionas, tampoco es que me sorprenda mucho que te dejen tirada —le soltó la rubia.


    —¿Disculpa? ¿A qué te refieres? —preguntó Brenda desorientada y rezando para que Tom no tardase mucho más o estrangularía a Stefany de un momento a otro como siguiera metiéndose con ella y sus amistades. No se hacía responsable de su carácter. Empezaba a estar harta del veneno que salía por la boca de Stefany.


    —He visto que has dibujado a Tyler. ¿Sales con él?


    Brenda abrió los ojos como platos.


    —¡¿Has revisado mis cosas?! Eso no es asunto tuyo. Pero para tu información, no, no salgo con él, es solo un compañero de trabajo. —Brenda reaccionó mintiendo, una vocecita interior le decía que era mejor que no supiera de su relación. Además, era algo que se reservaba para ella.


    Stefany arqueó la ceja sin creer sus palabras.


    —Pues para no mantener ninguna relación íntima con él conoces muy bien su anatomía —recalcó Stefany sarcástica. 


    —Quizá no lo sepas, pero hace poco salió en una revista con el torso desnudo. Son dibujos producto de mi imaginación, practicaba mi arte —se inventó—. En cualquier caso, no entiendo por qué tanto interés en él.


    —¡Porque fue mi marido y es un maltratador! —le gritó entre lágrimas—. Tiene una orden de alejamiento contra mí. No me gustaría que le sucediese a otra lo mismo. Yo si fuera tú, no me acercaría mucho a Tyler. Que se quede solo en fantasías eróticas. Además, te haría sufrir mucho. Le encanta atar a las chicas y cuando coge confianza, le gusta torturarlas y abusar de ellas —comentó con amargura—. Es un depravado.


    Brenda casi se ahoga. Al saber aquello, dudó de Tyler, llegando a compadecerse de Stefany. Pensó que quizá la había juzgado mal y por eso era tan desconfiada y se mostraba tan insegura. Tal vez se había salvado de caer en las garras de Tyler de milagro. Sin embargo, le decepcionó enterarse de que era una persona violenta. Le costaba asimilarlo, pues con ella había sido tan delicado y dulce…


    —Lo siento. No-no lo sabía —respondió abrumada.


    —Pues por eso te lo digo. 


    Un ruido de llaves les hizo volver la cabeza a ambas en aquella dirección.


    —Ya estoy aquí —saludó Tom. Al verlas juntas en la cocina, se acercó por detrás y las estrechó a él por la cintura—. ¿Qué hacen mis chicas favoritas?


    Stefany se secó las lágrimas rápidamente y se recompuso enseguida.


    —Charlábamos, ¿verdad, Brenda? 


    La morena asintió y se obligó a sonreír. 


    —¿Y estos paquetes? —dijo Tom al reparar en la comida que había traído Brenda.


    —Nada, no sabía que ya tenías planes y compré algo para cenar, pero, mira, ya me los como yo. Stefany me ha dicho que vais a cocinar. —La cara de pena de Tom lo decía todo. Sabía que prefería esa comida, pero Brenda recogió los paquetes y se dirigió a su dormitorio—. Bueno, voy a cambiarme, que ni he soltado el bolso.


    Nada más entrar, lo primero que hizo fue cerrar la puerta con pestillo y buscar su bloc de dibujo debajo de la cama. Soltó un suspiro de alivio al encontrarlos intactos. Por un momento había temido que se los hubiese arruinado. Quería conservarlos. Para ella eran recuerdos bonitos. Se sentó sobre el colchón y miró a su alrededor. Se notaba que Stefany había husmeado en sus cosas, ya que algunos cajones estaban mal cerrados o, simplemente, los adornos no se encontraban en el mismo lugar que ella los había dejado. Eso era un ataque a su intimidad que no tenía justificación ninguna. Que su matrimonio hubiera fracasado por violencia doméstica no le daba derecho a controlar las vidas de los demás. Tenía que aprender a confiar en las personas. De eso tendría que hablar con Tom más tarde.


    Fijó su vista en la silueta perfecta que había hecho de Tyler en cada dibujo. Ella no veía en él a un maltratador, sino a un hombre atormentado. Le apenaba descubrir que no hubiese sido capaz de percibirlo. Enterarse de esa forma le había dejado conmocionada. Suponía que se valía de su atractivo para seducir a inocentes como ella. No quería terminar como Stefany, siendo una mujer miedosa e insegura.


    «Cuando una puerta se cierra, es que muy pronto se abriría otra».


    Con esos pensamientos Brenda trató de infundirse ánimos, aunque tuviese el corazón encogido por dentro.
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    Después del entrenamiento, Tyler había quedado con Luke en su apartamento. Cuando le contó dónde estaba Stefany y vio que Brenda salía en las fotos quiso estampar su puño contra la pared. ¿Cómo la había encontrado?


    —¿Quién es ese hombre con el que sale ahora Stefany? —preguntó Tyler con los dientes apretados. 


    —Es abogado y primo de esta chica —dijo Luke, señalando a Brenda, al notar cierto interés en ella.


    Tyler se temió lo peor. Cogió su móvil y le escribió a Brenda. Necesitaba saber que Stefany no había malmetido contra él.


     


    Tyler_21:05


    Hola, preciosa, siento no haberte enviado antes un mensaje, pero las carreras me han tenido muy ocupado. Sé que salieron unas fotos mías junto a una modelo, pero quiero que sepas que es solo un montaje. Supongo que es para hacer ruido y que me conozcan. Publicidad, ya sabes. En cambio, yo no he parado de pensar en ti. ¿Cuándo podemos vernos?


     


    Se quedó un rato pensativo, observando las fotos del investigador.


    —¿Sabes si me sigue alguien? —le preguntó al fin.


    —No, pero lo averiguaré. 


    —Quiero pedirte un favor: vigila a esta chica también. No quiero que le pase nada.


    Luke asintió y se marchó, dejándole muy preocupado.
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    Debido a que Stefany se marchó muy tarde, Brenda dejó la conversación con Tom para el día siguiente. No quería amargarle la noche. 


    Por la mañana, ambos se levantaron pronto y se dedicaron a poner la casa en orden para que sus padres la encontraran recogida. No fue hasta que se montó en el coche de Tom cuando Brenda se atrevió a iniciar la conversación.


    —Tom, ayer me reveló Stefany algo terrible.


    —¿Sí? ¿El qué?


    —Dice que su expareja le pegaba y abusaba de ella. ¿Tú lo sabías? —Brenda miró a su primo mientras conducía. Este apretó los labios y asintió.


    —Sí, menudo hijo de puta.


    —El caso es que siento que es muy desconfiada. Se metió en mi cuarto y estuvo husmeando entre mis cosas.


    —¿Ya estamos otra vez, Brenda?


    —No, escúchame, si me lo contó fue porque encontró unos dibujos que hice de su exmarido. Era con él con quien estaba saliendo.


    Su primo se giró un segundo a mirarla y luego soltó un exabrupto.


    —¿No me jodas, Brenda? Con la de hombres que hay y te vas a fijar siempre en el más problemático. Pues ya le estás dejando.


    —No te preocupes, ya no hemos vuelto a quedar. Creo que se ha liado con una modelo —comentó con tristeza.


    —Pues mejor. Ese tío tenía que estar en la cárcel. No entiendo cómo está libre. Espero que no se acerque ni a ti ni a Stefany, porque entonces lo meteré entre rejas y no saldrá nunca.


    Brenda no dijo nada. Agachó la cabeza y se retorció los dedos con nerviosismo. Algo se le encogía dentro del corazón.


    —Bueno, Tom, volviendo a Stefany. Entiendo que sea desconfiada, sin embargo, eso no le da derecho a cotillear en mis cosas. Debes hablar con ella.


    Por un momento, su primo no dijo nada. Parecía concentrado en la carretera.


    —Está bien. Tienes razón, no te preocupes, se lo mencionaré —le prometió.


    Brenda exhaló un suspiro de alivio y se puso a mirar el tráfico por la ventanilla. No había muchos coches, salvo al llegar al aeropuerto.


    —Brenda, consulta los vuelos de tus padres para buscar la puerta —le pidió su primo mientras aparcaba.


    Como no había encendido el móvil desde el día anterior, Brenda se llevó una sorpresa al encontrarse con un mensaje de Tyler. Lo leyó por encima y lo eliminó para que su primo no pudiera verlo. 


    —Tenemos que ir a la terminal N, puerta DA4. La compañía es American Airlines —le señaló.


    Buscaron un ascensor en el aparcamiento y luego tomaron la puerta indicada. Se quedaron allí un rato esperando a que el avión tomase tierra y que los padres de Brenda salieran. Mientras tanto, ella no paró de darle vueltas al mensaje y lo que le iba a contestar. Si era tan violento, tenía que dejarlo de una forma que no se enfadase. No quería tener problemas con él. 


    —Chicos, estamos aquí —los llamaron los padres de Brenda.


    Tom fue el primero en acercarse para ayudarles con las maletas. Brenda le dio un beso a su madre y abrazó muy efusiva a su padre. 


    —¿Qué tal el vuelo, papá?


    —Bien, hija, ¿tenéis el coche muy lejos? —preguntó.


    —No —contestó Tom—. Venid por aquí.


    —Bueno, hija, contadme, ¿qué tal en Miami? —preguntó la madre.


    —Bien, en este lugar se está de maravilla —contestó Brenda.


    —¿Y el trabajo? —continuó su madre.


    —Muy bien. Estoy muy a gusto. He hecho amigas y la verdad es que me encanta vivir en esta ciudad.


    —¿Y tú, Tom? ¿Cómo te va en tu nuevo puesto? —le preguntó el padre.


    —Bien, tío. Estoy muy contento. De hecho, me han ascendido.


    —Eso son noticias estupendas —se alegró el padre de Brenda.


    El resto de la jornada lo pasaron hablando de cosas triviales y sin importancia. A Brenda le extrañó que su madre no preguntase si tenía pareja.


    —Bueno, ¿y no tenéis nada más que contarnos? —Al escuchar la pregunta, el padre de Brenda se giró hacia su esposa con el ceño fruncido y la fulminó con la mirada. Sin embargo, esta se encogió de hombros con fingida sorpresa—. Solo estoy preguntando que si hay algo más.


    Tom se echó a reír y Brenda puso los ojos en blanco, pues sabía a qué se refería. Si no había sacado el tema antes era porque su padre debía de haberle advertido antes.


    —No, mamá, no hay nadie en mi vida —se apresuró a contestar Brenda.


    —Dirás en nuestras vidas —le corrigió Tom.


    —Eso —afirmó Brenda.


    La cara de decepción de su madre fue evidente, pero por una vez optó por no añadir ningún comentario y pasar el día disfrutando de su compañía mientras hacían turismo por la ciudad.
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    Al ver que Brenda había visto el mensaje y no le contestaba, Tyler comenzó a preocuparse. Estaba tan desconcentrado que había hecho unos tiempos horribles.


    —Muchacho, ¿qué te pasa hoy? —le regañó Bruce.


    Tyler no dijo nada, sabía que era culpa suya, no se sacaba a Brenda de la cabeza. Tenía que encontrar la forma de hablar con ella. Hizo un par de vueltas más y Bruce le mandó a su casa bastante preocupado.


    —Descansa. Mañana será otro día.


    Tyler estuvo de acuerdo, sin embargo, esa noche no pudo dormir. Le carcomía no saber qué estaba sucediendo con Brenda. No fue hasta bien entrada la noche que recibió un mensaje de ella que le confirmó lo que ya presuponía: Stefany se había entrometido.


     


    Brenda_23:49


    Hola, Tyler, no pasa nada. Yo también he estado muy ocupada. De hecho, no creo que podamos vernos, me he comprometido los fines de semana en un seminario y no doy abasto. Espero que te vaya muy bien en el campeonato. Te deseo mucha suerte.


     


    Era demasiado frío para ser de ella y, aún más, cuando la última vez que estuvieron juntos ella quería seguir saliendo con él. Enviarle otro insistiendo para quedar era una tontería, sabía que le pondría mil excusas. Optó por mandarle un mensaje como si se creyese su mentira y pensó en buscar la forma de verla por otro lado. A saber qué le habría dicho Stefany. Presentarse en casa de su primo era impensable. Si era abogado le pondría cualquier denuncia y podría pasar la noche en los calabozos. Ahora no estaba para jugarse el campeonato, no podía defraudar a Morgan.


    —¡Joder! —Golpeó la mesa de madera que tenía cerca del sofá donde se sentaba y esta crujió. 


    «Me crecen los enanos[7]», pensó.


    Se levantó de la cama y, en lugar de tomarse las pastillas para dormir, se fue al garaje. Necesitaba tranquilizarse y la única forma que conocía era arreglando el coche. Tenía la costumbre de mirar a través de la ventana que daba a la calle y, al hacerlo, le llamó la atención un coche con los cristales tintados aparcado en la acera de enfrente. No lo había visto nunca por allí. Se fijó en el modelo, un Dodge azul marino, y apuntó la matrícula. Después, se la pasó a Luke para que averiguase de quién se trataba. Tal vez acababa de descubrir a quien le vigilaba.


    Luego se aseguró de que las cerraduras estaban echadas e, incluso, puso la alarma. Estaba comportándose como un completo esquizofrénico, pero prefería cerciorarse a tener que lamentarlo. No quería experimentar más sustos.


    Abrió el capó del coche y se dispuso a aflojar el cárter y el cigüeñal. Los limpió bien antes de devolverlos a su sitio. Eso lo tuvo bien entretenido hasta que comenzó a bostezar y a pesarle los párpados. Sin embargo, antes de acostarse, se asomó de nuevo a la ventana, pero el coche ya había desaparecido.


    

  


  
     


     


    Capítulo 19. Dudas


     


     


    Todo se ralentiza cuando estás en el circuito. Para el piloto todo ocurre como a cámara lenta.


    —Fernando Alonso—


     


     


    B renda no había podido contestar a Tyler hasta bien entrada la noche. No habían parado de visitar, comer y hablar. La verdad es que lo habían pasado tan bien que se había olvidado por completo de ello. 


    Aunque en un principio le desconcertó recibir un mensaje suyo tras haberlo visto en compañía de aquella modelo, al ver su explicación le dio un vuelco el corazón y las dudas se instalaron dentro de ella. 


    «Me ha contactado de nuevo para vernos. Digo yo que eso querrá decir algo, ¿no?», pensó. 


    Estaba hecha un lío. 


    «¡No!», se recordó entre lágrimas. 


    Tras lo que le había contado Stefany no podía seguir con él muy a su pesar. 


    Le escribía y lo borraba. Nada de lo que ponía le convencía. Al final, encontró las palabras y lo envió con los ojos empañados. Vio que estaba en línea y, al rato, recibió un mensaje. Le extrañó que no insistiera. ¿Eso era todo? ¿Se habría creído su excusa o es que ella nunca significó nada para él? Le parecía tan rebuscado… No podía creer que aquello le estuviese pasando a ella. Cerró los ojos y una lágrima escurrió por su mejilla. ¿Cómo podía dolerle tanto cortar con él? ¿Es que acaso dudaba de la palabra de Stefany? No. Nadie inventaría algo así. El hecho de que él no insistiera más se suponía que era lo mejor que le podía pasar y, sin embargo, dentro de su corazón persistía la sensación de estar cometiendo un terrible error, ya que ni siquiera le había dado la oportunidad de explicarse. Podía preguntarle si era verdad lo que decía Stefany. Si se lo confirmaba, no lo soportaría, aunque también podría negarlo para que siguiera con él.


    Además, luego estaban las fotos con esa modelo. ¿Y si Tyler se había estado riendo todo ese tiempo de ella? ¿Y si era una de tantas? Bien podía estar mintiéndole con respecto a esa mujer. Un sentimiento de rechazo e humillación se apoderó de ella y le hizo coger el teléfono y bloquearlo, así no podría contactarla. Lo suyo se había acabado. Y cuanto antes asimilase que no era la persona adecuada para ella, mejor. La vida estaba llena de momentos. Unas veces, buenos, y otras, malos.


    De nuevo, se recriminó el ser tan tonta e ingenua. 


     


    El domingo aprovechó para pasar las últimas horas con sus padres. Prometió ir a verlos en cuanto que se lo permitiese el trabajo. En el fondo, cuando se despidió de ellos en el aeropuerto, la morriña se adueñó de ella y se echó a llorar. 


    —Brenda, ¿estás sollozando? —se sorprendió Tom—. Si te llevas fatal con tu madre.


    —Sí y no. El caso es que los quiero mucho. Creo que me voy a plantear hacerles una visita. 


    Su primo la rodeó con un brazo por los hombros y ambos regresaron al coche de Tom.


    —¿Qué tal si cenamos en ese chino que hay cerca de casa para que se te pase? El otro día me quedé con ganas de comer lo que trajiste. Eres una glotona, no dejaste nada.


    Brenda se rio traviesa.


    —Sí. Es que estaba todo tan rico que no pude resistirme.


    Brenda se pasó el camino de vuelta mirando por la ventana, aunque sin ver nada en concreto. Su primo había puesto música y ni en eso reparó.


    —Brenda, estás muy callada. ¿Qué te pasa? —le preguntó Tom.


    —Nada. —No hacía más que pensar en que tenía que darle un giro a su vida.


    —Algo te ronda la cabeza.


    —Estaba pensando en hacer un viaje. Siempre he querido ir a México y visitar Chichén Itzá. Ver mis raíces.


    Su madre procedía de los Mayas y siempre hablaba de su país con nostalgia.


    —¿Y a cuento de qué quieres ahora irte allí? —se extrañó Tom.


    —Necesito un cambio de aires. Tal vez se lo proponga a Emma. Tengo unos días libres y podría venirme bien.


    Su primo aparcó enfrente del restaurante y ambos se sentaron mientras elegían el menú. Lo pasaron charlando amigablemente sobre los sueños que tenían cada uno y que aún no habían cumplido.


    —¿En serio quieres ir a surfear? —se sorprendió Brenda.


    —Es algo que me encantaría hacer.


    —Pero si siempre vas con traje de chaqueta y corbata. No te imagino con una tabla de surf —se burló Brenda.


    —He pensado apuntarme este verano a unas clases.


    Tom se sonrojó un poco.


    —Pues me parece muy bien. Si te apuntas, yo quiero verte —se entusiasmó Brenda.


    Cuando regresaron de cenar era ya muy tarde. Salieron del ascensor y se encontraron con una nota pegada en la puerta. Ambos se miraron y cogieron el sobre.


    —¿A nombre de quién va? —quiso saber una temblorosa Brenda. Se preguntó si sería de Tyler.


    —Es para mí. Es de Stefany. Se ha pasado por casa pensando que ya se habían ido tus padres y, como no estábamos, quiere que la llame. 


    —¿Y qué piensas hacer? —Brenda moduló el tono de voz para que sonase despreocupado, cuando en realidad le hervía la sangre. Sentía que Stefany no dejaba respirar a su primo ni un segundo.


    —Ya la llamaré mañana —dijo, cerrando la puerta.


    —¡Qué raro que no te haya llamado al móvil! —manifestó extrañada Brenda.


    —Eh, sí lo ha hecho. Mira, es que lo tenía silenciado y no lo he oído. —Tom le enseñó la pantalla y vio que tenía dieciséis llamadas perdidas.


    A Brenda le asombró que Tom hubiese silenciado el móvil. ¿Tal vez se estuviese dando cuenta de que Stefany era muy agobiante? No quiso hacer ningún comentario al respecto, pero se alegró de que su primo se hubiese rebelado por una vez.
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    Tyler llegó pronto a la nave y le quitó la lona que cubría el Mustang Need for Speed. Pronto empezaría el campeonato y necesitaban tenerlo a punto. Se dirigió hacia la caseta donde solía haber café y se preparó uno.


    —Hola, forastero —le saludó Waris vestida con un mono de la marca Ford.


    —¡Waris! ¿Qué haces aquí? —se alegró Tyler al verla.


    —Ya estoy oficialmente graduada, así que estoy dentro del equipo—comentó orgullosa.


    —Eso quiere decir que vas a mirar mi coche, ¿verdad?


    La chica asintió, exhibiendo una sonrisa de dientes blancos y pequeños.


    —De hecho, ya he pedido las piezas para unas mejoras. Ven, quiero enseñarte el plano que he hecho para que lo veas mejor.


    Las salidas de aire que había incorporado, además de los alerones, iban a quedar espectaculares en ese modelo. Iba a conseguir que todavía fuese más deportivo.


    —¿Y para cuándo esperamos las piezas? —preguntó Tyler.


    —Mi tío quería que las pidiésemos a nuestros fabricantes, pero yo me he negado. Conozco a un pavo que trabaja en un taller tuneando coches y es el mejor para esto. Espero que nos haga la entrega la semana que viene.


    —¿Tan pronto? —alucinó Tyler.


    —¡Ajá! —le contestó Waris orgullosa.


    —Pues menos mal que lo has hecho ahí. No sé a quién han puesto para pedir nuestras piezas, pero las ruedas de repuesto no llegan —gruñó Bruce.


    Tyler frunció el ceño extrañado y Waris puso una mueca irónica al escuchar a Bruce.


    —Por eso yo no las he pedido ahí. Ya te dije que Dave podía ser un capullo —le señaló la joven.


    —¿Y qué vamos a hacer? —se exaltó Tyler.


    —No te preocupes, ya las hemos reclamado. No obstante, Morgan ha hablado con Grace y hemos decidido pedir unas piezas a través de Ford y otras, a una empresa clandestina —le comentó Bruce con un guiño de ojos.


    Tyler arrugó la frente y los observó sin comprender.


    —Sí, lo que quiere decir Bruce es que solo algunas cosas pasarán por Ford. Otra empresa va a trabajar para nosotros sin que Dave lo sepa, así nos aseguraremos de tener siempre los repuestos a tiempo —explicó Waris divertida.


    —¿Puedo saber si esas piezas no se caerán a trozos? —Tyler no parecía estar muy convencido con ese plan.


    —Son repuestos oficiales de Ford, Tyler, no te preocupes. Esta fábrica es una inversión de Grace. Su marido no tiene ni idea. Esa mujer vale mucho —se rio Bruce—. Vamos, a la pista, muchacho.


    Tyler se montó e intentó concentrarse en el circuito. Mejoró bastante los tiempos, aun así, seguía muy despistado. Morgan llegó justo en ese momento y le pidió hablar en privado.


    —Hijo, Bruce me ha comentado que llevas unos días bastante distraído. ¿Qué te ocurre? ¿Puedo ayudarte en algo? 


    Sabía a qué se refería Morgan. Seguía teniendo contacto con gente no muy recomendable. Tyler agachó la cabeza y expulsó con disgusto el aire que contenía sus pulmones.


    —No creo que puedas. Es algo que tengo que solucionar solo. Pero gracias, Morgan.


    El hombre no pareció muy convencido, por lo que se acercó a un archivador que estaba cerrado y lo abrió con una llave que llevaba colgada del cuello. Sacó una carpeta amarilla que contenía documentos que ponían en letras mayúsculas «CONFIDENCIAL». Tyler siguió sus movimientos con expectación. Entonces, Morgan le mostró un expediente y unas fotografías que lo dejaron petrificado.


    —¿Cómo tienes eso? ¿Me has investigado? —se enfadó.


    —Necesitaba comprobar que estabas limpio. No esperaba encontrarme con esto. —Morgan no se disculpó por haberse inmiscuido en su vida privada—. Nadie del equipo sabe nada. Solo yo.


    —¿Y Waris? —preguntó.


    —Tampoco —negó Morgan.


    Tyler se mesó el pelo muy disgustado y apartó la mirada de las fotos.


    —Entonces, ¿por qué me lo enseñas? —inquirió irritado.


    —Tus problemas personales me atañen si te afectan en cuanto al rendimiento. Tienes que dejarlos a un lado. Pero si esta mujer te molesta, se puede arreglar.


    Un sudor frío recorrió la nuca de Tyler cuando le escuchó decir aquello.


    —Puede que tú te sigas moviendo en esos círculos, pero yo creo en la justicia —rechazó su oferta contundente.


    —Mi gente te está vigilando. Has contratado a un detective privado, pero yo puedo darte todos los datos que quieras. Incluso los de esa chica con la que sales.


    Que supiera lo de Brenda le hizo tensarse.


    —A ella déjala fuera de esto, Morgan, te lo advierto —le amenazó.


    —Está bien, pero si necesitas ayuda, pídemela. 


    Tyler asintió sin mucho convencimiento.


    —Todo eso deberías quemarlo —gruñó Tyler.


    —Esto es información que necesito saber para hacer frente a la prensa. Si alguien intenta airear estos trapos sucios, yo ya voy veinte pasos por delante para que no los saquen o para desmentirlos. No me gusta que me pillen con los pantalones bajados.


    Tyler sabía que Morgan lo hacía para protegerlo, aun así, no le gustaba que invadieran su intimidad.


    —¿Estás pensando en Dave? —Era el único que podía estar dispuesto a verlo caer para meter a su primo en el equipo principal.


    —Sí. Pero no te preocupes, a ese capullo lo tengo cogido por los huevos —se rio Morgan.


    Si a Tyler le había investigado, con Dave habría hecho lo mismo y a saber qué había encontrado. Prefería no saberlo. No era de su incumbencia. Demasiados problemas tenía él ya como para que le salpicase la mierda de otros.
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    Brenda llegó a la oficina muy apática. Ella, que siempre había sido alegre y optimista, había pasado a ver todo de color negro. No se sentía con las mismas ganas de comerse el mundo.


    —Hoy te mudas, ¿verdad? —le preguntó Emma nada más llegar.


    —Sí. 


    Era lo único que le alegraba del día. Necesitaba un cambio de aires con urgencia. Sentía dejar a Tom solo, pero esperaba que abriera pronto los ojos. Seguía pensando que Stefany no era para su primo. Le estaba cortando las alas.


    —Me alegro. Así me haces compañía, que estoy muy deprimida —le confesó Emma.


    —¿Y eso? ¿Ha ocurrido algo? —Brenda observó que bajo los preciosos ojos de su amiga se habían instalado unas ojeras muy profundas.


    —Lo he dejado con Fred —comentó con el labio tembloroso. 


    —¡Cuánto lo siento, Emma! ¿Quieres hablar de ello?


    Su amiga negó con la cabeza.


    —No merece la pena que pierda mi tiempo en un gusano como ese. ¡Que le den!


    —Esa es la actitud. Si tuviera una copa, brindaría contigo —se emocionó Brenda.


    —Esta noche, después de la mudanza.


    Tim pasó por delante de sus mesas con una sonrisa, la cual se le congeló al ver las caras que portaban ambas.


    —¡Ey, chicas! Parece que estuvieseis de funeral. ¿Qué ha pasado? 


    Emma agachó la cabeza abatida y Brenda se encogió de hombros. 


    —Me temo que no ha sido un buen fin de semana para ninguna —contestó Brenda por Emma.


    —Bueno, veo que necesitáis esas cervezas más que nunca. No os preocupéis que ya estoy aquí para subiros el ánimo, princesas. —Las dos mujeres esbozaron una sonrisa en su dirección—. Así me gusta.


    El resto del día cada una se lo pasó concentrada en sus obligaciones. A Brenda le venía bien para distraerse y no pensar en Tyler e imaginaba que a Emma también. Cuando Casey les sugirió salir a comer, ambas lo declinaron. 


    —Mientras ese imbécil siga trabajando ahí, no pienso volver a ese restaurante —afirmó Emma categóricamente.


    —¿Qué te ha pasado con el camarero buenorro? —preguntó Casey, desconcertada ante semejante salida de tono tan impropia de Emma.


    —Pillé a Fred metiéndole la lengua a otra hasta la campanilla. Estaba jugando a dos bandas —explicó Emma.


    —¡Uff! —exclamó Casey.


    De modo que no les quedó más remedio a todas que cogerse algo de la máquina y seguir trabajando sin descanso hasta la hora de irse.


    —Venga, chicas, que os sigo. Decidme a dónde hemos de ir —les apremió Tim.


    Brenda le pasó la dirección y Emma la siguió hasta su coche. 


    Cuando llegaron, Tim silbó al contemplar la lujosa vivienda.


    —¿Aquí vives con tu primo? —le preguntó Emma deslumbrada—. ¿Estás segura de querer venirte a vivir conmigo? Mi apartamento al lado de este es un cuchitril.


    —Te puedo asegurar que no lo voy a echar de menos —afirmó Brenda.


    Los tres subieron en el ascensor y Brenda les indicó, al llegar al piso, cuál era la puerta.


    —Tom, soy yo. Vengo con un par de amigos —le advirtió.


    Su primo salió con la camisa a medio abrochar y saludó a los recién llegados. A Brenda no le sorprendió en lo más mínimo verlo acompañado de Stefany. Tim y Emma la saludaron algo fríos, pues a ella sí la conocían. Tras presentarles a Tom, Brenda se dirigió hacia su cuarto. Ya tenía preparadas las cajas de embalaje, lo único que tenía que hacer era meter sus cosas y la ropa en la maleta. Cuando hubo terminado, se aseguró de no olvidarse nada.


    —¿Esto es todo lo que tenemos que llevar? —preguntó Tim.


    —Sí —afirmó Brenda.


    Después de eso, se despidió de su primo con un cálido abrazo y le entregó las llaves.


    —Ya no las necesito. Por fin te libras de mí —le dijo para romper el hielo—. Y ya sabes, estamos en contacto. 


    Tom se negó a cogérselas.


    —Llévatelas. Esta sigue siendo tu casa.


    Aunque no le apetecía despedirse de Stefany, no le quedó más remedio que ser educada. 


    —Bueno, cuida de mi primo.


    —Descuida, así lo haré —contestó Stefany con suficiencia—. Es una pena que te marches. Ven a hacernos pronto una visita.


    Brenda se marchó algo reticente y cabizbaja, con la sensación de que estaba abandonando a Tom. 


    En el ascensor los tres bajaron en silencio, guardaron las cajas en los coches y condujeron hasta el apartamento de Emma. Una vez allí, comenzaron a trasladar las cosas de Brenda al cuarto destinado para ella. Tim no pudo aguantar más la pregunta que le llevaba rondando por la cabeza desde que vio a Stefany.


    —¿Sabías que la novia de tu primo es la exmujer de Tyler?


    —Sí, ya se encargó ella de aclarármelo.


    —Pues es una arpía de mucho cuidado. Deberías advertirle a tu primo —insistió Tim.


    —Tim, ¿tú conoces mucho a Tyler?


    —Bastante, aunque es un tío muy reservado con su vida privada.


    —Entonces… no sabes si maltrató a Stefany.


    Tim asomó la cabeza por un lado de la caja que cargaba con los ojos abiertos como platos y exclamó:


    —¡¿Pero quién te ha dicho semejante barbaridad?! Su padre fue un maltratador, pero él no, hasta donde yo sé.


    —Entonces, no lo puedes asegurar, ¿verdad? Dicen que de tal palo, tal astilla.


    —Brenda, ¿quién te ha dicho eso? Jamás he visto a Tyler levantar la voz a ninguna mujer. —Tim enarcó una ceja a la espera de que Brenda le contestase.


    —Stefany dice que él tiene una orden de alejamiento por maltrato.


    —¡Umm! Yo no me creería nada de lo que dice esa mujer, es una mentirosa compulsiva. 


    —Ya, Tim, pero actúa como una mujer maltratada, con exceso de celo y desconfianza con mi primo. Tampoco es tan descabellado.


    Emma, que hasta ahora no había intervenido, resopló.


    —Si estás insinuando que Tyler tiene doble personalidad, no me lo creo. He visto más desplantes y palabras fuera de tono por parte de esa mujer que por la de él. Sinceramente, ella le trataba fatal. Siempre me pregunté cómo aguantaba tanto.


    Tim secundó la afirmación de Emma y Brenda se quedó pensativa. De nuevo, las dudas le asaltaron y le hicieron vacilar de su decisión. Aunque también podían ellos desconocer esa parte oculta de su personalidad, pues había leído en Internet que solían tener dos caras. Eran psicópatas y sabían muy bien cómo hacerse con sus víctimas mientras su entorno lo veía como alguien normal. Tim, mismamente, acababa de decirle que tuvo un padre maltratador. Bien podía haber copiado el comportamiento de su progenitor si lo había mamado desde niño.

  


  
     


     


    Capítulo 20. Renacer


     


     


    Yo he ganado más cosas que muchos de los pilotos de F1. Que enseñen su palmarés, sus cromos, no hay otra colección como la mía.


    —Pedro de la Rosa—


     


     


    T yler había llegado a casa muy cansado del entrenamiento. Lo único que le apetecía era tumbarse en el sofá y tomarse una cerveza. Sin embargo, tenía una llamada perdida de Tim. Puede que tuviese dudas y, aunque ya se habría ido de la oficina, le llamó igualmente. Con él tenía confianza.


    —¿Qué hay, colega? —le saludó cuando Tim cogió el teléfono.


    —Bien, ¿qué tal vas tú con las carreras? ¿Cuándo empieza el campeonato? —le preguntó.


    —El fin de semana que viene. 


    —¿Nervioso?


    —Un poco. —No era cierto. En realidad, su mente estaba en otra parte; en concreto, en cómo solucionar lo de Brenda, algo que le traía de cabeza y le estaba distrayendo en los entrenamientos—. ¿Para qué me has llamado? ¿Alguna duda de trabajo?


    Tim le estuvo consultando sobre ciertas financiaciones y las tablas que estaba usando, pero Tyler vio que lo controlaba a la perfección. Comenzó a pensar que aquello era una excusa.


    —¿Qué tal todo por la oficina? —le preguntó cuando terminaron de hablar de trabajo.


    —Se te echa en falta. No es lo mismo sin ti. Aunque no te lo vas a creer, han ascendido a Clinton. Lo hemos flipado.


    —¿No jodas? ¿Y qué cargo ocupa ahora? —se sorprendió Tyler.


    —Pues se va a las oficinas centrales. Aunque yo le escuché hablar con un amigo suyo a través de la pared sobre algo de que era el encargado de dar el visto bueno a las piezas de los coches de competición. ¡Como habla a voces, me enteré de todo!


    Tyler se quedó pensativo ante la información que le acababa de proporcionar Tim. Luego lo comentaría con Morgan. Esperaba que no fuese en su equipo.


    —Imagino. Tendrá que vacilar. Bueno, míralo por el lado bueno, tendrás compañero nuevo. Esperemos que sea mejor que él.


    —O compañera. A ver si contrata a una mujer para variar —pidió.


    Su comentario le hizo reír.


    —Pues ya sabes, macho, sugiéreselo al señor Cromwell.


    —¡Bah! Solo había solicitudes de tíos. Pero por soñar que no quede. Me conformo con salir con las chicas.


    En ese punto, Tyler se recostó en el sofá y se puso en alerta.


    —¿Qué chicas? ¿A quiénes te refieres?


    —El otro día quedé con Emma y Brenda, la chica nueva, a tomar unas cervezas. 


    —Sí, sé a quién te refieres. ¿Cómo es que saliste con ellas? 


    El que viese a Brenda fuera de la oficina no le hizo ni pizca de gracia.


    —Pues es que Brenda se ha trasladado a vivir con Emma y la ayudé con la mudanza. Ya sabes, para ganar puntos. Esa chica es preciosa… Me vuelve loco. —Esos comentarios no fueron del agrado de Tyler, quien quiso exigirle que se apartase de ella, pues Brenda estaba con él—. Por cierto, tío, ¡no te lo vas a creer! El primo de la nueva está saliendo con tu ex. Pero ¿tú no decías que Stefany se había trasladado a Nueva York?


    —Me acabo de enterar de que sigue aquí —comentó Tyler agriado.


    —Pues me sabe mal lo que te voy a contar, pero a Brenda le ha dicho una sarta de mentiras que daban ganas de matar a tu exmujer —le compartió Tim exaltado.


    La conversación de Tim se estaba volviendo de lo más interesante. Al menos, ya sabía dónde podía buscar a Brenda.


    —¿Y qué cojones le ha dicho si se puede saber? —se cabreó. Era escuchar su nombre y ponerse de mala hostia.


    —Le ha dicho que eres un puto maltratador y que tienes una orden de alejamiento de ella. 


    —¡Qué hija de puta! —exclamó enfadado.


    —Ya, no sabía si contártelo.


    —¿Y Brenda se lo creyó? —se interesó.


    —Me temo que sí. ¡Cómo va a dudar de la palabra de otra tía! La mala fama la llevamos siempre nosotros —se lamentó Tim.


    Tyler daba inspiraciones fuertes al otro lado de la línea. Le daban ganas de estampar el móvil contra la pared.


    —¡Joder! Esta tía me va a amargar la existencia —rugió enfadado.


    —No te preocupes, ya trataremos Emma y yo de limpiar tu imagen. Pero, macho, una cosa: ella no te denunció por maltrato, ¿verdad? Porque como tengas una denuncia a ver cómo la convencemos… Así es más difícil, siempre existe la duda.


    A Tim le había contado algo, pero no todo. Nadie sabía que era él el maltratado. 


    —Lo intentó, Tim, pero por acusarme en falso tuvo que indemnizarme. Ya se demostró en los juzgados que era ella el verdugo y yo la víctima. Lo que más me jode es que siempre se duda de mi palabra y yo constantemente tengo que demostrar que soy inocente.


    —Joder, tío. Recuerdo aún cuando te divorciaste. No eras ni tu sombra. En fin, espero que esta tía no te dé más problemas. Con menuda bruja fuiste a dar. Menos mal que Brenda no es nada tuyo y poco te importa lo que ella pueda pensar de ti, pero hay que joderse, cómo carga la muy arpía contra ti.


    Lo que Tim ignoraba era que sí que le importaba el concepto que Brenda tuviese de él, por eso Stefany había escupido esa sarta de mentiras: con la única intención de cargarse su relación. Agradecía que Brenda no le hubiese contado que estaban saliendo, ya que eso solo les atañía a ellos dos, al igual que el arreglarlo y ver si podían darse otra oportunidad. 


    Se despidió de él y se quedó con el móvil en la mano durante un buen rato sin saber qué hacer. Al final, decidió llamar a su investigador privado para pedirle que se hiciese con las rutinas de Brenda. Necesitaba saber cuándo podía encontrarla sola. Luego, se levantó y se dirigió hacia un armario donde guardaba todos los papeles de la denuncia. Los escaneó, imprimió y reservó en un cajón. Y, por último, salió a hacer deporte. Necesitaba agotarse para no pensar más en ello. 


    Mientras corría por la playa tomo la decisión de no rendirse. No pensaba dejar que Stefany volviese a salirse con la suya. Lucharía por recuperar a Brenda, aunque para ello tuviera que demostrarle que él no suponía un peligro para ella. El perderla le había hecho darse cuenta de que le gustaba más de lo que en un principio había querido admitir. A veces, uno ha de bajar al infierno para volver a renacer de las cenizas.


     


    [image: ]


     


    Desde que se había trasladado a casa de Emma, Brenda se había dedicado a dibujar. Era lo único que le relajaba y le evitaba pensar en Tyler. Trazó una línea más y terminó el paisaje.


    —Hola, Bren… —Emma se quedó callada al contemplar el boceto—. ¡Madre mía! ¡Qué bien pintas!


    —Muchas gracias.


    —¿Qué haces con esas acuarelas? ¿Las vendes?


    —¿Venderlas? No. ¿Quién iba a querer comprarlas? —negó Brenda.


    —Pero ¡qué dices! ¿Has pensado en subirlas a tu Instagram? Ni te imaginas la cantidad de gente que querría tenerlas.


    Brenda se quedó pensativa y, al rato, asintió convencida.


    —Pues no se me había ocurrido. No me parece tan mala idea.


    —Venga, hazle fotos y súbelas. Yo seré tu primera fan —le animó Emma.


    Brenda se dedicó a fotografiar tanto sus cuadros como sus dibujos y los fue subiendo a su Instagram, todos menos los retratos de Tyler, los cuales arrancó del bloc y guardó en una carpeta con gomas. Esos eran algo personal y privado. Después, se fue a la cocina a ver qué había traído su compañera.


    —¡Umm! Huele de maravilla —le dijo.


    —He pensado hacer esta noche pasta.


    Cada día le tocaba a una hacer la comida.


    —Pero has puesto demasiada en la olla —observó Brenda.


    —Ah, es que no te lo he dicho, he invitado a Tim.


    Brenda enarcó una ceja y rio.


    —¿Qué te traes con él? —se burló.


    —No, qué va. Si conmigo no quiere nada. Yo creo que la que le gusta eres tú.


    Brenda boqueó como un pez y por fin reaccionó.


    —¡Oh, no, no! No me hagas de celestina, Emma. Que ya me han salido bastantes sapos. Estoy muy a gusto soltera. 


    —Bueno, es que Tim no se da por aludido el hombre. Pero es muy simpático. Al menos, lo pasaremos bien.


    Brenda se encogió de hombros y abrió su Instagram.


    —¡Ay, madre mía, Emma! ¡Qué me da! —exclamó agitada mientras daba saltos y realizaba aspavientos nerviosos.


    —¿Qué pasa? —preguntó su compañera al verla tan excitada.


    —En un momento tengo ya un montón de «me gustas» y varias personas me han escrito por el privado interesados en varios de ellos.


    —Bueno, esto hay que celebrarlo —la felicitó Emma—. Te lo dije.


    Brenda observó la pantalla maravillada y, de repente, le entraron más ganas que nunca de pintar.


    De los gritos que habían dado y el ruido del extractor de la cocina, no habían escuchado el telefonillo. Tim tuvo que apretarlo varias veces para que le abrieran la puerta.


    —Ya pensé que me habíais hecho el avión —se quejó cuando subió al piso.


    —Es que no sabes lo que le ha pasado a Brenda. ¡Tienes delante a toda una artista! —le compartió Emma emocionada. Tim miraba a ambas mujeres sin comprender a qué se referían—. Enséñale tu Instagram, mujer.


    Brenda le mostró sus dibujos con orgullo y Tim se dedicó a admirarlos embobado.


    —¡Caray, Brenda! No sabía yo de esta faceta tuya. ¡Qué bien escondida la tenías! Oye, antes de que te hagas famosa, yo quiero un retrato —bromeó Tim.


    Brenda sonrió y le prometió hacerle uno. 


    La cena trascurrió entre risas, brindis y buena conversación. Sin embargo, a pesar de los intentos de Tim por agradarla sentía en el alma no corresponderle como él quería. Para ella solo era un buen amigo y nada más. Aún tenía que cicatrizar las heridas que le habían quedado en el corazón. No podía olvidar a Tyler. Y no ayudaba el hecho de que Emma y Tim sacaran a colación su nombre a cada rato y trataran de convencerla de que no era un maltratador. Eso no hacía más que dolerle, pues le hacía renegar de su precipitada decisión. Aunque ellos no tenían la culpa. Ninguno sabía que había mantenido una relación íntima con él. Era algo que se negaba a compartir con nadie y guardaba con celo en lo más hondo de su alma. 


    Ya hacía un rato que Tim se había marchado y Brenda imaginaba que Emma ya estaría acostada. En cambio, ella no podía dormir. Cogió el móvil y miró si Tyler estaba en línea. Al final había terminado por desbloquearle. En más de una ocasión había estado tentada en escribirle, como en ese momento, pero siempre se acobardaba. Frustrada, dejó su iPhone a un lado y se asomó a la ventana. Allí no tenía las vistas del piso de su primo. Solo veía otro edificio. Algunas ventanas aún tenían la luz encendida, en las que el sonido de la televisión se colaba a través de ellas, pero el silencio copaba en la mayoría. Brenda sacó a oscuras los dibujos de Tyler e inspiró una bocanada de aire. Encendió la linterna de su móvil y los admiró por enésima vez. 


    «¿Por qué tenías que ser tan guapo?».


    De repente, la pantalla de su móvil se encendió y le hizo pegar un brinco del susto. Alguien le había escrito a esas horas. Extrañada, deslizó el dedo y se encontró con un mensaje de Tyler. Solo ponía: «¿por qué?»


    El corazón comenzó a bombearle muy fuerte. No podía creer que le hubiera escrito. Durante un rato dudó de si contestarle o ignorarle, pero al final pudo más la curiosidad.


     


    Brenda_01:05


    Por qué, qué?


     


    Esperó con la pantalla encendida a ver si se conectaba y, al segundo, la línea se activó. El pulso se le aceleró y las mariposas revolotearon en su estómago.


     


    Tyler_01:06


    Nada, da igual. Ha sido un error.


    Brenda_01:07


    No creo que sea nada cuando lo has preguntado.


     


    Sin embargo, Tyler no volvió a conectarse. Brenda apagó el móvil y se tumbó boca arriba pensativa. Se preguntó qué habría llevado a Tyler escribirle. ¿Debía insistir más? Decidió esperar a ver si le respondía al día siguiente.


    Pero los días pasaron y Tyler no volvió a contactarla, lo que la sumió en la tristeza. Como ese fin de semana empezaba el campeonato, le sugirió a Emma poner el canal donde retrasmitían las carreras. Su compañera no tuvo inconveniente y, por suerte, no notó que su interés iba más allá de lo normal.


    La escudería de Ford tenía dos pilotos, por lo que Brenda y Emma se hacían un lío, ambos Mustangs estaban pintados igual, para ellas la única diferencia radicaba en el número. Tuvieron que aprenderse que el ocho era el de Tyler. 


    —Pero ¿has visto que guarro es su compañero? —comentó Brenda furiosa.


    Tad Preston no paraba de chocarse con Tyler. Parecía que quisiera echarlo del circuito. 


    —Me estoy poniendo cardíaca —le confesó Emma.


    Como ya quedaban muy pocas vueltas para terminar la carrera, hubo un rato en que el hostigamiento de aquel piloto les hizo taparse los ojos.


    —¡Ay, no quiero mirar! —manifestó Brenda.


    Pero, al final, ambas levantaron la cabeza para saber cómo terminaba y gritaron de alegría al ver que Tyler entraba en segundo lugar y no había ni rastro de su compañero. Por delante de él había quedado Lance Binder, otro compatriota al que Emma admiraba mucho. Brenda no tenía ni idea de quién era ninguno. Era la primera vez que veía una carrera de coches.


    —Tim me ha dicho que cuando corra otra vez cerca de aquí nos sacará entradas para ir a verle. Así nos vamos al circuito a animarle. Además, como son pases vips podemos saludarle y entrar en los boxes —le informó Emma.


    —Bueno, no creo que pueda. Voy muy justa de dinero —se excusó Brenda.


    —Pero si son gratis, mujer. Yo le he dicho a Tim que cuando vaya a sacar para él que coja para mí. Casey también va a venir.


    Brenda prefirió permanecer callada. No sabía cómo iba a salir de aquel berenjenal en el que Emma quería meterla. Pero no pensaba preocuparse hasta que llegase el momento. Ya se inventaría alguna excusa.


    —¿Qué tal van tus dibujos? —se interesó Emma.


    —Muy bien. He vendido un par de cuadros. ¿Y sabías que muchos de mis dibujos me los han pedido para portadas de libros?


    —¿En serio? ¡Qué bonito! Vas a estar expuesta en muchas librerías. Te felicito.


    Brenda estaba encantada. Por fin estaba haciendo algo que le gustaba. No podía dejar el trabajo porque aquello no le daba para comer, pero se sacaba un extra que le venía muy bien. Ya tenía, incluso, varios encargos apalabrados.


    Lo bueno era que también disponía de un local donde entregarlos, así no tenía que subirlos al apartamento e invadir su privacidad. Lo había descubierto de casualidad al pasear por los alrededores del piso de Emma. Era una papelería que, aparte de vender libros y material escolar, disponía de un espacio para exhibir acuarelas. El dueño era un tipo tatuado muy enrollado. Desde el primer día conectaron de maravilla y enseguida le ofreció quedarse con varios de sus diseños para vendérselos. No le pedía tanto por ellos y casi todas las ganancias eran prácticamente para ella, lo cual era un plus, pues no era lo normal. 


    —Creo que me voy a ir un rato a pintar si no te importa, Emma. Quiero acabar los encargos.


    Su amiga asintió y Brenda se dirigió a su cuarto. Buscó una camiseta vieja por si la manchaba de pintura y recordó que ya las había gastado todas. Al mirar el cesto de la ropa se mordió el labio. Había sido muy perezosa y no había bajado a la lavandería en toda la semana a hacer la colada. Esa tarde tendría que ir sin falta. No sabía cómo se las apañaba, pero al final siempre iba todos los domingos a la misma hora. Se había convertido en un ritual.


    

  


  
     


     


    Capítulo 21. Confía en mí


     


     


    Una vez que se conoce el peligro, no se puede vivir sin él.


    —David Purley—


     


     


    L os neumáticos que pidieron a la central nunca llegaron. Previendo aquello, Bruce también se los había encargado a la fábrica que les había proporcionado Grace, pero con una ligera modificación que se adaptaba mejor a la dureza del terreno, los cuales llegaron los días previos a la competición. Tad no disimuló la sorpresa que le generó, por lo que Tyler comenzó a sospechar que era conocedor de ello. Le había comentado a Morgan lo que había hablado con Tim y él le había contestado:


    —No te preocupes por eso. Ya me encargo yo. Tú solo conduce.


    La carrera había sido una maldita locura, pura adrenalina. Tad se había empeñado en sacarle de la pista y había sufrido un aparatoso accidente por no vigilar a los coches que tenía detrás. Había dado un volantazo tremendo, provocando un choque múltiple, en el que solo habían tenido que lamentar daños materiales.


    Aunque debería estar contento, puesto que había quedado segundo, Binder estaba imbatible. Tenía que mejorar los tiempos. 


    Por suerte, las carreras habían sido en Homestead-Miami Speedway y enseguida estuvo de vuelta. Su prisa no era otra que ver a Brenda. Luke le había dicho que todos los domingos por la tarde iba a hacer la colada a una lavandería que quedaba cerca del apartamento de Emma. Se puso un chándal con capucha y cogió el coche. Pensaba disimular y meter ropa mientras esperaba a que apareciese. El otro día había cometido el error de escribirle un mensaje privado. Era mejor hablarlo en persona. Se guardó las fotocopias de las denuncias y se sentó a aguardarla en una silla. Cada vez que entraba alguien escudriñaba a través de la capucha de quién se trataba. Llevaba más de una hora esperando y Tyler comenzó a impacientarse, temiendo que ese día no bajase, pero, tras otro rato interminable, al fin apareció. Estaba preciosa. Se había puesto un vestido camisero de color rojo y unas bambas blancas. El pelo lo llevaba recogido en un moño con un lápiz. Saludó sin reparar en él y se dispuso a meter la ropa en una de las máquinas. Tyler esperó a que la pusiera en marcha para abordarla. 


    Se levantó despacito y se acercó a ella. Vio que a ella se le congelaba el rostro, por lo que se descubrió la cara para que no huyera. 


    —¡Tyler! —exclamó sorprendida.


    —Oye, Brenda, perdona que me presente así, pero necesito hablar contigo. —Escudriñó su rostro y se quedó con la vista fija en sus labios. Le volvían loco. Deseaba recorrerlos con la lengua. Como ella aguardaba expectante, se sacó los papeles del bolsillo y se los entregó—. Toma, por favor, léelos.


    —¿Qué es esto, Tyler? —inquirió intrigada.


    —No preguntes ni digas nada hasta que los hayas leído. 


    Brenda se acomodó en una silla y Tyler se apoyó en una de las máquinas que había enfrente de ella. La chica comenzó a leer e iba frunciendo el ceño a medida que avanzaba. De vez en cuando levantaba la vista y le miraba de reojo para volver de nuevo a la lectura. Estaba muy nervioso. No sabía cómo reaccionaría. Se mesó el pelo una docena de veces hasta que Brenda levantó la cabeza.


    —¿Por qué me enseñas esto, Tyler? —preguntó con un hilo de voz.


    —Quiero que volvamos a vernos. Pero antes quería que supieras que no soy nada de lo que te han contado. Jamás te haría daño. —A Brenda se le empañaron los ojos y una lágrima se escurrió por su mejilla. Tyler la secó con la yema de un dedo y arqueó la ceja—. ¿Por qué lloras, preciosa?


    —No me puedo creer que tu exesposa sea tan ruin y mienta con algo así. Con estas cosas no se juega. Me hizo dudar de ti.


    —Lo sé. Esa era su intención. Solo quiere apartarme de todo el mundo para que no sea feliz. —No pudo evitar que la amargura le poseyera al hablar—. Lo que no sé es cómo supo que estabas saliendo conmigo. Me temo que tu primo es un peón en este tablero. Deberías advertirle.


    —He tenido algunos encontronazos con Stefany y Tom no acepta ni una sola crítica hacia ella —le confesó.


    —Ya me imagino. Es muy buena manipulando.


    Un silencio muy incómodo se hizo de repente entre ellos. Los observadores y achinados ojos de Brenda absorbieron sus gestos con suma atención. De repente, como asolada por un recuerdo amargo, contrajo la cara y desvió la mirada.


    —Tyler, de todas formas, en cuanto a lo de vernos… no creo que sea buena idea.


    —¿Por qué, Brenda? —Tyler creyó que algo se rompía dentro de él.


    —Voy a serte sincera. —Brenda jugueteó nerviosa con su cabello mientras encontraba las palabras. Eso no hizo más que angustiar a Tyler—. Estos días me han hecho reflexionar. Aunque Stefany no se hubiese metido por medio, yo no puedo ser solo tu amiga. No me conformo con verte a ratos. Tampoco me agrada el que tengamos que esconder nuestra relación a nuestras amistades. Me temo que no soy tan liberal como creía. Cuando te vi con esa modelo sentí celos. Ya sé que me advertiste que no buscabas comprometerte, pero no puedo ignorar lo que siento. Y lo mismo esto no es lo que buscas. 


    Ante aquella confesión Tyler se relajó. De modo que su preciosa morena quería algo más con él. Sonrió divertido y la cogió del mentón con delicadeza.


    —Brenda, te equivocas, yo también quiero que nos conozcamos mejor. Solo te pido paciencia al principio. Dame tiempo, ¿vale? Enséñame a confiar en ti.


    Brenda levantó aquel óvalo perfecto y le sonrió entre lágrimas.


    —Entonces ¿puedo pedirte algo más?


    —Tú dirás, princesa.


    —Cuando nos veamos en la intimidad, ¿te importaría no atarme?


    Tyler echó la cabeza hacia atrás e inspiró fuerte.


    —¿Me prometes que irás poco a poco y si te digo que no me toques, no lo harás?


    —Por supuesto. 


    Aquel rostro parecía sincero. No sabía lo que le estaba pidiendo. Para él era un tremendo sacrificio, sin embargo, tenía que intentarlo o nunca estaría completo. Siempre sería un hombre roto e inseguro.


    —Está bien. Tú ganas. Confío en ti.


    El programa de la lavadora que había puesto Brenda llegó a su fin y el resorte de la puerta al abrirse les recordó el lugar donde se encontraban.


    —Bueno, mi ropa ya está —repuso Brenda con timidez.


    —Voy a coger la mía y a guardarla en el coche. Déjame que te acompañe.


    Tyler se apresuró en meterla en el maletero para regresar corriendo junto a ella, que lo esperaba en la puerta de la lavandería. Le cogió el cesto y caminaron hasta el edificio donde vivía Emma. Una vez en el portal, Tyler dejó el cesto con la ropa a un lado y su mirada quedó fija en los labios carnosos de Brenda.


    —¿Quieres besarme, Tyler? —le invitó Brenda.


    —Mucho, pero ¿puedo pedirte que me agarres de la cinturilla del pantalón y no muevas las manos de ahí?


    Brenda asintió y Tyler le quitó el lápiz del pelo. Agarró un mechón y lo olió.


    —Me vuelve loco tu melena. Quiero que siempre la lleves suelta cuando estés conmigo —le dijo.


    Brenda se pegó a él y le posó las manos en la cintura, tal cual le había pedido. Al principio, Tyler sintió un cosquilleo nervioso, pero en cuanto bajó la cabeza y atrapó la boca de Brenda se olvidó del lugar donde estaban y se concentró en explorar cada rincón de ella con la lengua, saboreando su miel e incitándola a seguir su juego. Tyler enroscó los dedos en el pelo negro y liso de ella, quien gimió al instante y se rindió a sus caricias, quedando laxa en sus brazos. ¡Cómo había echado de menos tenerla cerca! Con la respiración agitada, se apartó de ella con pesar y se miró el bulto que se notaba a través de sus pantalones.


    —Necesito tenerte desnuda en mi cama.


    A Brenda se le escapó una risita traviesa al advertir su excitación.


    —Te invitaría a casa de Emma, pero no creo que le haga mucha gracia.


    —Mañana salgo pronto del entrenamiento. ¿Te paso a buscar?


    —Me parece bien. —Luego, se puso de puntillas y le dio un beso en los labios—. Lo estoy deseando.


    Tyler rio, pues también había deslizado la mano por encima de su paquete. ¡Qué bruja! ¡Cómo le encantaba provocarlo! Era lo que más le gustaba de ella. Cuando se alejó de él, lo hizo con un contoneo provocativo y, una vez en el ascensor, le lanzó un beso antes de desaparecer tras la puerta. 


    «Joder, no se me había empalmado tanto en la vida», se quejó de camino al coche.


    Sin embargo, esa tarde mientras iba de regreso a su casa lo acompañó una sensación embriagante. Brenda era toda luz y él quería que le iluminase cada amanecer. Estaba cansado de vivir en una oscuridad permanente. Además, había respetado su petición y en ningún momento había hecho intención de mover las manos por su espalda. Estaba deseando contárselo a Lex. Tal vez estaba avanzando por fin. 


    «Dicen que la vida es una montaña rusa, con sus subidas y bajadas vertiginosas. Ya tocaba cambiar».
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    Brenda subió con los ojos iluminados y una sonrisa boba, producto de la felicidad que sentía en esos instantes. Había vuelto con Tyler. ¡No podía creerlo! 


    —¡Por Dios, Brenda! Ya me tenías muy preocupada. Has tardado mucho. Ya iba a bajar a buscarte —le dijo Emma en cuanto abrió la puerta.


    Brenda no había sido consciente del rato que había pasado en la lavandería. Estar con Tyler era perder la noción del tiempo. 


    —Perdona, Emma, no me di cuenta. Me encontré con un amigo y estuvimos hablando.


    De momento no podía contarle que estaba con Tyler. Le había prometido que irían despacio. Aunque en su mente ella ya estaba haciendo mil planes para compartir con él. Dejó el cesto de la ropa en su habitación y se dispuso a colocar las prendas en el armario.


    Lo único que empañaba su felicidad era que una parte de él seguía ocultándosela. En la denuncia había quitado la página que correspondía al parte médico del hospital. Se preguntaba qué era lo que le había hecho Stefany para que acabase ingresado. Sin embargo, ya habría tiempo para hablar de ello. Al menos, había dado un paso muy importante y eso significaba mucho para ella. 


    Cuando acabó de organizar el armario, cogió el bloc de dibujo y los pintó a ambos besándose. Una vez que lo terminó, arrancó la hoja y la guardó en la carpeta. 


    «Enséname a confiar en ti».


    Las palabras de Tyler retumbaban en su cabeza sin parar. ¿Qué le llevaba a un hombre tan atractivo y cariñoso a pedir ayuda a gritos? El corazón se le comprimió y, embargada por la ternura, una lágrima se le escapó del ojo. Tenía tanto amor que darle que no veía el momento de que llegase el día siguiente. Ella le demostraría que no todas eran como Stefany. Lo que le recordó que debía hablar con Tom. Necesitaba saber qué tal le iba con ella. Ahora que la había desenmascarado y que supo que su intuición nunca le falló con respecto a ella, necesitaba más que nunca intentar que su primo se quitase la venda.
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    Tyler aparcó el coche en el garaje y entró en su casa. De camino a la cocina, pasó por delante del hall de entrada y descubrió un sobre caído en el suelo. Extrañado, se agachó para recogerlo y miró el remitente. Este estaba vacío. Abrió la carta y dentro había unas fotos de él y Brenda en la lavandería con una nota con letras recortadas pegadas en el anverso: déjala o atente a las consecuencias.


    Tyler llamó a su investigador privado muy preocupado y le contó lo que había recibido.


    —¿Lo has tocado con la mano? —le preguntó Luke.


    —Sí.


    —Bueno, voy ahora mismo. Intentaré buscar huellas, aunque imagino que solo hallaré las tuyas. Habrán usado guantes.


    Mientras esperaba a que llegase, Tyler se asomó a la ventana e inspeccionó la calle en busca del coche de la última vez. Sin embargo, no apreció nada sospechoso. 


    Luke no tardó mucho en presentarse. Sacó un maletín con polvos y pinceles como los que usaban los policías para sacar huellas. 


    —Nada, solo están las tuyas —le comunicó Luke—. Deberías denunciarlo a la policía. A la primera que investigarán será a tu exesposa.


    —¿Has averiguado algo? —preguntó Tyler.


    —Sí, dime, ¿hay algún objeto que nunca te quitas?


    Tyler solo llevaba un reloj que le había regalado Stefany. Se lo entregó a Luke y esté lo abrió. Dentro sacó un chip pequeño.


    —Es un dispositivo de seguimiento. Vamos a mirar si tienes otro en el coche.


    Tyler lo guio al garaje y Luke inspeccionó su Mustang a conciencia. También encontró otro aparatejo igual que el anterior.


    —Está claro que quien te lo ha puesto es un profesional. Yo la he seguido y solo la he visto hablar con este tipo. —Luke le enseñó unas fotos y Tyler se fijó en su rostro—. ¿Te suena?


    —No. Jamás lo he visto por los alrededores.


    —Es de mi gremio, solo que este sujeto es muy chungo. Lleva asuntos fuera de la legalidad. Si es él quien te lo ha puesto, no me gusta nada. La matrícula del coche que me proporcionaste pertenece a este tipo, quien se relaciona con este otro hombre al que conoces muy bien. —Pertenecía a la banda de Morgan.


    Tyler se mesó la barba de dos días y se acarició el mentón pensativo.


    —Gracias, Luke. 


    —Mi trabajo ha finalizado. Si necesitas algo más, ya sabes dónde encontrarme.


    Cuando su investigador se hubo marchado, antes de tomar una decisión e ir a la policía, decidió llamar a Morgan. Era su representante y, al fin y al cabo, como parecía estar vigilándole, le consultaría a él primero.


    Cuando le descolgó y le contó todo lo que su investigador había averiguado, Morgan no pareció sorprenderse.


    —Mira, hijo, coge a esa chica que tanto te gusta y traslada tus cosas a este apartamento. Te paso la dirección. Ahí estaréis vigilados por mis hombres. Deja que yo me encargue de esto.


    —Pero, Morgan, ¿cómo voy a llamarla y explicarle que se tiene que mudar si acabo de volver con ella? 


    —Es por su seguridad. Dile que está en peligro. Lo comprenderá. Y tráeme esos chips. No los destruyas.


    Tyler esperaba que fuese así. Según colgó a Morgan marcó el número de Brenda.


    —Hola, ¿tanto me echas de menos que no has podido esperar a mañana? —contestó con voz cantarina.


    —Perdona, preciosa, pero te llamó por algo muy desagradable. He recibido amenazas de un anónimo y el problema es que esas advertencias te implican a ti. He llamado a mi representante y nos van a poner escolta. Tienes que trasladarte conmigo a un piso. Es importante. —Brenda comenzó a tartamudear monosílabos de «por qué» y «cómo» a los que Tyler no tenía explicación. Aun así, accedió a cambiarse de domicilio sin oponer resistencia—. Lo siento, Brenda.


    —Tyler, tú no tienes la culpa. No te disculpes porque no has hecho nada. Espero pillen cuanto antes a quien sea que esté detrás de esto.


    Cuando colgaron, Tyler se sintió una carga. Pensó que lo mejor era dejarlo con ella. No era justo poner su vida en peligro por estar juntos.

  


  
     


     


    Capítulo 22. No me alejes


     


     


    Ganar es todo. Si sales segundo, sólo lo recuerdan tu mujer y el perro.


    —Damon Hill—


     


     


    C omo ya era muy tarde, Brenda cogió lo imprescindible. Ya iría otro día a por el resto de sus cosas. Cuando le explicó a Emma el motivo de su repentina mudanza, su compañera no cabía en sí del asombro.


    —¡Madre mía! Todo este tiempo has estado con él y tú sin decir nada —señaló estupefacta.


    —Lo siento, me pidió que lleváramos la relación en secreto y, mira, ni con esas ha evitado que nos descubriesen.


    —Ya te dije que su exmujer era una mala persona. Estoy segura de que está detrás de todo esto. 


    —No lo sé, Emma, tampoco podemos acusarla sin pruebas.


    Su compañera arqueó las cejas al instante y resopló.


    —¿Quién más iba a querer hacerle daño? Tú misma lo has dicho: él te ha confesado que no pensaba dejar que fuese feliz con otra.


    Brenda se encogió de hombros mientras doblaba su ropa con pulcritud en la maleta.


    —Bueno, ya vendré otro día a por el resto. 


    —No te preocupes. Ven cuando quieras. Espero que encuentren al culpable.


    Brenda también lo deseaba. Cerró las dos maletas y Emma le ayudó a llevarlas hasta el coche. Después, ambas se dieron un abrazo y Brenda puso el navegador con la dirección que le había indicado Tyler. Era un edificio en una zona muy lujosa. Se paró frente a la caseta que había en la entrada y un vigilante salió para pedirle la documentación. Después, le hizo bajar del coche mientras su compañero lo inspeccionaba con un aparatejo y un espejo. Cuando terminaron, el primer hombre sacó un walkie-talkie y habló con su superior:


    —Está limpia. —Quien estuviera al otro lado de la línea le dio permiso para que entrase.


    Le indicaron una plaza de garaje. Allí la esperaba Tyler. En cuanto le vio, las mariposas empezaron a revoletear en su estómago. 


    —Déjame que te ayude a subir las maletas —se ofreció él.


    Tyler la guio a un ascensor muy amplio y cubierto de espejos en los que se reflejaba su imagen por duplicado. Ante el silencio de él, Brenda optó por permanecer callada. Cuando llegaron al piso, se encontró con que allí no había nada más que un solo apartamento y cuya puerta estaba custodiada por dos hombres como armarios empotrados. Tyler los saludó y metió las llaves en la cerradura.


    —Bueno, esta será nuestra vivienda provisional —comentó Tyler. 


    Ambos entraron al interior y atravesaron la entrada. La elegancia y amplitud del salón atrajo sus miradas.


    —¡Dios bendito! Esto es… demasiado. Parece sacado de una revista.


    Brenda acarició con suavidad el cuero del sofá blanco que había en el centro, temiendo mancharlo. Los delicados adornos que decoraban los muebles de haya le daban un aire sofisticado y moderno a la vez. Sin embargo, Tyler no parecía deslumbrado. Más bien parecía ausente. 


    —Supongo que estarás cansado. —Brenda interpretó su silencio producto del agotamiento. Consultó la hora de su reloj y convino que era muy tarde.


    Pero Tyler negó con la cabeza.


    —Esta situación me supera. —Agachó la cabeza y se pasó la mano por la barba—. Brenda, tal vez ha sido un error que volvamos. Te he puesto en peligro. He sido un puto egoísta. Entenderé si quieres dejarlo. 


    Brenda se giró sorprendida y frunció el entrecejo.


    —¿Vas a dejar que ella se salga con la suya? ¿Te vas a negar la posibilidad de ser feliz?


    Tyler la miró por encima del tabique nasal y sacudió la cabeza.


    —No lo sé. Me siento responsable de ti.


    Brenda se acercó a él y le cogió de la mano.


    —Ya soy mayorcita para tomar mis decisiones. Déjame que me quede a tu lado. No me alejes, por favor.


    —¿Y arriesgarme a que te pase algo? No me lo perdonaría.


    —¡Por Dios, Tyler! Fíjate en el fortín en el que nos has metido. Además, esos guardaespaldas están ahí para velar por nosotros. Deja que ellos hagan su trabajo, mientras que nosotros nos dedicamos a amarnos.


    Ante sus palabras, Tyler le colocó un mechón detrás de la oreja y curvó la boca con una sonrisa ladina.


    —¿Eso quiere decir que piensas tomarte en serio mi petición de antes en el portal de Emma? 


    Brenda se mordió los labios provocativa y asintió con una caída de párpados. De imaginarla sin aquel vestido que llevaba ya se le puso dura.


    —Deja las maletas aquí y sígueme. —Tyler la guio hasta una habitación que parecía un salón.


    Brenda se dedicó a inspeccionar la espaciosa estancia, pero cuando abrió la puerta del baño y descubrió que disponía de un jacuzzi propio se volvió a él con una mirada traviesa.


    —¿Podemos hacerlo ahí? Creo que nos vendrá muy bien para relajarnos —sugirió, señalándolo.


    A Tyler se le dilataron las pupilas y contestó con la voz ronca:


    —Me tienta mucho la idea. —Sin embargo, recordó su petición de no ser atada—. Pero, Brenda, recuerda que necesito tiempo para que me toques.


    —Tyler, tienes mi palabra. Confía en mí. Te aviso antes de hacer nada o si lo prefieres, me lo pides tú.


    Tyler asintió y una vez dentro del cuarto de baño, se fue quitando las prendas hasta quedar como vino al mundo mientras la pila se llenaba. Brenda recorrió su cuerpo bien proporcionado y fibroso con descaro y le señaló el agua con un mohín sugerente. Tyler se metió dentro y se tumbó todo lo largo que era, dispuesto a disfrutar de las espectaculares vistas que le iba a ofrecer Brenda al desnudarse. La muy provocadora comenzó a desprenderse de las prendas poquito a poco. No podía evitar devorarla con la mirada. Tenía un cuerpo tan sensual que de imaginar su piel satinada cubierta de agua se le secó la boca y tuvo que tragar saliva. Ya solo le quedaba la tanguita rosa. Al verla, esbozó una sonrisa al recordarla en su despacho organizando el archivador.


    —¿Sabes que me volviste loco con esa tanga el día que te mandé organizar el archivador? 


    —¿Me miraste el culo? Señor Carter, no me esperaba eso de usted —contestó juguetona.


    —Sí, te mandé ordenar el resto de los cajones cuando no hacía falta solo por verlo.


    Brenda abrió la boca con sorpresa y puso los brazos en jarras fingiendo estar enfadada.


    —¿No hacía falta que los ordenase? Casi me mato con esa bombilla que se fundió —recordó entre risas.


    —¡No me lo recuerdes! Te toqué el culo sin querer.


    —¡Umm! No sé si creerte, claro, aunque peor fue el día que yo te lo enseñé al romperse el pantalón —recordó.


    —Tenías que haberme visto la cara —se rio Tyler.


    —Pues anda que la mía —se carcajeó Brenda.


    En lugar de deshacerse de la tanga, Brenda se metió con él en el agua.


    —¿Te has olvidado de la braga? —le señaló Tyler divertido.


    —No, he pensado que quizá querrías quitármela tú.


    Brenda se puso enfrente de él y echó jabón para generar espuma.


    —Así no veo tu cuerpo —se quejó Tyler, quien ya no podía disfrutar de los senos perfectos y pequeños de Brenda.


    —De eso se trata —le invitó la muy pícara—. Y para que veas que no pienso tocarte, voy a sacar los brazos fuera del agua.


    Brenda los extendió a ambos lados y le guiñó un ojo. 


    —¿Conque te gusta jugar? Bien, princesa, tú lo has querido.


    Tyler creía que se quemaría por dentro de lo caliente que estaba. Se movió hasta llegar a su lado y buscó con las manos las piernas torneadas de Brenda por debajo del agua. Eran sedosas y muy suaves al tacto. Comenzó a ascender por los muslos hasta llegar a la tanga.


    —¡Aquí está! —exclamó con una sonrisa ladina. Por fin había alcanzado su premio. La risa cristalina que soltó Brenda le contagió a él también.


    Tyler comenzó a deslizarla lentamente sin dejar de observarla, entretanto, Brenda se mordía el labio y expulsaba unos grititos muy sugerentes a cada rato. Cuando se la había quitado del todo, la lanzó fuera del agua con tal ímpetu que fue a estamparse contra el espejo. 


    —¡Vaya! Eso no ha quedado muy sexy —comentó Tyler sarcástico, al ver cómo la prenda de encaje se escurría por la superficie lisa, provocando que Brenda riera. Le encantaba su sonrisa.


    Él quería seguir explorando su cuerpo, acariciarla, besarla…; sin embargo, primero le separó un poco los muslos y colocó su cuerpo entremedias. Apartó un poco la espuma y contempló los pechos redondos y sonrosados de Brenda. Acercó la boca al trozo de carne turgente que sobresalía en punta y lo succionó arrancándole un gemido gutural y primitivo. Como lo quería todo de ella, Tyler agarró con una de las manos el seno libre y lo acarició con los dedos. Le encantaba el tacto que tenía. Era suave y esponjoso.


    Aquel tormento tan delicioso provocó que un ardor incesante se instalase entre las piernas de Brenda y, como si de un volcán se tratase, el calor ascendió con rapidez por su estómago plano y se expandió por todo el sistema nervioso, llegando a extremar la sensibilidad en algunas zonas de su cuerpo. Sus piernas se movían por inercia, lo que originaba que unas diminutas pompas subiesen a la superficie.


    —Calma, preciosa.


    Tyler se acercó y comenzó a besarla por el cuello mientras sus dedos descendían a explorar el monte de venus. Brenda jadeó y separó los labios tentadoramente, a los que Tyler se rindió y recorrió con la lengua, para después mordisquear sin dejar de masajearle el clítoris en ningún momento. 


    Como si se tratase de un barco a la deriva, Brenda se dejó arrastrar por las sensaciones tan placenteras que le brindaba Tyler. Se agarró fuerte a los bordes del jacuzzi y echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados: estaba llegando al orgasmo. Se agitó impaciente y, por fin, su cuerpo explotó. Volvió la cabeza para mirar a ese hombre tan atractivo que tenía delante y sintió que su corazón bombeaba más fuerte.


    —Tyler, yo… —A Brenda se le quedaron atascadas las palabras en la garganta, pero la conexión era tal entre ellos que él pareció comprenderla. La mirada de ella se había quedado fija en su torso, el cual quería acariciar sin prohibiciones ni barreras. 


    —Brenda, no sé si voy a poder. —Tyler le abrió su corazón sin tapujos, lo que alimentó la ternura de Brenda.


    —Esto es como la primera vez, iré despacio y tú me vas diciendo.


    Tyler asintió y Brenda posó las manos en los musculosos bíceps de él.


    —¿Bien? —se aseguró.


    —Sí. —Con la mirada la animó a seguir.


    Los dedos de Brenda se posaron sobre su cuerpo con delicadeza, como si lo acariciase con plumas de pato. A medida que los pasaba por encima de la piel de Tyler, un cosquilleo muy agradable erizaba su piel. Sin perder en ningún momento el contacto con su mirada, Brenda llegó a sus hombros y se quedó allí parada solicitando permiso. Tyler hizo un gesto con la cabeza para animarla a seguir. Entonces, los deslizó lentamente por los pectorales. 


    —¿Paro? —le preguntó Brenda al observar cierta vacilación en su mirada.


    Tyler negó, necesitaba superarlo de una vez por todas. Entonces, Brenda acercó los labios a sus tetillas y las recorrió con besos húmedos mientras deslizaba los dedos con suma delicadeza por encima de su tableta de chocolate, lo que le sacó un jadeo. Aun así, no podía evitar estar tenso y nervioso, hasta el punto de asaltarle unos sudores fríos por todo el cuerpo. No obstante, lo más contradictorio de todo era que las caricias de Brenda le encendían por momentos.


    Sin embargo, Brenda no quería presionarle más, por ese día creyó que era suficiente, se sujetó al borde del asiento con las manos, se echó hacia detrás a la vez que rodeaba a Tyler por la cintura con sus piernas y lo atrajo hacia ella. Tyler interpretó perfectamente lo que quería. Pareció agradecer que no hubiese ido más allá. La cogió de las caderas para acercar su pelvis a la de ella y le pidió que se aferrase a él. Brenda le rodeó el cuello y entonces entró dentro de ella. Los besos se volvieron exigentes, cargados de deseo y de sentimiento. Tyler incrementó el ritmo de las embestidas, volviéndose estas cada vez más exigentes entre jadeos, suspiros y gemidos de frenesí. Las palabras subidas de tono los hizo entrar en una espiral de pasión que acabó cuando llegaron juntos al orgasmo.


    Aún sudorosos, se contemplaron en silencio. Ninguno parecía querer romper aquel momento tan íntimo. Brenda soltó su agarre y Tyler se separó de ella, tumbándose en el extremo contrario.


    —Gracias —dijo de repente Tyler.


    —Eso tendría que decírtelo yo por confiar en mí —le contestó Brenda—. ¿Por qué quitaste la hoja del hospital? ¿Tanto te hizo?


    —Estas cicatrices que ves. —Los ojos de Tyler expresaban un dolor muy hondo.


    —Pero para hacerte eso tuvo que ensañarse. —A Brenda no le entraba en la cabeza que Stefany marcase de aquella forma a alguien tan atractivo y viril como Tyler, quien se encogió de hombros y soltó un suspiro resignado.


    —Voy a terapia y hasta con mi psiquiatra me cuesta hablar de ello. Es como si mi mente bloquease ese suceso y las palabras no me saliesen.


    Abrumada por la confesión de Tyler, Brenda se acercó a él, le quitó un mechón largo que le caía por la frente y se sentó a su lado con las piernas abrazadas.


    —Cuando era pequeña, recuerdo que me daban mucho miedo las tormentas. Hubo un tornado que asoló Los Ángeles. Ese día estábamos en casa de mis abuelos y mi abuela nos dijo a mis hermanos y a mí que bajásemos al sótano porque era el lugar más seguro, mientras que ella esperaba a mi abuelo, que había salido a asegurar la entrada. Yo me quedé en las escaleras a esperarle y vi cómo se lo tragaba. —Brenda tuvo que hacer una pausa porque las lágrimas afloraron en sus ojos al rememorarlo—. Me puse a gritar como una loca. Recuerdo que mi abuela sacó fuerzas de flaqueza, me cogió en brazos, cerró la puerta y me llevó abajo. A pesar del dolor y el miedo que debía sufrir, me acunó y nos aseguró a mis hermanos y a mí que mis padres estarían bien. El cuerpo de mi abuelo nunca apareció. Me pasé días sin hablar porque me quedé en estado en shock y me negué a salir de casa. Tuvieron que llevarme a una consulta. Entiendo de lo que hablas, a mí me costó mucho hacerlo.


    Tyler le secó las lágrimas con la yema de los dedos y la observó muy serio.


    —¿Y superaste el miedo a los tornados? —le pregunto.


    —No. Nunca. Les tengo mucho respeto. Aunque lo que sí aprendí fue a convivir con el miedo. Jamás olvidaré esa experiencia tan traumática, pero eso me hizo más fuerte. Recuerdo que a partir de ese día me repetía una y otra vez que no tenía por qué pasarme a mí. De modo que cuando en el tiempo avisan de este tipo de fenómenos naturales, siempre ejerzo un férreo control para no perder los nervios y me enfrento a ello con valentía. 


    —Una actitud ejemplar. Yo no puedo decir lo mismo. —Tyler bajó la mirada al agua y la tristeza se adueñó de su viril rostro—. De hecho, lo que siento es vergüenza de mí mismo. 


    —Una persona que conduce coches a la velocidad que tú lo haces y con esa destreza tiene que poseer mucho coraje y ser muy valiente. Quizá necesitas más tiempo para asimilarlo —le aseguró Brenda.


    —No lo entiendes. Stefany me maltrató y yo lo consentí, joder. —Tyler se rompió por dentro y lloró como un niño. Se agarró la cabeza y ocultó su cara tras los brazos. No fue consciente de que Brenda lo abrazaba y le acariciaba el pelo entretanto le acunaba. Hacía mucho de la última vez que había recibido una caricia de amor que no pensaba privarse de aquel contacto. Esa vez lo necesitaba como respirar.


    —Llora lo que necesites. Estoy segura de que lo hiciste porque la querías y ella no supo cuidar ese sentimiento tan hondo que tú le profesabas. El amor es como las plantas, hay que regarlo cada día o se marchita. No vale que solo uno tire del carro, los dos debéis ir a la par. Tuviste el valor suficiente como para demostrárselo. No vuelvas a decir que te avergüenzas de ti mismo. Has sido mucho más hombre y humano que cualquier otra persona —le reconfortó.


    —Pero me dejé azotar y dominar —confesó hundido.


    —¡Chist! No hables más de ello si te duele. Ya no estás con ella, Tyler. Yo voy a curar tus heridas y te voy a demostrar lo que es amar de verdad —afirmó vehemente.

  


  
     


     


    Capítulo 23. Poco a poco te siento más cerca


     


     


    Estoy orgulloso de mi padre, pero cuando se prende el semáforo, el que maneja soy yo.


    —Jacques Villeneuve—


     


     


    L a confesión de Tyler le había llegado al alma a Brenda. Verlo tan roto por dentro le había abrumado. Estaba muy indignada con Stefany y, sobre todo, por haberla creído. No podía entender que alguien le hiciera daño a otro ser humano de forma tan gratuita. Después de bañarse, habían hecho el amor de nuevo y Tyler se había quedado dormido. Ella, en cambio, no podía. No dejaba de darle vueltas a eso y, como no quería perturbar su descanso, salió de la habitación de puntillas y aprovechó para deshacer sus maletas. Principalmente, para poder sacar su bloc y dibujar a Tyler en la bañera. Como tenía hambre, se preparó un sándwich y se sentó en un sillón de orejas vestida con una camisola muy amplia y unas bragas. No sabía cuánto tiempo llevaba en el vano de la puerta observándola, pero cuando le descubrió, se quedó sin aliento al reparar en su intensa mirada.


    —¿Espiándome? —se burló Brenda.


    —Me encanta observarte cuando no te das cuenta. Eres muy expresiva. ¿Qué haces?


    Brenda sintió una vergüenza repentina. Nunca le había hablado de sus dibujos. Le dio la vuelta y Tyler se quedó asombrado.


    —¡Vaya! Pintas muy bien —confesó maravillado.


    Brenda sacó una carpeta y le mostró los otros que había hecho de él.


    —Espero que no te moleste que te haya retratado. Siempre me pareciste muy intrigante.


    Sin embargo, Tyler arrugó el ceño y frunció la boca.


    —¿Así es cómo tú me ves? —preguntó.


    —Sí.


    —Me has captado a la perfección. No creí que mi sufrimiento fuese tan evidente. Son muy buenos. Deberías exponerlos.


    —Estos no. Son personales, pero tengo otros.


    Brenda sacó el móvil y entró en su Instagram. Tyler observó cada dibujo con suma atención.


    —Me encanta. Pintas muy bien. No me sorprende que tanta gente le dé «me gusta» —comentó orgulloso—. Insisto, deberías exponerlos.


    —Gracias. Más adelante tal vez, todavía tengo que practicar algo más —vaciló.


    —¿Dudas de tu arte? —se asombró Tyler.


    Brenda torció la boca y negó.


    —Es que a mi familia no se lo he contado. La verdad es que siempre me ha gustado mucho dibujar, pero cuando dije que quería dedicarme a esto no me apoyaron. Quiero decírselo cuando tenga algo más de recorrido para demostrarles que se equivocaron —exteriorizó.


    —Me parece muy sensato.


    Tyler se acercó a ella y le pegó un mordisco a traición a su bocadillo.


    —¡Ey! Prepárate tú uno —se quejó entre risas.


    —El tuyo está más bueno —profirió Tyler sin mostrarse ni una pizca de arrepentido.


    Brenda se levantó y se dirigió muy ufana hacia la cocina.


    —¡Conque con esas estamos! ¿Eh? Como veo que te gusta más lo que yo hago, te voy a preparar una cena que te vas a chupar los dedos —le indicó—. Siéntate un rato que enseguida te aviso.


    Mientras él estaba dormido, Brenda se había dedicado a curiosear lo que había en la nevera y en los estantes.


    —No hace falta, ya me pongo yo cualquier cosa —se apresuró a decir Tyler.


    Brenda se paró a mitad de camino y se giró sorprendida.


    —¿No te gusta que te hagan la cena? 


    —Perdona mi brusquedad, es la costumbre. Cuando vivía con Stefany era la que cocinaba y había que comer por cojones lo que ella decía —se disculpó.


    Brenda reconoció que con su primo hacía lo mismo.


    —¿Entonces no quieres que te prepare algo? 


    —No te ofendas, depende de lo que vayas a hacer —terció.


    —Tallarines a la parmesana. ¿Te gustan?


    —Entonces sí —claudicó Tyler.


    Por lo que Brenda se dirigió a la cocina y puso a cocer la pasta. El olor que salía de la cazuela provocó que Tyler fuese en varias ocasiones para inspeccionar lo que hacía. 


    —¡Joder, cómo huelo esto! Estoy deseando probarlos.


    —Quita, que al final te vas a quemar la lengua —le regañó Brenda.


    Sin embargo, estaba encantada de ver que a Tyler se le hacía la boca agua con su comida. 


    —¿Dónde están los cubiertos? —Brenda tuvo que abrir varios cajones, pues no recordaba en cuál los había visto. 


    Tyler se ofreció a poner la mesa mientras ella terminaba de añadir queso a los tallarines. Le sirvió un plato generoso y le dio antes una cucharada a probar. Su cara de placer lo decía todo.


    —¡Hostias! Esto está buenísimo. 


    —Me alegro de que te guste. Has tenido suerte de que hubiese justo esos ingredientes, porque esta es mi especialidad —contestó, girándose hacia la olla para servirse un plato para ella.


    No se esperaba que Tyler la abrazase por detrás.


    —Perdona mi comportamiento de antes, preciosa. Aún estoy un poco suspicaz. 


    —No te preocupes, Tyler, lo entiendo. Ambos tendremos que acoplarnos al otro ahora que vamos a convivir. —Brenda se compadeció de él. Tras haber sufrido un control férreo, suponía que no quería volver a tropezar con la misma piedra. A ella le había pasado igual con Rowdy—. Aunque si te disculpas de esta forma, tal vez te provoque más a menudo para que me abraces —bromeó.


    —Para ti estoy siempre disponible.


    La besó por el cuello y Brenda gimió al notar el bulto que le presionaba las nalgas.


    —Se nos va a enfriar la cena —le recordó con la voz entrecortada.


    —Está bien. Podemos dejarlo para el postre —sugirió con picardía.


    Brenda se arrepintió al momento de haberlo parado. Notaba un ardor entre las piernas que necesitaba calmar urgentemente.
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    Tyler se sorprendió de haberse quedado dormido aquella tarde sin necesidad de usar las pastillas. El haberle compartido a Brenda esa parte de él que le avergonzaba fue como quitarse un peso de encima. Y eso que no le había contado todo, aun así, ella no le había juzgado. Inevitablemente, no podía evitar compararla con Stefany. Eran como el día y la noche: una, luz y la otra, oscuridad. Brenda era cariñosa, atenta y siempre que llegaba de los entrenamientos lo recibía con una cálida sonrisa. Estaba deseando llegar a su nuevo hogar para hacerle el amor. Ambos tenían muchos gustos en común, hablaban las cosas y se ponían de mutuo acuerdo a la hora de tomar cualquier decisión que los afectase. Como decía Brenda: había que dar, pero también recibir. El mundo se veía desde otra perspectiva cuando el espíritu estaba colmado de felicidad. Hasta Lex lo había elogiado. Había visto un gran avance en él desde la última sesión. Tyler también lo notaba. Brenda le estaba haciendo mucho bien. Se sentía mucho más relajado y seguro. Parecía mentira que llevasen ya más de un mes conviviendo.


    Por eso, cuando llegó esa tarde y la halló llorando en el estudio que habían habilitado para ella, se asustó.


    —¿Qué sucede, Brenda? 


    No debía esperarlo, pues pegó un respingo y ocultó unos papeles detrás del cuerpo. Se secó las lágrimas y negó que le pasase algo. La sonrisa le salió forzada y Tyler no la creyó. Se acercó hasta ella y tiró de los papeles.


    —¿Qué te dicen? ¿Qué es eso? —Sin embargo, descubrió el membrete y Tyler se puso tenso—. ¿De dónde has sacado esto?


    —Perdona, Tyler, hablé con mi primo para advertirle de Stefany. Él es abogado. Así que como no parecía creerme le dije que investigase por su cuenta —explicó—. Me llamó al trabajo horrorizado para confirmarme que era cierto lo que yo le había contado. Solo que me dijo que había visto algo sobre ti que creyó que debía saber. Me envió estos papeles por fax. Te juro que no sabía lo que contenían. Mi primo me dijo que no los leyese hasta llegar aquí. 


    Tyler tenía la mandíbula apretada y el semblante serio.


    —Bueno, ya lo has leído. Ya sabes lo que me hizo. ¿Qué piensas? Di algo.


    —Pues que era una maldita sádica. Te humillaba y casi te mata. No-no me extraña que no quisieras que te tocasen. Bebía tu sangre. Era una maldita loca. ¿Qué se creía? ¿Un vampiro? —repuso Brenda espantada.


    —Practicaba el sadomasoquismo conmigo. Se ponía siempre un antifaz y a mí me ponía otro. Cada uno tenía un rol. Decía que el dolor combinado con el placer era mucho más satisfactorio.


    Brenda se echó a sus brazos y sollozó desconsolada. A Tyler le tembló el labio y se le secó la boca. Su madre también se horrorizó al enterarse. No sabía cómo había aguantado tanto dolor.


    —Calma, pequeña, ya pasó —la consoló.


    Al cabo de un rato, Brenda se separó de él y fue al baño a por un trozo de papel para limpiarse la nariz. Cuando regresó, se sentó en el sofá y meneó la cabeza.


    —¿Siempre fue así tu relación? —le preguntó.


    —No. Es cierto que siempre fue muy dominante y algo controladora, pero soportable. No sé en qué momento me fui dejando comer el terreno. Nada de lo que me rodeaba le gustaba. Empecé a espaciar las visitas a mis padres y casi ni veía a mis amigos, pero cuando realmente cambió todo fue hace dos años. Primero me hizo asistir a una terapia de pareja, que no sirvió de nada, pues la que había cambiado era ella, yo seguía siendo el mismo de siempre. Un buen día me dijo que se aburría conmigo en el sexo y que había que probar cosas nuevas. —Tyler cerró los ojos al recordarlo—. Se presentó con un maletín lleno de artilugios y bueno, la cosa fue subiendo de intensidad hasta que derivó en dicha tragedia.


    Brenda se incorporó y posó la mano en su mejilla.


    —Dicen que los que practican esa técnica tienen un código secreto y una palabra para pararlo. ¿Es que no la dijiste?


    —No lo sé, Brenda. Los recuerdos que tengo de esos momentos son todos muy confusos. Ella era la que decidía cuándo había que parar. No tenía en cuenta mi opinión. Dejé de hacer todo lo que me gustaba por ella, hasta correr en coche.


    Brenda lo volvió a abrazar y recostó la cabeza en su hombro.


    —Me alegro de que te divorciases de ella. Si te prohibía hacer lo que te gustaba es que no te quería. 


    —Fue mi madre la que me convenció. Después de pegarme, solía curarme ella las heridas. Pero ese día no paraba de sangrar y me sentía muy mal. Tuve que ir al hospital a espaldas de Stefany, ella pretendía que sanase solo. La engañé diciéndole que me habían llamado del trabajo. —Tyler se paró un segundo para coger aire antes de continuar—. En el hospital solicitaron avisar a un familiar y les di el teléfono de mi madre. No sabes cuánto me alegro de haberlo hecho así. Ella me convenció para que la denunciase, pero idiota de mí llegué a un acuerdo con su abogado para que cumpliese una pena menor de cárcel por miedo a que se airease lo que me había hecho. En fin, ya no tiene solución. A propósito de esto, mi madre quiere conocerte. Se ha enterado de que tengo pareja por la prensa. ¿Y sabes? Estoy saliendo con una gran artista —repitió las palabras del artículo con sorna.


    Brenda alzó el mentón y rodó los ojos en blanco.


    —Con razón me han aumentado los encargos. A este paso voy a tener que dejar mi trabajo. Quiero ver el artículo. —Tyler fue a la entrada y le entregó la publicación. Brenda se tapó la cara con una mano y resopló—. Odio las revistas de cotilleo. Ponen una sarta de mentiras... ¡¿Una prestigiosa artista?! Si no me conocen ni a la vuelta de la esquina.


    —Bueno, tómatelo como un favor. Te han llovido los pedidos y seguro que vendrán más.


    Brenda arrugó la naricilla y torció la boca mostrándole su escepticismo. A él le encantaba verla dibujar. Le ponía muy cachondo. Habían dedicado uno de los cuartos exclusivamente para eso. Brenda lo había llenado de lienzos, un caballete, una estantería llena de libros ilustrados que usaba para documentarse y él había añadido un sofá para que pudiera estar con ella mientras pintaba y en el que habían hecho el amor ya unas cuantas veces. Aún no se sentía cómodo cuando le acariciaba el torso, por eso Brenda le había dejado que la poseyera de espaldas a él. Decía que así no le entraban ganas de acariciarlo.


    —Por cierto, este fin de semana compito en Danville, en el circuito International Raceway de Virginia. Me gustaría que me acompañaras.


    —Me encantará verte. Aunque eso está muy lejos. Tendría que pedir días libres, ¿verdad?


    —Me temo que sí. Pero por ser mi pareja, estarás con el equipo. Waris te acompañará y así la conoces en persona.


    —Nunca he querido preguntarte, pero ya que la mencionas, cuéntame más cosas. ¿Qué hace Waris exactamente? ¿Se parece a su tío? —interrogó con la ceja arqueada.


    Tyler le había contado que era sobrina de Morgan, el dueño del apartamento donde vivían, pero poco más.


    —¿Te acuerdas de la modelo con la que me fotografiaron? 


    —¿La chica de color de ébano?


    —Sí, esa. En realidad, es un coco. Trabaja como ingeniera —explicó. 


    —¡Umm! No me habías dicho que se trataba de ella. ¿Tengo que ponerme celosa? —dijo con un mohín provocativo.


    Tyler la abrazó y la besó en los labios.


    —No tienes nada que temer. Ella solo es una buena amiga. Te caerá muy bien, ya lo verás.


    —Eso espero. A todo esto, ¿aún no saben nada de esa persona que te amenazó? 


    Tyler negó con la cabeza. Sin embargo, había recibido otra carta de esas en su anterior domicilio al recoger el resto de sus pertenencias. No había querido mencionárselo a Brenda para no asustarla, por eso se había preocupado al llegar y verla con aquel fax, pensó que era otra amenaza. Confiaba en que encontraran pronto a la persona que estaba detrás. Morgan le había asegurado que estaban en ello, pero que no quería precipitarse hasta que no tuvieran pruebas.


    De repente, Brenda se levantó y se manchó los dedos con pintura.


    —El otro día vi una técnica que quiero probar contigo. Quédate solo con el bóxer —le pidió enigmática.


    —Si es para follar, hago lo que me pidas. —Tyler esbozó una sonrisa canalla que le sacó una carcajada.


    Una vez en calzoncillos, Brenda cogió una silla de plástico y le pidió que se sentara en ella.


    —No queremos manchar el sofá.


    —¿Qué estás tramando, princesa?


    Brenda rio con descaro.


    —¿Confías en mí, Tyler? —Él asintió prendado de su belleza—. Pido permiso para sentarme sobre tus piernas. Voy a pintar un paisaje en tu torso.


    Era una petición un tanto extraña, pero pensó que tal vez podría funcionar. Sabía lo que intentaba. Quería que superase su miedo a ser tocado de forma divertida.


    Brenda comenzó a posar los dedos y a deslizar la pintura por su cuerpo con trazos largos. Como la témpera estaba helada le provocaba escalofríos, sin embargo, su mirada estaba puesta en aquellas partes sensuales del cuerpo de Brenda que se entreveían a través de la tela y lo distraían. Debajo de la camisola solo llevaba una tanga y cada vez que se levantaba para impregnarse de más pintura podía admirar su precioso culo.


    —Cuando termines de pintarme, ¿voy a poder tocarte? —preguntó ladino.


    —Me gustaría hacerte primero una foto para mi Instagram si me das permiso. No sacaré tu cara, solo el torso.


    —Brenda, no has contestado a mi pregunta —insistió Tyler—. Y sí, te doy permiso.


    —Primero tendrás que ducharte para quitarte el mural que estoy dibujando en tu cuerpo —respondió evasiva.


    Tyler no dijo nada. Esperó a que terminase y le retratase. Cuando le enseñó la imagen para ver si estaba de acuerdo con ella, asintió y esperó a que dejase la cámara para avasallarla como él quería. Se levantó como un felino y se posicionó detrás de ella. Brenda estaba subiendo al móvil la instantánea. Tyler coló la mano por debajo de la camisola y la deslizó por delante de su estómago en dirección a sus rizos mientras le pegaba su miembro endurecido en el culo.


    —¡Tyler! ¡Que me distraes y no sé lo que pongo! —se quejó Brenda.


    —Pues déjalo para luego —la provocó, explorándole cada vez más cerca de su sexo. 


    Brenda gimió y dejó el móvil a un lado.


    —¿No podías esperar a darte una ducha primero? —le regañó, no por ello dejó de disfrutar de las caricias.


    —Solo si me frotas tú —le susurró con la voz enronquecida.


    Brenda giró la cabeza para asegurarse de que había oído bien.


    —¿Me vas a dejar?


    —Creo que ya estoy preparado, sí.


    

  


  
     


     


    Capítulo 24. A toda velocidad


     


     


    Espero nunca ver una Fórmula 1 cien por cien mecánica.


    —David Purley—


     


     


    B renda se emocionó y tuvo que ocultar el rostro para que no la viese llorar. Una vez en la ducha, Tyler se desnudó y ella no tardó mucho en imitarle. Los dos parecían tener prisa. Abrieron el grifo de agua caliente y Brenda echó jabón a la esponja. 


    —No. Esta vez me gustaría que no hubiese ninguna barrera —solicitó Tyler.


    Brenda asintió y se echó el gel en las manos. Después comenzó a frotar el dibujo con círculos suaves. Le encantaba la firmeza de los músculos de Tyler ausentes de pelo. Era de los que se depilaban. 


    —Si vas a bajar hacia mi herramienta, avísame —se burló.


    Brenda solo tenía ojos para su miembro endurecido, al que deseaba saborear desde hacía tiempo. Como ya le había quitado todos los restos de pintura, posó juguetona sus labios en el esternón y comenzó a descender, dibujando formas con la lengua. De vez en cuando alzaba la vista, pero en ningún momento él la detuvo.


    Cuando llegó a ese trozo de carne dura, Brenda lo recorrió con la boca, lo saboreó como si se tratase de un helado a la vez que le masajeaba los testículos. Tyler le sujetó la cabeza para que no parase mientras ella le arrancaba varios gemidos seguidos, que fueron música para sus oídos, por lo que incrementó un poco el recorrido que le prodigaba con sus labios hasta que él le pidió que parase.


    —Me gustaría correrme mejor dentro de ti. Ven.


    Tyler sacó un preservativo del armario y se lo puso. Después, la cogió por las piernas y la alzó hasta sus caderas, dejando que apoyase la espalda en los azulejos y, a continuación, la penetró. Empezó a embestirla lentamente, entretanto, con la boca saboreaba sus pezones. Brenda subía y bajaba en una montaña rusa de sensaciones. Gemía y le clavaba los dedos en los músculos del hombro al tiempo que le pedía que no parase.


    Tyler solo quería gozar con su preciosa mujer, quien había sido capaz de hacerle disfrutar de nuevo en el sexo piel con piel. Por fin se sentía pleno. Sus gemidos se unieron a los de ella. No quería derrumbarse enseguida, así que trató de alargarlo al máximo, pero ya no pudo contenerse más y explotó dentro de ella entre profundos jadeos.


    Brenda advirtió cómo el cuerpo de Tyler se estremecía. Aún seguía encaramada a él como un mono. No deseaba soltarlo. Notaba como el agua caliente recorría sus cuerpos sin que ninguno reparase en ella. Ambos querían mantener aquella unión por unos segundos más.


    —Te quiero —le susurró Brenda.


    —Yo a ti también, pequeña.
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    El viaje hasta Danville había sido muy cansado, pero por fin estaban en el circuito International Raceway de Virginia. Aunque Tyler iba bien posicionado en el campeonato, necesitaba ganar alguna carrera para empezar a sacar ventaja a sus adversarios. Los ánimos dentro del box estaban muy caldeados. Bruce andaba buscando un cronómetro como loco.


    —¡¿Dónde diablos andan?! —le gritó a alguien del equipo; pensando que los había cambiado de lugar.


    —Pero si los dejé aquí —dijo el muchacho.


    Bruce fue a la camioneta y buscó uno de repuesto. Se lo colgó alrededor del cuello y miró en dirección al box de Tad.


    —Esos cabronazos tienen nuestros cronómetros —acusó.


    —Calma, Bruce, de poco les van a servir —le tranquilizó Morgan.


    —Deberías hablar de esto con Grace —le conminó.


    —Estoy con Bruce. Ha desaparecido también el traje ignifugo de Tyler y, como viene siendo habitual, no han llegado varias piezas que pedimos a fábrica —comentó Waris furiosa—. Menos mal que los muy idiotas se han llevado el roto. Lo dejé fuera para que no hubiese equivocaciones.


    —¡Se acabó! No quiero que pongáis nervioso a Tyler. El muchacho tiene que correr y quiero que esté concentrado. Eso ya lo discutiremos luego —ordenó Morgan muy enfadado—. Y ahora tú —dijo, señalando a Waris—, encárgate de su novia y tú —dijo, señalando a Bruce—, ve a ver si necesita ayuda.


    Charles se acercó a Morgan y le pidió hablar en privado.


    —¿Qué ocurre? —preguntó harto.


    —Sabes que nunca echamos gasolina hasta un poco antes de que empiece. He mirado el depósito y tenía algo viscoso. No es un producto nuestro. Menos mal que siempre lo reviso antes de las competiciones. Me ha tocado sustituir el depósito por otro. Ya está preparado, pero temo que hayan manipulado algo más del coche. He revisado el líquido de frenos, el agua del motor, todo. No he apreciado nada a simple vista.


    —¿Sabe esto Bruce? —le preguntó.


    —No. No le he dicho nada aún.


    Morgan se quedó pensativo y miró hacia el box de Tad.


    —Echa ese líquido viscoso en una garrafa de gasolina nueva, usa guantes para que no dejes huellas y ponla bien a la vista. Comenta a los tuyos que no la usen bajo ningún concepto porque es una gasolina muy especial y queda poca. Que te oigan los del equipo de Tad. Será su problema si deciden usarla.


    Charles sonrió y se marchó para hacer lo que le había ordenado Morgan. Se cruzó con Tyler que ya iba vestido con el mono y el casco para subirse al Mustang.


    Waris condujo a Brenda hasta el lugar habilitado para el equipo mientras los coches se iban colocando en la parrilla de salida. Para Brenda, que era la primera vez que estaba en una carrera, aquel ambiente le parecía emocionante. 


    —Por esta pantalla puedes verle. Toma, coge esta silla —le ofreció Waris—. Si quieres café hay en este termo y dónuts en ese tupper. 


    De repente, los rugidos del coche sonaron por la pista y dio comienzo la carrera. Estaban tan concentrados en Tyler que no fueron conscientes en qué momento alguien se llevó la garrafa de «gasolina». Cuando Charles se percató, le hizo una seña a Morgan, quien le devolvió un guiño de ojos. Ambos sabían que los pilotos tenían que parar a repostar. 


    Mientras tanto, Tyler luchaba con Binder por la primera posición al tiempo que Tad pugnaba por darles alcance. Los nervios estaban a flor de piel. 


    —Vamos, aguántale —le decía Morgan a la pantalla.


    Tyler trataba de adelantar a Binder, sin embargo, algo no marchaba bien.


    —¿Qué le pasa? —señaló Bruce muy nervioso.


    —Ya viene a repostar, tranquilo.


    En cuanto hizo la entrada en el box, Tyler les indicó rápidamente a sus mecánicos que tenía una rueda floja. 


    —No la has perdido de milagro —le indicó Bruce.


    Cuando volvió a entrar en el circuito, Bruce volvió a la carga con Morgan.


    —Le habían pasado los tornillos —le susurró.


    Sin embargo, Morgan no dijo nada, solo sonrió.


    —Estate atento a la pantalla, ¿verdad, Charles?


    El aludido esbozó una sonrisa en la que mostraba toda su dentadura y secundó la afirmación de Morgan. Bruce frunció el ceño sin entender.


    De repente, el comentarista de la carrera anunció:


    —Parece que Tad está teniendo problemas con su coche. Se para. ¡Oh! Abandona la carrera.


    Bruce se acercó a Morgan y Charles, y los observó con desconfianza.


    —¿Sabíais que esto iba a pasar? —preguntó.


    Ambos hombres se miraron y rieron mientras asentían. Después, volvieron su atención a la pantalla.


    En el box de Tad se escuchaba mucho jaleo, pero el equipo de Tyler lo ignoró. 


    —¡Vamos, Tyler, adelanta ya! —gritaron al unísono.


    Brenda estaba tan nerviosa que no paraba de animarlo como si él pudiese escucharla.


    —Mierda, ya llegan a la meta —se angustió Bruce.


    Pero Tyler, en el último momento, pisó el acelerador y le sacó unos centímetros a Binder, haciéndose con el primer puesto. Los gritos en el box y los abrazos se sucedieron entre todos, mientras que el equipo de Tad los fulminaba con la mirada.


    Morgan descubrió a Dave en uno de los palcos vips y supo que pronto le convocarían para una reunión entre ambos equipos. 
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    Tyler subió al podio y le guiñó el ojo a Brenda, quien le lanzó un beso. Estaba deseando bajar para abrazarla. En cuanto le dieron el premio, se unió a su equipo para celebrarlo. Sin embargo, cuando se metió al bus que los llevaría de vuelta, Tyler se sentó junto a Bruce y Morgan. 


    —¿Qué demonios le ha pasado al coche? —preguntó.


    Morgan puso cara de circunstancia y Waris le hizo una seña desafiándole a contárselo.


    —Parece que Dave juega sucio, pero le salió el tiro por la culata. —Morgan le puso al corriente del material que habían sustraído y de la jugada de Charles.


    —¡No puedes consentirlo más, Morgan! ¡Me importa una mierda que sea su marido! Tienes que hablar con Grace de esto de una puñetera vez —insistió Bruce.


    —Calma, Bruce. Todo a su debido tiempo. Seguro que tenemos una reunión.


    Tyler regresó junto a Brenda y se sentó pensativo.


    —¿Qué pasa? —le preguntó.


    —No sé a qué juega uno de los ejecutivos de Ford. Tratan de que pierda a base de trampas para que gane mi compañero de equipo.


    —¡Pero bueno! ¿Y qué vais a hacer?


    —No lo sé. Morgan dice que lo tiene todo controlado. 


    Brenda se mordió los labios y bajó la mirada.


    —¿Te puedo contar algo que pasó un día en la oficina?


    —Soy todo oídos.


    Cuando Brenda le relató lo del papel de Clinton caído bajo el fax, Tyler frunció el ceño y apretó la mandíbula.


    —Ese estúpido de Clinton. No sé por qué, pero siempre me ha caído fatal. ¿Qué estaría tramando?


    —¿No es mucha casualidad que a los pocos días le ascendieran? —insinuó Brenda.


    —Tal vez. Las piezas que pedimos a la central nunca llegan. Y coincide que es desde que a Clinton lo ascendieron.


    Brenda arrugó la nariz y torció la boca con disgusto. Se acurrucó en su hombro y contempló el paisaje que se veía a través de la ventana. Las casas en medio de grandes extensiones de campo se alternaban con mansiones y bosques.


    —Deberías dormir un rato. El viaje va a ser muy largo —le aconsejó Tyler.


    —Voy a aprovechar para pintar. 


    —¿Me vas a hacer otro dibujo? —preguntó con picardía.


    —Sí.


    —¿Y qué piensas hacer con todos ellos?


    —Si algún día nos podemos comprar una casa, me gustaría decorar las paredes de nuestra habitación con ellos. 


    A Tyler ese plan le sedujo mucho. Llevaba pensando desde hacía tiempo que con lo que estaba ganando en los coches, tal vez podrían dar ese paso. Además, a Brenda cada día le iba mejor con sus encargos, pero hasta que no resolvieran quién los amenazaba no podían plantearse algo en común.


    Mientras ella se dedicaba a dibujar, Tyler llamó a Tim. 


    —¿Qué tal todo, colega? —le preguntó.


    —Bien. Enhorabuena, he visto que has ganado la carrera —le dijo su compañero.


    —Gracias. A ver si otro día corro en Florida y podéis venir.


    —Lo estoy deseando. 


    —¿Qué tal todo por la oficina? Ya me ha dicho Brenda que seguís buscando sustituto para Clinton.


    —Cabronazo, ¡qué callado te lo tenías! ¿Por qué no me dijiste que estabas con ella? Yo ahí haciendo el ridículo mientras te contaba mis planes para ligármela.


    Tyler rio al recordar aquella conversación.


    —Entonces no estábamos juntos gracias a Stefany, por eso me callé.


    —¡Ah, es cierto! Pues gracias a Brenda ahora estoy con Emma. 


    Tyler arqueó las cejas con sorpresa.


    —¿Tú y Emma? —Al escucharle, Brenda giró la cabeza y mitigó una risita tapándose la boca con una mano.


    —Pues sí. Ya ves. Cuando Brenda se marchó de su casa, Emma se sentía tan sola que de vez en cuando la acompañaba y una cosa trajo la otra —comentó cortado.


    —Me alegro mucho por ti, Tim. Emma es una tía legal.


    —Sí. De momento no lo hemos dicho en la oficina. También porque tenemos un follón montado con Clinton de mucho cuidado.


    —¿Qué me dices? —Esa parte sí era del interés de Tyler.


    —Lo que te voy a contar es confidencial. En el fax apareció una copia de una financiación tuya muy antigua. En un principio el señor Cromwell pensó que alguien estaba enviando información a la competencia, por lo que me mandó investigar los movimientos hechos a través del fax.


    Eso era lo que Brenda le acababa de confiar.


    —¿Pero para qué enviar una financiación antigua? No tiene mucho sentido —reflexionó Tyler.


    —Eso era lo mosqueante. Pero al analizar los números, ninguno indicaba que eso fuera así. De modo que investigamos esa financiación en concreto y descubrimos que estaba ligeramente engrosada. 


    —¡¿Cómo?! ¿Qué cojones significa eso, Tim? Yo no he adulterado las cifras —se exaltó Tyler.


    —Calma, Tyler. Déjame que termine de explicártelo. 


    —Está bien, continúa —gruñó.


    —Pero no me interrumpas —le pidió su compañero—. Después, procedimos a revisar el resto y comprobamos que pasaba lo mismo con otras, pero siempre eran antiguas y ya revisadas por ti y el señor Cromwell. Era como si al meterlas en el ordenador se hubiera cometido un error y todo apuntase a ti. Pero el director te tiene en tan gran estima por lo metódico que eres que no se creía que hubieras sido tú, así que mandó al informático a averiguar las fechas de modificación y ¡mira tú por dónde!, se descubrió que la última de ellas era demasiado reciente para ser tuya, porque ya no trabajabas en el concesionario. No obstante, otras se habían realizado en fechas que tú tampoco te encontrabas en tu puesto. Eso te descartó del todo. Ese fax te salvó la vida, tío, y levantó la manta. 


    —¡No me jodas! —Tyler resopló furioso.


    —Como lo oyes. Debido a esto, el señor Cromwell ordenó revisar todos los movimientos, hasta los antiguos, para ver si había otros errores parecidos y descubrir al verdadero culpable. Y qué casualidad que aparecieron en algunas ventas de Clinton de sus inicios. ¿Te acuerdas que siempre se estaba equivocando? Era una excusa para despistar y entrar en el programa de contabilidad. En lugar de hacerlo con sus ventas, empezó a hacerlo con tus financiaciones para cargarte a ti el muerto. Ha estado estafando y de qué manera. Menudo entramado que se traía —le contó Tim.


    —¡Qué hijo de puta!


    —Pero espera, hay más. Empezamos a investigar a dónde iba ese capital y lo peor de todo es que también está implicado Dave Warren. Ese dinero se estaba desviando a una cuenta en un paraíso fiscal a su nombre. 


    Tyler silbó.


    —Menudo marrón para el señor Cromwell, ¿no? —señaló Tyler.


    —Ni que lo digas. No me gustaría estar en su pellejo, pero tiene que informar al consejo. A Clinton se le ha caído el pelo. De esta no se libra, ya te lo digo yo —le aseguró Tim.


    Hablaron un rato más y, cuando cortó la llamada, Tyler se quedó con una expresión ceñuda.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Brenda.


    —Me gustaría saber qué coño tiene en mi contra Clinton.


    Se levantó de su asiento y le pidió a Morgan que se sentaran aparte para hablar los dos a solas.


    —Morgan, ¿qué sabes de Clinton? —le preguntó a bocajarro.


    El hombre de color chocolate le escrutó en silencio.


    —Hijo, esto no es para hablarlo aquí. Hay demasiados oídos. ¿Me paso por tu apartamento y lo discutimos tranquilamente? —propuso Morgan.


    A Tyler no le quedó más remedio que aceptar y esperar, aunque se preguntaba sin cesar qué era aquello que Morgan no le quería contar. Cuando regresó junto a Brenda, reclinó su asiento. Luego, cerró los ojos. Su intención era descansar un rato y no pensar en lo que Tim le había contado.


    

  


  
     


     


    Capítulo 25. Despejando las incógnitas


     


     


    Seguiré compitiendo mientras sienta placer en hacerlo.


    —Michael Schumacher—


     


     


    B renda estaba exultante de felicidad. Tenía un montón de encargos, tantos que Tyler le había sugerido que dejase de trabajar y se dedicase a pintar. Además, le estaban pagando muy bien por las acuarelas. 


    Debido a eso se había animado a llamar a sus padres para compartir con ellos su éxito. Le dolió que no la apoyasen en lo concerniente a dejar de trabajar para dedicarse en exclusiva a su afición y solo la felicitasen por haber encontrado pareja. Estaban muy contentos, porque para ellos Tyler era famoso y pensaban que ganaba mucho. Suponía que era otra mentalidad y que nada les haría cambiar de idea. Como no hablaba con ellos muy a menudo, Brenda optó por no contradecirlos y así no discutir.


    Sin embargo, cuando Tyler llegó, la encontró en su estudio con el ceño fruncido.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó, dándole un beso.


    —Mis padres. He hablado con ellos y no les parece buena idea que renuncie a mi puesto para dedicarme solo a dibujar —comentó desinflada.


    Tyler la abrazó y la besó por el cuello. 


    —Brenda, tú no necesitas el apoyo de nadie. Cumple tu sueño. ¿Qué más da lo que opinen los demás? Tú eres la única que tiene derecho a equivocarse. Además, llegas todos los días de la oficina muy agobiada porque no te da tiempo a cumplir con las fechas de los encargos. ¿Qué te lo impide?


    Brenda se quedó con la cabeza gacha pensativa.


    —Me da miedo que solo sea una temporada —confesó. 


    —Yo creo que ahora es el momento de que te dediques a ello y te dejes la piel. Si no, nunca sabrás de lo que eres capaz. Precisamente debes aprovechar ese boom. 


    —Tal vez tengas razón. 


    Tyler observó su atuendo, pues estaba arreglada y no con la ropa de pintar.


    —¿Vas a salir? —le preguntó.


    —Sí. Me ha llamado mi primo y he quedado con él. Hace mucho que no le veo y desde que lo dejó con Stefany está algo alicaído. ¿No te importa, verdad?


    —No, claro que no. ¿Quieres que te lleve y te vaya luego a buscar?


    —No hace falta. Además, le llevo una sorpresa. Le he hecho un dibujo que no se espera.


    —Está bien. Te veo luego. Yo he quedado con Morgan, así que estaré también entretenido. Llévate a uno de los hombres de la puerta. Me siento más tranquilo sabiendo que vas acompañada.


    A pesar de que le apetecía mucho ver a su primo, a Brenda le costaba separarse de su lado. Asintió y cogió un paquete envuelto. Al salir, solo estaba uno de los guardas. Brenda le preguntó por el otro hombre y le dijo que lo había requerido Morgan, de modo que Brenda se marchó sin escolta.


    «Total, no tiene por qué pasarme nada. Voy a casa de mi primo», pensó.


    Desde que se habían mudado ahí, nadie había vuelto a molestarlos que ella supiese. Brenda solía ir de la oficina al trabajo y, de vez en cuando, a llevar a la tienda más cuadros y jamás nadie la había importunado. Siempre que quedaba con un cliente, iba acompañada de los guardaespaldas de Morgan. Además, la zona donde vivía su primo era muy segura. Y como Tom parecía necesitarla mucho, no pensaba faltar porque no tuviese quién la escoltase. Se lo había pedido con mucha insistencia y había cedido a pesar de que esa tarde se encontraba bastante cansada y estaba llena de pedidos. Tal vez hiciera caso a los consejos de Tyler y se lanzara a pintar en solitario. 
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    Morgan llegó a casa de Tyler al rato de irse Brenda. Le invitó a pasar al salón y le ofreció una copa.


    —Creo que voy a declinar, hijo, agua con soda será suficiente. Hoy hemos tenido una reunión muy intensa.


    —¿Y eso? ¿Negocios? —preguntó Tyler por educación, mientras que sacaba algo para beber y unos aperitivos.


    —No. Hemos tenido una junta interna en Ford. De hecho, te interesa lo que te voy a contar. —Pegó un sorbo al refresco que le había tendido Tyler y se secó la boca con una servilleta.


    Tyler aguardó paciente a que Morgan hablase a pesar de que por dentro le carcomían los nervios.


    —Bueno, en primer lugar, Dave ha venido muy gallito insultándonos y acusándonos de haber dejado fuera de la carrera a Tad. Ha sido muy gracioso, porque no convocó a su mujer ni al señor Jennings. Su sorpresa ha sido cuando han aparecido al rato. —Morgan soltó una carcajada al recordarlo—. Entonces, delante de ellos, hemos sacado nuestra artillería, todos los pedidos que no llegaban y le hemos exigido explicaciones de por qué había recomendado para ese puesto a un amigo suyo, o sea, a Clinton.


    —¿Clinton es amigo de Dave Warren? —se sorprendió Tyler.


    —Sí. Se conocen desde la universidad. Son igual de trepas. En ese punto se quedó pálido y trató de desviar la conversación, insistiendo en que habíamos puesto veneno al motor de Tad. No nos dio otra opción que mostrarle al señor Jennings el depósito de tu coche que Charles tuvo que sustituir y cuyos restos pusimos en una garrafa aparte, que, curiosamente, nos desapareció, al igual que un mono tuyo y varios cronómetros.


    —¿Qué dijo? —se mofó Tyler.


    —Pues se retractó diciendo que entonces fue un error. Pero después el señor Jennings sacó las cuentas fraudulentas de Clinton y volvió a exigirle una explicación, sin decirle que sabían que ese dinero era transferido a una cuenta suya en un paraíso fiscal.


    —¡Dios! Tuvo que quedarse helado.


    —¡Qué va! Se hizo el sorprendido y que no se hacía responsable de Clinton. Aseguró que lo despediría hoy mismo. —Morgan meneó la cabeza—. Imagínate la cara de indignación de su mujer y del señor Jennings. De modo que Grace, furiosa, le acusó de estar haciendo trampas para que tú perdieses y el muy mentiroso todavía se hacía la víctima. 


    —¡Lástima no haber estado allí para verlo! —se lamentó Tyler.


    —Tendrías que haber visto al señor Jennings, le acusó de estafar a su propia empresa, pues no solo había defraudado con Clinton, sino que hasta a su mujer le había robado. Grace le ha solicitado allí mismo el divorcio y le han echado de la empresa —le contó Morgan con una sonrisa satisfecha.


    —¡Qué sinvergüenza! Supongo que a Clinton también, ¿no? —preguntó Tyler.


    —Por supuesto. Ambos se enfrentan a varias condenas. Lo peor de todo es que Dave le suplicó a Grace que lo perdonase y, ahí, el señor Jennings no pudo aguantarse más y mostró unas fotos que tenía de él con su amante. Grace le miró con desprecio y le dijo que se pudriese en el infierno —se carcajeó Morgan.


    —¿Y qué pasa con Tad?


    —Está fuera del equipo. Se ha quedado sin patrocinio. 


    —Bueno, uno menos —dijo Tyler.


    Morgan sacó unas fotos de dentro de un sobre y las puso sobre la mesa.


    —Ahora vamos al asunto de quién os estaba amenazando a ti y tu novia.


    Tyler cogió una de ellas y frunció el ceño.


    —No entiendo nada. ¿Qué hace Clinton hablando con el investigador privado de mi exesposa?


    —Supongo que no sabrás que mantienen una relación desde hace años. —Morgan observó su expresión.


    —¿De cuánto estamos hablando?


    —Tyler, mira la fecha de esta foto —le señaló Morgan—. Se conocieron en este club. Ambos practicaban el sado.


    —¿Me estás diciendo que Stefany estaba liada con este tipo cuando estábamos casados? —se horrorizó Tyler. Comenzó a negar con la cabeza mientras bufaba muy fuerte—. Me hizo hacer terapia de pareja ¿cuándo ya estaba con este cabrón?


    —Sí. 


    —¿Cómo has conseguido estas fotos?


    —Te dije que te había seguido la pista. Cuando pensé enseñártelas ya lo habías dejado con ella.


    Tyler se quedó con la vista pegada en sus ojos y preguntó sin dejar de observarle:


    —¿Desde el principio sabías el motivo por el que lo dejé con ella?


    —Sí. Leí los informes médicos e incluso me permití el lujo de hablar con tu psiquiatra. Necesitaba saber cuándo estarías mentalmente preparado para participar de nuevo en las carreras.


    Tyler echó la cabeza hacia detrás y rio.


    —No apareciste de casualidad, ¿verdad?


    —No. Quería recuperar al chico de antes. Merecías una oportunidad. Eres bueno conduciendo coches y tienes futuro. Incluso investigué a Brenda cuando te vi que empezaste a salir con ella.


    Tyler entrecerró los ojos y vertió una mirada oscura en dirección del hombre mayor.


    —Eso es inmiscuirte en mi vida privada. 


    —¿Y dejar que otra loca te jodiera la vida? Ni hablar. No iba a apostar por ti en esto para que me dejaras colgado —expresó.


    —Entonces, ¿me estás diciendo que este tipo era el que enviaba esas cartas? —quiso confirmar.


    —No lo sé aún. Mis chicos lo están interrogando, pero en la foto se le ve con el sobre que te llegó la última vez.


    Tyler cogió la instantánea y la examinó más de cerca.


    —Pues ya me cuentas lo que sea, porque parece estar obsesionado con Brenda. Me quedo más tranquilo sabiendo que era él quien andaba tras nosotros. Ha demostrado ser un hombre avaricioso, egoísta y envidioso que quiere conseguir sin sudar ni una gota lo que otros han logrado con esfuerzo. Una persona ruin que pretendía, encima, inculparme a mí de sus trapicheos —comentó con asco.


    —Manzanas podridas como esa hay muchas en el mundo, Tyler. Bueno, te dejo. Tengo asuntos pendientes. 


    Tyler lo acompañó hasta la puerta y después cogió su móvil. Tenía un mensaje de Brenda que le informaba que se quedaba a cenar con su primo y le pedía que fuese. Le había dejado la dirección. Le pareció bien conocerlo y así no pensar en lo de Clinton. Descubrir que había sido el amante de su exmujer le revolvía las tripas. Debió de ser el hazmerreír de aquellos dos. Le escribió a Brenda para decirle que iba enseguida y salió para avisar al escolta de que se marchaba. Le extrañó que estuviesen los dos, pero como tenía prisa, no preguntó.
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    Brenda llegó al portal de su primo y pulsó el botón del telefonillo. Estaba deseando que viese la sorpresa que le había llevado. Estaba impaciente porque el ascensor parase en su piso. Cuando llegó, se dirigió a la puerta y llamó. Esta se abrió sin que nadie estuviese a la vista y Brenda entró parloteando alegre.


    —¡Sorpresa, Tom! Mira lo que… —Su cara se quedó petrificada al descubrir que al otro lado estaba Stefany apuntándole con una pistola.


    —Pasa, reina. Ya te tenía yo ganas a ti. 


    —¿Dónde está mi primo? —exigió preocupada.


    —Tom está muy bien. Disfrutando —comentó con una sonrisa cruel.


    —¿Qué le has hecho? —reclamó.


    Stefany no le contestó, cogió unas esposas y se las entregó.


    —Póntelas a la espalda, vamos.


    —Stefany, esto no tiene por qué ser así. Recapacita, lo que estás haciendo te va a meter entre rejas —dijo Brenda.


    La rubia estalló en carcajadas irónicas.


    —¿De verdad crees que a mí me importa? Yo ya lo he perdido todo. Tú ibas a ser el plato fuerte de Clinton, pero lo han pillado. Una pena. Menos mal que le dio tiempo a avisarme.


    Brenda comenzó a temblar. 


    —No sé de qué me hablas.


    —No importa. Me vas a servir a Tyler en bandeja.


    Stefany le arrancó el bolso y sacó su móvil.


    —La contraseña —reclamó.


    Brenda se negó a dársela y la rubia le golpeó con la pistola en la cara. Notó cómo su mejilla se abría y le brotaba la sangre.


    —Puedo romperte la cara, así que más vale que me lo digas ya. No te hagas la valiente porque me encantará torturarte.


    Los ojos de Brenda lagrimearon de rabia mientras le dictaba los números. Stefany dio un gritito de alegría cuando logró desbloquearlo y, a continuación, comenzó a teclear. Brenda se imaginó que estaba atrayendo a Tyler haciéndose pasar por ella. Rezó para que se diera cuenta de que algo pasaba y subiese acompañado de un escolta.


    —Mientras esperamos a mi exmarido, te voy a tapar la boca. No quiero que grites. También necesito atarte los pies. —Cuando se aseguró de que estaba inmovilizada, la rubia caminó con tranquilidad por el salón y comenzó a preparar otras cadenas y una máscara. A Brenda le entraron ganas de vomitar—. ¿Te ha contado Tyler lo bien que lo pasábamos? 


    Stefany puso cara de sádica y comenzó a untar una crema por la máscara. Como no podía hablar, se acercó a ella y le quitó el trapo de la boca.


    —Por favor, quiero ver a mi primo —pidió.


    —¡Qué manía! Olvídate de él y contesta a lo que te pregunto.


    —¿Qué es eso que has puesto en el antifaz? —preguntó Brenda.


    —Droga. Siempre se la ponía en una botella de agua fría que Tyler se bebía nada más llegar, así reducía su voluntad. Nunca sospechó, por eso jamás se negaba a ser sumiso y siempre tenía después vagos recuerdos de lo que habíamos hecho —se jactó.


    —Estás loca. Él te quería. ¿Cómo pudiste hacerle eso?


    —¿Quieres saberlo? —Stefany se elevó y puso un dedo sobre su boca simulando estar cavilando—. Me aburría todo de él. Es la persona más sosa del mundo. No sé qué le ves. Es serio y soporífero. Así que me metí en un club de sexo y allí conocí a Clinton. Tu jefe.


    Brenda abrió los ojos desmesuradamente.


    —No era mi jefe. No era nadie —le escupió.


    —Bueno, da igual. La verdad es que me importa una mierda lo que fuese Clinton. El caso es que me enseñó el maravilloso mundo de lo que se conoce vulgarmente como sadomasoquismo o BDSM. Pero estaba harta de ser su sumisa, así que probé a ser el ama. ¡Y me puse tan cachonda que necesité repetirlo una y otra vez! —gritó eufórica.


    Brenda la contempló como si tuviese enfrente a una demente.


    —Casi lo matas —se enfureció.


    —El muy traidor se fue a escondidas… Pero ahora vamos a recuperar el tiempo perdido. Voy a disfrutar mucho tirándomelo delante de ti. Me encanta tener espectadores. Una pena que con Tom no los haya tenido —se burló. 


    —¿Qué le has hecho? ¿Cómo has conseguido que te abriese? —inquirió Brenda.


    —Fue muy fácil engañarlo. Me dejé ropa y le pedí civilizadamente venir a recogerla —se carcajeó—. Bueno, a callar ya, bonita.


    Stefany la volvió a amordazar y esperó sentada en el sofá. Cuando sonó el timbre del telefonillo, miró por la cámara y sonrió al ver que se trataba de Tyler.


    —Prepárate para disfrutar —se regodeó.


    Brenda solo podía fulminarla con la mirada. Impotente, oyó cómo Tyler llamaba y Stefany lo recibía como a ella: a punta de pistola.


    —Hola, Tyler —le saludó Stefany con sorna.


    —S-Stefany, ¿qué demonios haces? ¿Y Brenda y su primo? 


    La rubia puso los ojos en blanco y bufó.


    —¡Qué aburridos sois todos! ¿Dónde está fulano? —imitó con voz falsa—. Entra de una vez. Aquí la tienes. Brenda y yo charlábamos, ¿verdad, querida?


    A Tyler se le tensó la mandíbula cuando la descubrió herida y con las manos trabadas a la espalda. Stefany se contoneó delante de Brenda y sacó un látigo de una bolsa.


    —Esto lo voy a disfrutar. Tyler, mi amor, quítate la camisa y quédate con el torso desnudo. Ponte la máscara y arrodíllate con un «sí, ama» —ordenó.


    A Brenda se le saltaron las lágrimas y rodaron por sus mejillas de pura impotencia. No podía creer que tuviera que presenciar cómo maltrataba a la persona que más amaba, pues su corazón solo latía por ese hombre tan hermoso en todos los sentidos. Tyler cerró los ojos y comenzó a desabrocharse la camisa lentamente. Brenda no podía parar de sollozar.


    —¡Oh, por Dios! ¡No me seas patética! ¿A qué viene tanto llanto? —le recriminó Stefany con repulsión—. Disfruta. Vas a ver cómo se corre encima de mí y grita mi nombre.

  



  

     


     


    Capítulo 26. Se acabó


     


     


    Quien al menos ganó una vez en Nürburgring puede considerarse un maestro.


    —Alberto Ascari—


     


    T yler sentía asco por la que fue su mujer. Que pensara otra vez en someterlo le revolvía el estómago. Pero que quisiera que Brenda presenciara semejante humillación le parecía aún más retorcido. 


    —¿Lo vamos a hacer en un salón? ¿Qué pasa? ¿No hay camas en esta casa? —ironizó Tyler mientras su cabeza funcionaba a mil tratando de pillarla en un renuncio.


    —No necesitas estar cómodo. Este sofá hará muy bien su función. Además, esta lámpara va a soportar tu peso, que luego te desmayas como la última vez —le recordó Stefany con acidez—. Y dirígete a mí como tu ama. Vamos, arrodíllate y ponte la máscara.


    En ese punto, Brenda comenzó a protestar y a pedirle que no se la pusiera a través de gestos con la cabeza. 


    —¡Cállate, zorra! —Stefany la golpeó con el látigo y Brenda pegó un chillido de dolor.


    —No la toques —le advirtió Tyler furioso—. Esto queda entre tú y yo.


    —¡Uy, qué tierno! ¡Cómo la defiendes! ¿Ahora vas de machito alfa? No te pega. Tú no eres un hombre, no tienes huevos. Jamás los has tenido —le despreció—. Aburres a cualquiera. La vida contigo era soporífera. No me extraña que tuviera que buscarme un amante como Clinton.


    —Claro, él sí era muy macho, ¿verdad? —contraatacó Tyler—. Dime, Stefany, ¿no será que estabas celosa porque pensabas que iba a sustituirte por Brenda?


    Debió dar en la llaga, pues lo fulminó con la mirada.


    —Ella no habría aguantado ni un segundo en sus manos. No tenía nada que hacer a mi lado. Él era mío —replicó furiosa.


    —Sácame de dudas. ¿Quién envió esas cartas amenazándonos? —Brenda abrió los ojos como platos y se quedó mirándolo anonadada. 


    —¡Qué más da! El muy estúpido de Clinton se equivocó, creyó que te achantarías y la dejarías. Aseguraba que te cagarías encima de los pantalones y así se haría con esta puta —repuso sarcástica—. No contaba que fueses a buscar la ayuda de ese negro de mierda. 


    —A Morgan no le gustaría que te refirieses a él en esos términos —le señaló Tyler.


    —Bueno, ¡a callar se ha dicho! Ya me estoy hartando. ¡Arrodíllate y ponte el antifaz! —le ordenó, azuzándolo con el látigo.


    Brenda cerró los ojos para no verlo. El tiempo se le había agotado y, muy a su pesar, Tyler tuvo que arrodillarse sumiso para satisfacción de Stefany. Le echó un vistazo por si se apiadaba de él en el último momento, pero esa mujer era un témpano de hielo. En sus ojos no había humanidad, solo frialdad. Sabía que en cuanto se pusiese el antifaz comenzaría su martirio. Sin embargo, sus pensamientos se los iba a dedicar exclusivamente a Brenda, la mujer que le había hecho creer de nuevo en el amor. Si salían vivos de esa, pensaba hacerle el amor cada noche para olvidar esa mierda de día. 


    —Estoy esperando, Tyler —se impacientó Stefany. Se acercó con un contoneo de caderas y rio—. ¿Sabes lo que más cachonda me pone? El someterte a mí. Me encanta ver la impotencia que sientes, porque sabes que te va a gustar. Y la guinda del pastel es que ella te vea correrte. Esto se le va a quedar grabado para toda la vida.


    Tyler la contempló con odio. Cogió el antifaz de mala manera y justo cuando se lo iba a poner, un movimiento en la puerta le hizo detenerse. Apoyado en el vano de la puerta había un hombre ensangrentado, con las manos esposadas y una pistola. 


    —Apártate de ellos —ordenó.


    Brenda gimió al verlo.


    —Vamos, Tom, hazte un favor y suelta esa arma. Puedes matar a cualquiera. —Stefany no disimuló el desagrado que le producía el primo de Brenda. Pero como él no le hizo caso, la rubia alzó más la voz—. No debí confiar tanto y dejarte los pies sin atar. ¡Obedece!


    Sin embargo, el primo de Brenda no solo no lo hizo, sino que quitó el seguro y le apuntó. Stefany también levantó la suya.


    —No me obligues a disparar, idiota —le advirtió.


    Se escuchó un fogonazo, un grito de Brenda y Tyler contempló a uno y a otro. De repente, Stefany se miró el pecho con sorpresa y, a continuación, se desplomó con un golpe seco. Tyler corrió a ayudar a Tom, quien se precipitó hacia el suelo por lo débil que estaba. Lo acomodó como pudo en el suelo y le quitó el arma para evitar un disparo accidental. Después, buscó por el cuerpo de Stefany las llaves de las esposas de Brenda para liberarla.


    —Hay que llamar a una ambulancia. Hazlo tú, yo voy a avisar al hombre de Morgan —organizó Tyler. 


    Brenda siguió sus instrucciones muy nerviosa. Sacó el móvil del bolso con las manos temblorosas y marcó el número de emergencias. Balbuceó la dirección al operador que le cogió la llamada y, después, se arrodilló al lado de su primo. Estaba lleno de latigazos por el cuerpo y perdía mucha sangre.


    —Lo siento, Brenda —se disculpó Tom.


    —¡Chist! No hables. Guarda las energías. —Brenda se apartó un mechón de la cara y se secó las lágrimas.


    Tyler volvió a ponerse la camisa y abrió la puerta al guardaespaldas. Este se quedó observando el escenario con el ceño fruncido.


    —Ya he avisado a Morgan. Enseguida os manda un abogado. No digáis nada a la policía hasta que no hayáis hablado con él —les conminó.


    Brenda, quien se había levantado a por un par de toallas y las había mojado para taponar las heridas de su primo, asintió por inercia. Tyler no creía que hubiese retenido ni una palabra. 


    La ambulancia llegó casi a la vez que la policía y la científica, quien tuvo tiempo de fotografiarles antes de que se llevasen al herido. Como Brenda era el familiar más cercano se fue con su primo al hospital. En ese momento, el abogado llegó todo sudoroso, lo que posibilitó que pudieran tomar declaración a Tyler mientras la científica sacaba huellas y fotos del escenario.


    Tras dos interminables horas, por fin, levantaron el cadáver y Tyler pudo marcharse.


    Cuando llegó al hospital, la encontró de pie en la sala de espera con un café y los ojos rojos de tanto llorar. Tenía un esparadrapo en la mejilla que afeaba sus bonitas facciones. El pecho le latía muy fuerte. Sentía un pellizco en el estómago. Temió tanto que Stefany le hiciese daño, que solo quería sentirla cerca. Dio unos pasos y cuando estuvo a su lado la estrechó con fuerza. Brenda se acurrucó en su pecho y tembló por los sollozos.


    —Ya ha pasado todo, preciosa. —La besó en la coronilla y se quedaron un buen rato sin decirse nada.


    Al cabo de un tiempo, Brenda se separó de él y alzó la cabeza.


    —En lugar de ver a mi primo, te veía a ti. ¡Dios, qué mal rato he pasado! No lo hubiera soportado. Te quiero mucho. 


    A Tyler se le encogió el pecho.


    —Yo también te quiero mucho, preciosa. ¡Chist! Gracias a tu primo no me ha sucedido nada. ¿Sabes algo ya? —le preguntó.


    —No. Se lo llevaron para curarle y estoy esperando al médico. Está tardando mucho. 


    —Tal vez haya necesitado una transfusión de sangre. Perdió mucha. No sabemos cuánto tiempo lo tuvo Stefany así.


    —Estaba loca. Te juro que me alegro de que esté muerta, así no podrá hacer daño a nadie más. ¿Por qué no me dijiste que te habían vuelto a enviar otra carta? —le preguntó.


    —No deseaba preocuparte. No quería que vivieras con miedo.


    Brenda se puso de puntillas para llegar a su mejilla y le besó.


    —Gracias. Ahora por fin podremos mirar casas.


    —Vaya, señorita Simons, ¿está pensando en compartir su vida conmigo? —A Tyler le tenía completamente enamorado su preciosa morenita.


    —Sí. Es demasiado hermosa como para desperdiciarla. Además, he decidido dedicarme a dibujar. Es lo que siempre he querido hacer. 


    Tyler se dio cuenta que él también quería centrarse en las carreras de coches. Ese siempre fue su sueño. No deseaba regresar a la oficina.


    —¿Y no te vas a aburrir conmigo como apuntó Stefany? —No podía evitar que sus palabras le doliesen.


    —¿De verdad crees algo de lo que salía por la boca de esa víbora? —Le abrazó cariñosa y esbozó una sonrisa preciosa—. Tú no eres un muermo, Tyler. Me haces reír a menudo. Esa mujer nunca supo disfrutar de las pequeñas cosas, por eso creo que buscaba sensaciones nuevas. La aburrida era ella. Cambia el chip, no le dediques el tiempo a alguien que no lo merece. 


    Tyler la besó en los labios y notó un latido de más. Brenda tenía razón, ella no era como Stefany. Notaba su apoyo. Hasta ese momento no había permitido que nadie entrase en su corazón, pero esa pequeña mujer le había calado muy hondo desde la primera vez que la vio. Tenía ganas de salir a la calle y disfrutar de poder ver el sol, de la brisa de la tarde y de la oscuridad de la noche. Tuvo que dejar sus cavilaciones porque el médico les avisó de que ya podían entrar para ver a Tom. Lo encontraron dolorido y con la mirada triste.


    —¿Cómo estás? —le preguntó su prima.


    —Mal. Asqueado. No tengo palabras para describir cómo me siento. Me arrepiento tanto de no haberte escuchado sobre Stefany… ¿Cómo pudo engañarme? —se lamentó.


    Tyler comprendía la decepción de aquel hombre. Él también la había amado alguna vez y había traicionado ese afecto.


    —Era muy buena engañando, igual que una víbora. Se valía de su físico para atraerte, luego aparentaba ser inofensiva y, en cuanto te descuidabas, te mordía para inocularte todo el veneno que llevaba dentro —le consoló Tyler.


    —Creí que te habías dado cuenta esa vez que fuimos al restaurante chino. —Brenda le cogió de la mano y se la apretó para reconfortarlo.


    —Es que nunca quería comer fuera. Necesitaba un respiro —confesó Tom—. La dejé en cuanto vi aquellos informes. Me di cuenta de que era una mentirosa patológica. Parecía que se lo había tomado muy bien. ¿Cómo iba a pensar que me iba a hacer esto? No la creía tan desequilibrada. No debí de abrirle la puerta. Tenía que haberle tirado la ropa por la ventana.


    —¿Y desde cuándo tienes armas en casa? —le preguntó Brenda.


    —Hace mucho. Ni me acordaba. Cuando vine aquí fue lo primero que me aconsejaron que tuviera. Estuve haciendo un curso de tiro y todo. La tenía guardada en la caja fuerte que hay en mi habitación. No me arrepiento de haberla matado —aseguró.


    —El abogado no cree que haya cargos contra ti. Fue en defensa propia —le comunicó Tyler.


    —Nosotros testificaremos a tu favor —aseguró Brenda vehemente. 


    Tom ladeó la cabeza abatido y no contestó. 


    —Si alguna vez necesitas hablar, me tienes para lo que necesites —se ofreció Tyler.


    —Gracias, tío. Sí me gustaría pediros un favor. No me apetece regresar a mi apartamento y estar solo —suplicó.


    Brenda le abrazó intentando no liarse con el tubo del suero y se le saltaron las lágrimas de la emoción.


    —Puedes venirte con nosotros. ¿A que sí, Tyler? 


    Tyler secundó la invitación y esta vez fue su turno para recibir un abrazo de Brenda.


    —¿Ves? Es el hombre más generoso que conozco. Y me quiere a mí, ¿eh? Y tú decías que compadecías al que cargase conmigo —bromeó Brenda con su primo.


    —Retiro lo dicho. —Al sonreír, algunas heridas le lastimaron y, rápidamente, la cara de Tom se contrajo por el dolor. 


    —Creo que será mejor que le dejemos descansar —aconsejó Tyler.


    —Brenda, espera, mientras estaba malherido, he pensado mucho en Peter y me he dado cuenta que si a mí me pasase algo, ¿qué sería de él? Era muy egoísta de mi parte creer que podría tenerlo en casa.


    —Entonces, ¿qué vas a hacer? —le preguntó.


    —De momento, volverá con mi madre, solo que buscaremos una escuela que sea adecuada para su discapacidad. Luego, el tiempo lo dirá. 


    Brenda intuía el dolor que le suponía aquello a su primo.


    —Entonces, ¿tu trabajo? ¿Vas a seguir aquí o regresarás a Los Ángeles?


    —De momento, me quedo. Ya iré viendo a futuro.


    —Pues prométeme esta vez que no vas a usar esa dichosa app de contactos —le pidió.


    —No jodas, ni de coña —resopló Tom.


    —Avísanos mañana cuando te den el alta para venir a buscarte —le recordó Brenda antes de marcharse de la habitación.


    Cuando salieron del hospital, Tyler sacó su móvil y se detuvo enfrente del coche.


    —Tengo que llamar a Morgan. —Le abrió la puerta a Brenda para que pudiera sentarse y él esperó a que contestara.


    —Hola, hijo. ¿Cómo está el primo de tu chica? —preguntó Morgan.


    —Bueno, supongo que necesitará tiempo para superar esto.


    —Tranquilo, que no va a ir a la cárcel. A parte de que tenemos un buen bufete de abogados, los policías tienen pruebas suficientes como para saber que pasasteis un infierno y fue en defensa propia —le aseguró—. Eso sí, vais a salir en los titulares de todos los periódicos. Por supuesto, he pedido que respeten vuestra vida privada al máximo y, sobre todo, que no se recreen contigo en los detalles más morbosos. Solo están autorizados a poner que te separaste de Stefany por diferencias irreconciliables. No hagas ninguna declaración. Serán solo unos días y después quedará todo en el olvido.


    Tyler bufó y se mesó el pelo nervioso.


    —Está bien. Eso espero. 


    —No te preocupes, les caerá una denuncia si lo hacen —aseveró—. Por cierto, no sé quién estaba más tarado, si Clinton o tu exmujer. Él asegura que la idea de las cartas era de Stefany y que él era sumiso, solo hacía lo que ella le mandaba. Le había propuesto divertirse con Brenda como premio. Tu mujer tenía planeado desde hacía mucho vengarse de ti. Este va a cumplir condena por años. Tiene demasiados cargos.


    —La verdad es que me da igual quien fuese el sumiso. Solo quiero que se pudra entre rejas.


    Cuando colgó a Morgan, Tyler se metió en el coche con un portazo. Brenda no dijo nada hasta que llegaron a la intimidad del apartamento. 


    —Ven, vamos a darnos un baño. Necesitamos quitarnos esta ropa. He pensado darte un masaje para que relajes esos músculos. Estás muy tenso —propuso Brenda de forma seductora mientras le masajeaba la espalda.


    —Umm, creo que sí lo necesito. 


    Mientras la bañera se llenaba, Tyler sucumbió a las caricias y besos que Brenda le prodigaba entre prenda y prenda.


    —Así no vas a llegar viva al agua —vaticinó Tyler—. Deja algo para cuando estemos dentro.


    Brenda rio divertida, quitándose la última prenda que le quedaba puesta.


    —Nunca lo he hecho frente al espejo —le provocó.


    —¿Algo más que quieras hacer y que no sea hacer el amor? —preguntó.


    —Sí —respondió con la voz entrecortada, pues Tyler ya la estaba penetrando—. Quiero ir a México y visitar mis orígenes.


    —¿Eso va antes de buscar casa o después? —preguntó con otra embestida.


    —Antes, antes, no, después. ¡Ay, no sé! Así no me concentro —se quejó.


    —Pues decídete porque si gano el campeonato será lo primero que hagamos —repuso entre jadeos.


    Ya estaba llegando al orgasmo cuando Brenda gritó:


    —¡México! ¡Oh, sí, México!


    


  




  

     


     


    Epílogo


     


     


    La carrera perfecta para mí es: logro la pole en el último momento, tengo un problema en la salida, remonto desde la última posición y me pongo primero en la última curva.


    —Gilles Villeneuve—


     


     


    T yler corría en casa, por lo que sus compañeros y amigos irían a verlo. Ya era campeón. Había arrasado esa temporada. En los periódicos deportivos solo se hablaba del nuevo fenómeno como piloto, ya que ese fin de semana recibiría todos los títulos. Mientras leía las noticias reparó en otra que le llamó la atención.


    —¡Hostias! ¿Sabéis que se ha suicidado Dave Warren? —comentó Tyler impactado.


    Tom se acercó a él y leyó el titular. Desde que había salido del hospital vivía con ellos y ambos compartían psiquiatra. Había ido a juicio, resultando absuelto de cargos. Se determinó que era inocente y que lo hizo en defensa propia. 


    —La familia Ford vino a mi bufete. Tras el divorcio con la hija del magnate no querían que Dave saliese beneficiado en lo más mínimo. La verdad, creo que estaba hundido en la miseria —comentó Tom.


    Brenda salió de su estudio con la cara algo más pálida de lo normal y se unió a ellos en el salón.


    —Espero que no vuelva a remover las aguas otra vez —comentó Brenda.


    Durante bastantes semanas solo se había hablado de Stefany y Clinton, quien ya cumplía condena por estafa, extorsión y cómplice de secuestro. La opinión pública, horrorizada con los detalles que se filtró en la prensa, causó tanta expectación que provocó que numerosos programas analizaran el perfil psicópata de Stefany. Eso solo ocasionó que sus nombres salieran a relucir cada dos por tres.


    Por una parte, aquello había ayudado a conocer el trabajo de Brenda aún más, quien ahora se cotizaba al alza con sus dibujos. Al final, se había animado a hacer una exposición y en la que había vendido prácticamente todo. Había demostrado a su familia que a veces los sueños se cumplen si se persiguen. Vivía de su arte y no tenía que rendir cuentas a nadie.


    —Será mejor que no mires tanto las noticias. Ya hemos pasado por bastantes dolores de cabeza por su culpa —le aconsejó Brenda.


    Tyler estuvo de acuerdo y revisó los últimos anuncios de viviendas a la venta que había guardado en favoritos. De momento, no habían hablado de contraer matrimonio ni nada. Solo estaban visitando casas para saber dónde querían vivir. Necesitaban un garaje grande, pues Tyler no había terminado de tunear el Cadillac que le regaló Brian. Lo único que sí habían preparado era el viaje a México.


    —¿No te gusta esta? —Tyler le mostró una foto a Brenda.


    —No mucho —confesó Brenda—. Me gustaba más la que vimos la última vez.


    —Pero ese apartamento era de dos habitaciones. Es muy pequeño. ¿Y si algún día tenemos hijos? —caviló.


    —Pues nos cambiamos. —Brenda ya se alejaba agarrándose la tripa y controlando una náusea que amenazaba con escapársele.


    —Ese era diminuto, prima. ¿Dónde ibas a pintar entonces? Yo necesito un dormitorio —bromeó. Tom le guiñó un ojo a Tyler, pues ambos sabían que él se mudaría en breve. 


    Waris y Tom se habían conocido en los boxes un día que se decidió a acompañar a Brenda para ver a Tyler competir. Entre ellos pareció surgir la chispa y comenzaron a quedar. Según ambos solo eran amigos, pero era obvio que había algo más.


    Brenda se detuvo a mitad de camino, se giró hacia él y frunció el ceño.


    —¡Ah, no! Tú te buscas algo para ti. Que cada día pasas más tiempo con Waris que con nosotros —le regañó cariñosamente.


    —¿Celosa, prima? 


    Brenda no lo negó. Se volvió a meter en el cuarto de baño y vomitó por cuarta vez en el día.


    —Creo que deberías bajar a la farmacia y comprar una prueba de embarazo —le susurró Tom.


    —Ya lo he hecho yo. Se la he dejado en el baño, pero es tan cabezota que no se la quiere hacer —repuso Tyler.


    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Y mil veces mierda! —chilló Brenda de repente.


    Los dos jóvenes se miraron sorprendidos cuando la vieron salir como un vendaval hacia Tyler. Le cogió del pantalón furiosa y le dijo:


    —Guarda esa arma tuya infernal que tienes entre las piernas y no me toques. 


    —¿Por qué? —rio Tyler ante esa explosión de carácter.


    —Porque no puedo ir a México por tu culpa. Estoy embarazada —dijo, llorando.


    —Pero si eso es muy buena noticia, prima. Ya iréis en otra ocasión.


    —Nooo. Yo quería ir primero y después la casa —sollozó.


    Brenda se volvió a encerrar en el cuarto de baño y Tyler se quedó blanco.


    —Te compadezco. Si de por sí mi prima es exagerada, embarazada no me lo quiero ni imaginar —le previno.


    —¡Te he oído! ¡Estoy embarazada, no sorda! —gritó desde el baño.


    Los dos se echaron a reír. Al rato, salió como una niña pequeña y se abrazó a Tyler.


    —¿Tú lo querías tan pronto? —le preguntó.


    —No, pero, bueno, ha surgido así. ¡Qué le vamos a hacer! Yo lo voy a querer un montón.


    Brenda pareció tranquilizarse y se secó las mejillas. Para alguien tan organizada como ella, el hecho de que se trastocasen sus planes así era motivo de drama.


    —Bueno. Pues habrá que anular el viaje e ir al ginecólogo. Mira que te dije México.


    Tyler la besó en la punta de la nariz y sonrió. Jamás lo admitiría delante de ella, pero estaba deseando tener un hijo.


     


    FIN


    


  




  

    SOBRE MIS FUTURAS NOVELAS


     


    Todas las explicaciones que se hacen referencia en este libro están sacadas de Wikipedia.


     


    Deseo que la hayas disfrutado, pues esta novela cerraba la serie. Agradecería que me dejaras un comentario ya sea en Amazon o en Goodreads. De esta forma me ayudas a crecer como autora. Muchas gracias por leerla.


     


    Becka M. Frey es mi seudónimo y todas las novelas que saque bajo este nombre serán para un público adulto y de contenido erótico. Puedes seguirme en Facebook en: Becka M Frey


     


     


    Seduciendo a un salvaje una novela erótica:


     


    Desde hace dos años, Bruno acude cada jueves al The Cage Boxing Club de Miami. A pesar de que nunca falta, no se relaciona con nadie, no sonríe, ni siquiera saluda; solo practica boxeo y se marcha. 


     


    Lorene es masajista en el gimnasio. Intrigada por averiguar los verdaderos motivos que lo llevan a comportarse así, decide comentarlo con su mejor amigo, compañero y también monitor, y este le advierte con rudeza que no se acerque a él bajo ningún concepto. Lejos de amedrentarla, esa respuesta hace que aumente su curiosidad, aunque ve muy improbable que haya algún tipo de acercamiento entre ellos.


     


    Sin embargo, tras dos semanas sin aparecer por el gimnasio, Lorene recibe un extraño mensaje. Bruno quiere que vaya a su casa a darle un masaje, pero tiene una condición: nadie de su entorno laboral puede saberlo.


     


    Tentada por la propuesta, ya que, al fin, se le presenta la oportunidad que anhelaba, no piensa desaprovecharla. ¿Qué secretos esconde Bruno? ¿Será Lorene capaz de abrirse paso a través del muro que él ha construido y poder conocer así al hombre que hay tras esa fachada de indiferencia?


     


    Link digital: https://rxe.me/4FN653


     


    Pista ¿a medias? Es una novela para adultos de erótica. La segunda parte de Seduciendo a deportistas:


    El atractivo y simpático gerente del Hotel Conrad Miami y aficionado al hockey, Zac Brown, tropieza por casualidad con la patinadora Dana Brooks.


    La impresión que Dana se forma de él le repele: no le gustan los mujeriegos, engreídos y tan seguros de sí mismos que no están acostumbrados a las negativas.


    Dana no es el tipo de mujer que suele atraerle a Zac a primera vista, además, posee muy mal carácter y es antipática, sin embargo, tiene algo que le fascina irremediablemente. Está decidido a que ella le dé una oportunidad y si para eso han de compartir la pista de hielo, que así sea.


    ¿Qué pasará cuando ambos descubran que ya se conocían y las viejas heridas se abran? ¿Estarán dispuestos a afrontar ese pasado que los marcó profundamente y que los separó?


    ¿Hasta qué punto llegará Zac para ganarse la confianza de Dana y demostrarle así que las cosas pueden funcionar entre ellos a pesar de las diferencias?


    Secretos del pasado, envidias, acoso en las redes, superación ante los obstáculos y una historia de amor sensual y apasionada.


    Se recomienda empezar primero con Seduciendo a un salvaje para evitar spoilers, no obstante, se pueden leer de forma independiente, pues ambas son autoconclusivas.


     


    Link digital: https://rxe.me/29WYD1


     


     


    Vikingos: Hijos de la furia y la pasión una novela histórica de romance erótico (Señores del Norte I):


     


    Kaira, hija de un guerrero berserker, es testigo de la salvaje violación de este a su madre. Como consecuencia de ese trauma se refugiará en las armas hasta el punto de ganarse el apodo de Corazón de Hielo.


    Ake ha sido bendecido por los dioses. Convertido en un fiero guerrero que no le teme a la muerte abandonará la aldea que lo vio nacer, pues es sinónimo de recuerdos que quiere olvidar, y se embarcará en un viaje sin retorno para convertirse en el nuevo señor de Skuldelev.


    Pero el destino cruzará el camino de ambos y Kaira será confundida con una esclava a la que Ake convertirá en su cautiva. Perturbado por los sentimientos que despierta en él, intentará luchar contra ellos, ya que Ake se hizo a sí mismo la firme promesa de no volver a enamorarse y, mucho menos, de otra esclava.


    Un romance que debilitará las barreras que ambos se han autoimpuesto y que desembocará en una pasión arrolladora.


    Un viaje apasionante a través de una civilización igual de salvaje que fascinante.


    Link digital: rxe.me/WJPLN5


     


     


    Vikingos: Ríos de sangre y fuego una novela histórica de romance erótico (Señores del Norte II):


     


    Ivar no ha olvidado la afrenta que Asgot Brazo de Hierro ocasionó a su pueblo y, en especial, a su hermana. Cuando otra aldea es vilmente atacada, decide acabar con él y con toda su descendencia. Sin embargo, se encuentra con un pueblo guerrero que está dispuesto a ofrecerle fidelidad y vasallaje. A cambio de esa paz, Ivar deberá perdonarle la vida a la única hija que le queda a su enemigo y unirse en matrimonio con ella.


     


    Valeska siempre ha vivido atemorizada bajo el yugo de su padre. A pesar de que su vida pende de un hilo, la humillación que siente al ser desposada por su enemigo le hace desear la muerte, pues sabe que va a ser muy complicado congraciarse con ese hermoso guerrero, quien ni tan siquiera se ha dignado a dirigirle una sola mirada, y con sus súbditos.


     


    Entre ellos nacerá una pasión para la que ninguno está preparado, pero el destino les tendrá reservada más de una sorpresa.


     


    ¿Conseguirá el amor imponerse por encima del orgullo herido?


     


    Link digital: https://rxe.me/Z4J346


     


    La dama y el corsario una novela de ficción histórica:


     


    La bellísima e inocente lady Shannon Berkeley se ve obligada a huir de su hogar en Inglaterra para burlar la decisión de su despiadado tutor, que quiere casarla en contra de su voluntad. Por ello, se embarca rumbo a Virginia para buscar al marqués de Berkeley, quien desde hace años regenta allí una plantación de tabaco. Sin embargo, su osadía la lanza a los brazos de un corsario muy peligroso del que pende una orden de muerte por sus crímenes, y cuyos intensos besos despiertan en Shannon las llamas de la pasión, a las que le es imposible resistirse.


    Una historia situada en la América colonial llena de aventuras, asaltos, encuentros ardientes, intrigas y un secreto familiar que todo el mundo oculta.


     


    Link digital: https://rxe.me/FFYBMC


    El mensajero del más allá una novela para adultos con fenómenos paranormales:


    La rutina que devoraba a Arlet (madre, divorciada, sin pareja, con trabajo estable) se ve interrumpida por una serie de fenómenos paranormales en su casa.


     


    Su hija de diez años recibirá la visita de un joven fantasma que trae consigo una serie de mensajes escalofriantes; entre ellos, su muerte.


     


    Tras contactar con un extraño y atractivo espiritista sin pareja ni trabajo conocidos, vivirán una contrarreloj por descodificar los mensajes del Más Allá y evitar la muerte a toda costa. ¿Lo conseguirán?


     


    A veces, el miedo no lo provoca un demonio sino los actos viles de los hombres.


     


    Secretos ocultos, asesinatos, misterios, amor y drama.


     


    Link digital: http://rxe.me/6R7DX4


     


    Tengo novelas juveniles que, quizá, estas también te gusten bajo mi verdadero nombre, Begoña Medina:


     


    El príncipe de Arabia te espera. 


    Sinopsis:


    En el colegio Maravillas andan revolucionados por un concurso de una famosa editorial. Fátima ansía hacerse con él. Pero pronto se dará cuenta que escribir un libro no es tan fácil. Decepcionada y frustrada por no encontrar una idea original para sus escritos, agita un extraño reloj de arena mientras expresa su deseo de vivir una aventura. De repente, se aparece en medio de un desierto bajo un sol abrasador. 


    Y ahí es donde comenzará realmente esta aventura de alfombras voladoras, lámparas mágicas y genios, hechizos y encantamientos. ¿Preparado para sumergirte en este mundo de tules, dunas y secretos?


    Una saga de genios de la lámpara que te seducirá con su magia: relinks.me/B076PKRCFX


    Y si la quieres leer en inglés, también traducida, The Prince of Arabia: relinks.me/B07B6SM6C4


    Mi dulce infierno te espera. Una trilogía de ángeles y demonios que te seducirá con su magia.


     


    Fraguado desde el abismo del Inframundo, hay un destino que nada ni nadie podrá cambiar. Las sombras del mal acechan al cielo, pero no todo está escrito.


     


    Maya vive en la Tierra camuflada como una adolescente más. Tras esa máscara artificial, esconde un secreto que le avergüenza: pertenece a una peligrosa estirpe de demonios, LOS INNOMBRABLES. Condenada a vivir bajo la atenta vigilancia de los ángeles, será recluida en el Infierno si pone en peligro a la humanidad.


     


    Una noche se cruza en su camino un misterioso muchacho. Atraídos e incapaces de estar separados, deberán luchar contra ellos mismos y descubrir qué misterios se ocultan para que su relación sea considerada una amenaza.


     


    Link digital: rxe.me/ZN456R


    Link papel: rxe.me/1983264296


     


     


    Sangre de fuego te espera. La continuación de Mi dulce infierno.


     


    Sinopsis:


     


    La vida en el infierno no es fácil para Maya. Su raza no es como ella pensaba y las duras pruebas que debe de pasar la están desestabilizando. Gedeón es su único apoyo, pero también está pagando un alto precio por ello.


    Mientras tanto, en la Tierra, Nico está destrozado por la indiferencia de Maya y se hunde en la agonía y la soledad. Sus camaradas, desesperados, tratan de animarlo sin resultado. Una mujer tratará de consolarlo en secreto, hasta que ciertos acontecimientos hagan que Nico busque la manera de mantener contacto con Maya averiguar qué sucede en el infierno y, además, reavivar las brasas que aún prenden en sus corazones.


     


    Link digital: https://rxe.me/1182R2


     


    En Amazon tengo publicado cuatro relatos junto a otros escritores:


    40 relatos de terror (Tempestad en Medio de la Noche): 40 relatos de terror


    40 relatos de amor (El Lazo Roto): 40 relatos de amor


    Dragones de Stygia (Hay vida más allá): Dragones de Stygia


    Sensaciones divinas (La valkiria): Sensaciones Divinas


    ¡TE ESPERO!


  




  

     


    SOBRE LA AUTORA


     


     


    [image: ]Becka M. Frey es el pseudónimo que usa Begoña Medina para sacar novelas exclusivamente para adultos, una línea de novelas eróticas que espera que os gusten.


     


    Para encontrar a la autora, puedes contactarla en:


    Gmail: beckamfrey@gmail.com


    Facebook: Becka M Frey


     


  


  


  

    [1] Más que un insulto, el pinche es una especie de comodín que se puede anteponer a cualquier insulto. Es el equivalente lingüístico de elevar un número al cuadrado. 


  


  

    [2] Charlatán o engañabobos.


  


  

    [3] Hombre pusilánime e insignificante moral o físicamente.


  


  

    [4] Que comete felonía, deslealtad o traición.


  


  

    [5] Era una frase que usaba un anuncio de televisión para publicitar el juego de Scattergory. 


  


  

    [6] Videojuego de coches de Electronic Arts, un distribuidor líder de juegos para PC, consolas y móviles.


  


  

    [7] Significa tener mala suerte; salir mal las cosas; fastidiarse el invento.
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